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Editorial

El Proceso de Cambio en Bolivia es impa-
rable. Su avance es constante y perma-
nente porque tiene su base en el proyec-
to histórico de la diversidad de sujetos 

políticos que han cristalizado sus esperanzas en 
la Constitución Política del Estado.

Uno de los pilares de esta corriente profunda es 
la extensa politización y participación del pue-
blo que se fue acentuando en los distintos perío-
dos políticos: durante el período de resistencia al 
republicanismo propietario; la crisis de Estado; 
en la etapa de presencia de los sectores popu-
lares en el Estado y el gobierno, en la etapa de 
la derrota parcial de los sectores conspiradores 
contra el gobierno indígena, y en este momento 
de construcción en el que se presentan contra-
dicciones internas.

Luego de los importantes levantamientos de 
principios de este siglo (la Guerra del Agua en 
Cochabamba y Achacachi, los bloqueos ayma-
ras, la Guerra del Gas en El Alto, entre otros) au-
menta el nivel de politización y de participación 
de los sectores excluidos en la política nacional 
y la necesidad de comprender esa realidad, de 
pensar colectivamente los horizontes posibles, 
de enriquecer comunitariamente las voluntades 

y valores, de pensar la construcción de un país 
incluyente para todas y todos los bolivianos. 
Esta política comunitaria, no la realpolitik, in-
vadió La Ceja en El Alto, la Plaza San Francisco 
en La Paz, y las ferias rurales, las cuales se con-
vertían en un lugar de encuentro e intercambio 
político. Las discusiones políticas también fue-
ron promovidas en todos los niveles por las or-
ganizaciones sociales. El trabajo de producción 
colectiva de conocimiento franqueó las barreras 
que el poder puso en forma de conocimiento es-
pecializado de un pequeño grupo para gober-
nar y dominar al resto.

Este acelerado fenómeno de politización comu-
nitaria se extendió más aún durante la Asamblea 
Constituyente, donde se discutían los temas más 
estructurales, sensibles, técnicos e incluso sim-
bólicos en todos los rincones del país, lugares 
alejados donde antes ni siquiera se imaginaban 
la posibilidad de la presencia estatal.

En este período donde la tarea es la implementa-
ción de la nueva Constitución el proceso de poli-
tización y participación ciudadana continúa y se 
amplía porque los temas se van diversificando y 
va creciendo el interés por la profundización en 
la comprensión de la realidad política. 
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En este sentido, la Dirección de Participación Ciu-
dadana de la Vicepresidencia del Estado pone a 
disposición de la ciudadanía, en general, la revis-
ta La Migraña... publicación periódica que tiene el 
objetivo de brindar insumos para el debate políti-
co nacional y plurinacional para enriquecer estos 
elementos de politización y participación ciuda-
dana como núcleo de la construcción del Estado 
Plurinacional.

Una parte de la revista incluye los elementos 
del debate internacional del cual Bolivia se ha 
convertido en un espacio reconocido a través 
de muchas actividades; entre ellas, los semina-
rios internacionales “Pensando el mundo des-
de Bolivia”. En esta revista, profundizaremos 
los debates desarrollados durante los semina-
rios internacionales dándoles continuidad, re-
viviendo el nexo con los invitados que siguen 
preocupados en pensar y apoyar el Proceso de 
Cambio en Bolivia, y también extendiendo la 

discusión a otros temas y con la participación 
de otros pensadores.

Se presenta una sección para debatir sobre el pro-
yecto histórico delineado y la diversidad de su-
jetos sociales que se ven representados en él. La 
coyuntura política como momento de un proceso 
histórico más amplio. En esta sección, las voces 
son plurales y la participación de escritores, pen-
sadores e investigadores indígenas es fundamen-
tal porque su voz es el latido del proceso.

En otra sección debatiremos con más detalle en 
torno a las culturas que se expresan también en el 
sentido intercultural de esta construcción como la 
educación y los medios de comunicación.

Ahora ya somos millones en la construcción del 
Estado Plurinacional Comunitario; el cual, reco-
noce la importancia de los pueblos indígenas en 
un país que es para todas y todos los bolivianos.
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Hugo Zemelman

Proyecto histórico 
y el desafío de lo 
posible1

Es un desafío poder abordar el tema con el cual se ha 
convocado a esta reunión: “Proyecto histórico y sus 
posibilidades”. Pero me parece relevante discutirlo 
en el contexto de Bolivia y, de alguna manera, con-

tribuir al debate entre los bolivianos.

A partir de otras experiencias que han 
caracterizado la historia de nuestro 
continente en los últimos 50 años —
para ser más preciso los últimos 35 o 

40 años porque en esas experiencias estuvieron 
también presentes, hasta donde estoy informa-
do, muchos de los problemas del proceso de 
Bolivia— voy a realizar una reflexión acerca de 
las problemáticas que han surgido, algunas de 
ellas pueden haber sido experiencias abordadas 
y donde la experiencia histórica, en este senti-
do, es muy importante porque ha dependido el 
éxito o el fracaso de un proceso. Por lo tanto, no 
pienso hacer una interpretación del proceso bo-
liviano, cosa que sería desmesurado de mi parte 
y mucho menos quiero pretender dar respuestas 
a los problemas. 

Yo creo que hay tres ideas básicas para pensar 
desde la experiencia de Allende, si pienso en la 
experiencia mexicana fueron múltiples a partir 
de los años veinte y, especialmente, si tomamos 
en cuenta la experiencia de los países centroa-
mericanos principalmente Guatemala, El Salva-
dor, Honduras y Nicaragua. Vamos señalando 
tres grandes cuestiones que pueden resumir-
se en una y son las siguientes: la primera gran 
cuestión es que a la historia hay que entenderla 
como un proceso que construyen los hombres, 
socialmente hablando, en coyunturas precisas. 
Fue expresado en el trabajo que publiqué —que 
no llegó a América Latina— titulado “Horizon-
tes de la Razón”, que gira entorno al problema 
de la coyuntura2. La coyuntura de alguna manera 
apunta al corto tiempo de la historia, y hay que 
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Hugo Zemelman

entender lo que significa hablar del corto tiempo 
en la historia, porque la historia —valga la re-
dundancia— es como un corto tiempo que se va 
alargando. Pero hay que saber reconocer dónde 
está ese corto tiempo que es profundamente di-
námico, es decir, la coyuntura.

La segunda gran cuestión es que en esa coyuntu-
ra, obviamente, y esta obviedad no es tan obvia 
porque hay actores —se sobreentiende que está 
inmersa—, hay fuerzas y hay sujetos. Donde no 
está lo obvio, lo no obvio de lo obvio está en que 
no siempre sabemos pensar a esos sujetos socia-
les. Si yo me remito a experiencias del continente 
—a partir de la revolución cubana— estos sujetos, 
casi sin acepción, fueron siempre leídos desde un 
punto de vista categórico; vale decir fueron siem-



14 pre categorías sociales, por ejemplo, las clases. Eso 
fue muy claro en la experiencia mía, porque pude 
tener la oportunidad de participar y, a la vez, ob-
servar el proceso de la Unidad Popular en Chile3. 
Lo que quiero recalcar es que los sujetos son más 
complejos que la categoría de clases sociales, que los 
sujetos son más complejos que movimientos étni-
cos, movimientos de género, para mencionar tres 
grandes categorías que en este momento estimulan 
el debate: las categorías: clase, etnia y género, para 
dar cuenta de colectivos sociales. La gran dificul-
tad esta ahí y, fundamentalmente, consiste en que 
son realidades muy dinámicas, muy cambiantes. 
A esa complejidad se agrega otra que no elegimos, 
se nos impone, que en esas coyunturas o momen-
tos que construye la historia se agrega, la enorme 
multiplicidad de actores, de sujetos que coexisten 
y actúan todos a la vez con distintas capacidades 
de presión, con distintas demandas, con distintas 
visiones de futuro, con distintos proyectos, y todos 
a la vez son concomitantes. 

Lo que la historia del siglo XX mostró hasta la 
saciedad —el no haber visto costó serias derro-
tas políticas— es la dificultad de darle jerarquía 
a una categoría sobre otra. El ejemplo es el pen-
samiento crítico del siglo XX que jerarquizó, casi 

dogmáticamente en un razonamiento muy mecá-
nico, a la categoría de clase, presente en muchos 
análisis, pero no suficientemente sutil ni matiza-
do para dar cuenta de la complejidad de lo que 
implica hablar de sujetos constructores de realida-
des. Entonces, tenemos un problema que estuvo 
presente en todas las experiencias.

El tercer problema es que la historia, en la medi-
da en que es una construcción múltiple, entra en 
contradicciones entre sí, entra en competencia y 
que esto puede ser complementario o contradic-
torio, puede tener proyectos no necesariamente 
armonizables. La historia no es una construcción 
lineal, no es una dirección precisa, como una línea 
recta en geometría, a la que apuntó el marxismo 
ortodoxo y a la que apuntó nuestras teorías tanto 
sociológicas como económicas de pensar en el de-
sarrollo, primero, y después en los procesos de cam-
bio por etapas lineales. Si no hay linealidad en la 
historia, entonces la historia se construye desde 
opciones y esto no es un problema menor, o sea, 
no hay una sola opción, puede haber muchas op-
ciones y eso nos sirve de fundamento. 

En mi opinión, la discusión existente entre los 
revolucionarios europeos, muy directamente in-



15fluidos por Marx, a principios del siglo XX, era el 
hecho de la estrategia y de la táctica. Toda la dis-
cusión de estrategia y de táctica y toda la discu-
sión de revolución y reforma que hubo en Euro-
pa en el siglo pasado estuvieron presentes en las 
diferentes formas para construir un proyecto de 
cambio de la sociedad. Es importantísimo reto-
mar la discusión en torno a las opciones de uno 
de los debates más complejos del pensamiento 
político, sobre todo, cuando el pensamiento polí-
tico es un pensamiento crítico, que es la relación 
entre opciones ideológicas y posibilidades histó-
ricas. Si yo no tomo en cuenta una visión de la 
sociedad, si tengo una concepción del futuro, si 
no tengo un valor evidente de las prácticas cons-
tructoras de nuevas sociedades caigo en el prag-
matismo rápidamente. Y ese pragmatismo que 
fácilmente va socavando mi concepción del pro-
ceso se va alienando a las fuerzas dominantes no 
solamente internas sino externas. Por ejemplo, si 
esta discusión no la pongo en el contexto del ca-
pitalismo globalizado, obviamente que ese prag-
matismo será sacrificado en un discurso absolu-
tamente dominante que marca cierta manera de 
hacer las cosas y elimina otras que son lógicas 
propias del capitalismo que se reproduce inter-
nacionalmente. 

Pero si yo me quedo solo con los valores y no me 
planteo el problema político del valor, caigo en el 
otro extremo, caigo en el ideologismo. El proble-
ma es mantener el equilibrio entre pragmatismo 
versus ideologismo, es el gran problema de la po-
lítica del cambio. Ni pragmatismo ni ideologismo, 
porque el pragmatismo es un intento de cambiar 
realidades sin tener claridad ideológica o valórica 
en el corto y largo tiempo, y el ideologismo lo 
contrario: es querer decir que “yo cambio la rea-
lidad con puro discursos”, como por ejemplo, en 
Chile, con el socialismo por vía pacífica y esos 
juegos ideológicos no construyen nada, pueden 
incluso permitir algo peor, de no reconocer opor-
tunidades de construcción real. 

¿En qué consiste este equilibrio entre con-

cepciones valóricas y concepciones 

concretas?

Las que las nombré así, parecen muy sencillas, 
pero es la esencia del pensamiento político, es la 
capacidad de historizar los valores. Yo puedo te-
ner el valor que ustedes imaginan y construyo un 
pensamiento político con esos valores, pero eso 

Autor: Mario Conde.
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no es una construcción política sino puramente 
ideológica, y soy capaz de reconocerla. ¿Cuáles 
son las condiciones de viabililización histórica 
de ese valor? Y eso no lo marca el discurso. El 
contexto, la coyuntura y los proyectos de cons-
trucción son elementos fundamentales que han 
estado presentes tanto en la victoria como en las 
derrotas. De aquí se derivan muchos problemas 
—me detendré en alguno de ellos. Por ejemplo, 
la experiencia chilena, que no ha sido suficiente-
mente estudiada. Quizás, ahora, los estudiantes 
universitarios y los escolares de secundaria sean 
los únicos en estudiarla a diferencia de la clase 
política. ¿Qué implica hablar de coyuntura, fuer-
zas o sujetos y opciones de construcción? Pen-
sando en la experiencia chilena me gustaría po-
nerla en claro, acá en Bolivia: ¿Qué es la relación 
de proyecto y sujeto? ¿Cómo es la relación entre 
sujeto y proyecto? ¿Cuáles son las lecciones de 
la historia? 

Puede surgir un proyecto, podemos complejizar 
el análisis con el caso de Guatemala, ese proyec-
to puede surgir de un liderazgo, puede surgir de 
una agrupación o de un conjunto de agrupacio-
nes, puede surgir como un deseo, como la nece-
sidad de un imaginario en la misma medida de 
ser la expresión de una necesidad social que se 
viene acumulando a veces por generaciones o de 
repente por un líder, un partido o, quizá, un actor 

orgánico lo funde y lo traduce en algo que pue-
de ser el surgimiento de un proyecto. Surge un 
proceso de cambio social, un proyecto de cambio 
revolucionario o reformista que busca una socie-
dad más justa, más democrática y con mayor 
participación. Eso no basta, porque el segundo 
problema es preguntarse lo elemental: ¿Dónde 
están los sujetos de ese proyecto? ¿Existen o no 
existen? Allende representó un liderazgo caris-
mático que fue capaz de cultivarlo en un largo 
proceso de 30 años —heredado de la experiencia 
del Frente Popular 4—, canalizando un proyec-
to de sociedad que llamó el “Socialismo por vía 
pacífica”. Lo hizo en una lucha política electoral 
de mucho tiempo, en las condiciones más ad-
versas, lo que podríamos llamar no militar. Con 
el desarrollo del liderazgo evidentemente había 
actores muy importantes: el Partido Comunista, 
con un 18 % de la masa electoral, con una in-
fluencia sindical tremenda y con una orientación 
marxista-leninista, al lado del Partido Socialis-
ta con la misma orientación ideológica. Ambos 
con interpretaciones diferentes y con influencias 
sociales en las universidades y en los colegios 
profesionales, tanto urbano como rurales. Pero 
la pregunta era: ¿Ese proyecto que personificó 
Allende, que en el pensamiento político chileno 
se llamó “allendismo”, era el proyecto del Parti-
do Comunista o era el proyecto del Partido So-
cialista? La primera respuesta probablemente es 
no, porque suponía una alianza que tuvo varias 
versiones, y voy a hablar de la última que se lla-
mó Unidad Popular, a la que se agregan partidos 
de las capas medias.

Segunda pregunta: ¿La Unidad Popular era el 
sujeto, como fuerza, para sostener el proyecto 
que discursivamente, incluso programáticamen-
te, se había estado esbozando y que encarnaba el 
liderazgo de Allende? El no responder esa pre-
gunta costó el golpe militar de Pinochet; enton-
ces, no son problemas menores.

 *****

¿Qué quiero decir con esto?

Que habiendo el partido comunista y otros no 
se tenía, por ejemplo, la fuerza para sostener 
el proyecto de Allende. Por lo tanto, el primer 
desafío era construir el sujeto del proyecto y no 
impulsar el proyecto sin sustentación del suje-
to capaz de defenderlo por la línea electoral o 
militar. Se pensó que estaban los sujetos, y los 

Autor: Mario Conde.



dirigentes eran los primeros en decirlo y hasta 
expresaban que: “Se debe avanzar sin transar”, 
o “cómo el Movimiento de Izquierda Revolucio-
naria se lanzaba a propiciar un enfrentamiento 
contra el ejército y la burguesía con 200 personas 
armadas frente a un ejército de 35.000 profesio-
nales armados hasta los dientes, esto es un mero 
juego ideológico y después no nos quejemos de 
las derrotas”. No se entendió la exigencia de un 
proyecto de sociedad en el que creía muchísima 
gente, porque no le estaba resolviendo el siste-
ma de necesidades de su vida cotidiana, y era 
la gente que tenía más conciencia histórica que 
los dirigentes. Sabían que tenían que construir el 
proyecto, a través de la construcción de los su-
jetos del proyecto, pues los sujetos del proyecto 
no existían, se debía construir y esa era la misión 
histórica de Allende. 

El problema que observamos es que fácilmente 
puede ocurrir un desfase, un desajuste profun-
do, entre las exigencias de un proyecto de so-
ciedad planteado y las capacidades políticas de 
construirlo. No pasa solo por las funciones de 
personas, no solo pasa por los funcionarios de 
gobierno, pasa por la conformación de sujetos 
sociales; eso no se dio en Guatemala ni en El 
Salvador, esas fueron las derrotas.

Desde el punto de vista del análisis hay muchos 
problemas: 

Primero: Pareciera que yo mencionara esta situa-
ción de ilustración concreta como academicismo, 
como juego teórico especulativo que tiene que 
ver con el ritmo de la construcción de un pro-
yecto. Un proyecto no es un dictatum, no es un 
decreto, no es un discurso, es más complejo que 
eso. Es, más bien, un conjunto de acciones múl-
tiples grandes y pequeñas, de diferente enver-
gadura, que se sostenga persistentemente en el 
tiempo. Cuando esa capacidad no existe no hay 
más que juego de ideas y evasión de la realidad. 
Supone entender que ese ritmo hay que asumir-
lo claramente. En el ritmo de la construcción de 
un proyecto tenemos que saber conciliar y eso es 
uno de los principales desafíos del pensamiento 
político especialmente con pretensiones de ser 
dirigente, de entender cuál es el ritmo de consti-
tución de las fuerzas sociales que van a sostener 
ese proyecto, eso evidentemente no es sencillo 
porque ocurre que los sujetos sociales pueden 
nacer en un momento determinado. Aquí nos 
encontramos con la advertencia gramsciana ab-

solutamente aguda de los movimientos sociales, 
llámese como se llame, por ejemplo, el de los 
partidos políticos que surgieron en coyunturas 
electorales: “El acta de nacimiento de un sujeto 
social lo marca en su desarrollo futuro” y eso no 
hay que olvidarlo, porque si olvidamos dónde 
nace un sujeto y cómo nace un sujeto no enten-
demos cuál va a ser su fuerza porque no vamos a 
entender donde están sus debilidades. En el con-
tinente se ha incurrido en el error mayúsculo de 
pretender que los sindicatos cumplen un rol re-
volucionario, pero estos no pueden cumplir un 
rol revolucionario porque si hoy nos cantan las 
condiciones de la sociedad eliminan su condi-
ción de su propia existencia. Y no nos olvidemos, 
pueden tener discursos ideológicos pero las lógi-
cas son fundamentalmente reinvindicacionistas. 
Eso lo decía Engels hace mucho tiempo atrás, es-
tos problemas también surgieron de las grandes 
discusiones que tuvieron Rosa Luxemburgo con 
Lenin cuando se veía que no se ajustaba el ritmo 
de constitución del sujeto y comenzaba a termi-
nar un cierto ritmo puramente formalista del su-
jeto que fue lo que dio lugar a la burocratización 

Autor: Mario Conde.
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de los sujetos, lo cual después se justificó con 
grandes discursos diciendo: “este no es el sujeto 
burocratizado, este es el partido que representa 
el sujeto” mientras tanto el sujeto no existe, no 
está constituido. Ese era el reclamo de Rosa Lu-
xemburgo ¿Dónde está la masa? ¿Dónde está la 
base social representada aquí? 

¿Cómo estamos reconociendo o no estamos 
reconociendo como gente con capacidad de 
elegir orgánicamente la dinámica interna del 
sujeto social que es un sujeto de masa? Como 
lo analizó muy lúcidamente René Zabaleta, 
cuando eso no se lo tiene claro se enfrenta a la 

historia sin respaldo político y social, solo con 
ideas, buenas intenciones y buenos deseos. 
Pero la historia no se construye con buenos de-
seos, se construye con fuerza y esa fuerza no 
es fuerza petrificada, no es una fuerza mine-
ralógica. Aunque tenemos una gran tendencia 
a la mineralización de los sujetos, a transfor-
marlos en roca, los sujetos son magma, tienen 
movimientos que pueden cristalizar de muchas 
maneras, ese es el principal desafío, ya que 
esa cristalización y esas cristalizaciones pue-
den tomar formas organizativas, pueden dar 
lugar a distintas formas de expresión, pueden 
dar lugar a distintos espacios de influencias e, 

“Viejo Anata“ Autor: Javier Fernández. 
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incluso, pueden dar lugar a una serie de situa-
ciones al interior del gran proyecto de cambio 
de la sociedad como el que pudo haber sido 
en la Unión Soviética de los bolcheviques, en 
la época de Lenin, como pudo haberlo hecho 
la revolución mexicana, como pudo hacerlo el 
proceso guatemalteco. En el fondo, un gran es-
pacio que se abre a múltiples sujetos que com-
parten esos horizontes de posibilidad. 

Uno de los peores errores que se puede cometer 
es reducir ese espacio en el que pueden ser reco-
nocibles muchos sujetos con su proyecto, con su 
demanda e, incluso, con su propio imaginario, 
solo al de un actor porque se le atribuye a este un 
rol dominante. Esa consideración no tiene un fun-
damento histórico, es más bien una opción ideo-
lógica, es el mal manejo del Movimiento Sindical 
Obrero y, peor todavía, el de las organizaciones 
de masas de las capas medias; todo quedaba su-
bordinado a un actor central, por lo tanto, todo 
tenía que subordinarse a la dinámica movilizado-
ra de un actor que personificaba “el cambio”. Este 
es un punto importante porque exige una enorme 
claridad de pensamiento. Como primera expre-
sión es: no dejarse encapsular por la ceguera de 
los valores, porque cuando los valores no son ca-
paces de traducirse en práctica política, vale decir 
de historizarlos con miopías y autoengaño…y/o 
supe leer muy bien el imperialismo, lo supieron 
leer los intelectuales orgánicos de las derechas la-
tinoamericanas, por eso el golpe en Chile a Allen-
de no fue un golpe militar solamente, es decir 
“vamos a cambiar un proyecto socialista econó-
mico estatista por un proyecto liberal”, ese es un 
aspecto importante pero no es el central; el cen-
tral fue refundar Chile. Refundar un país significa 
cambiarle su cultura, entonces, aquí, nos encon-
tramos con algo del pensamiento crítico revolu-
cionario latinoamericano, también europeo, y de 
ahí lo que pasó con el muro de Berlín continuan-
do el colapso en los países del este, que el pensa-
miento del cambio, si no es un pensamiento capaz 
de abrir desde su propia vida familiar, doméstica, 
cotidiana, capaz de encontrar nuevos sentidos a 
su vida, que le genere condiciones para redefinir 
y enriquecer sus propios proyectos de vida, se cae 
a la corta o a la larga. 

Claramente, en casi todos estos procesos que yo 
pienso en estos países concretos, incluyendo los 
latinoamericanos y los europeos, es en un mo-
mento sin visibilidad clara cuando se produjo 
el gran divorcio entre el discurso ideológico del 

cambio macro social que se estaba trazando en 
algunos países y el mismo poder estatal, con la 
subjetividad de la vida cotidiana. Lo que quiero 
decir es que si el proceso de cambio de la sociedad 
no se preocupa de potenciar el pensamiento de 
la gente en su vida diaria, cotidiana, a la larga no 
tiene fuerza ese proceso. Porque, en el mejor de 
los casos, la historia nos ha enseñado, en el mar-
co del proceso social aparece una multiplicidad 
no controlable de clientelismo a veces local. Esto 
corresponde con la no constitución de una fuer-
za social que parte de la vida diaria de la gente, 
parte del sistema de necesidades de la gente, parte 
del sentido que le dé la gente al proceso, pues 
si no da sentido a desembarazarse del proceso, 
nunca lo dicen, guardan silencio, pero esos silen-
cios rompen compromisos no discursivamente, 
sino mucho más engañosamente. 

Entonces, entramos a un cuadro importante: 
¿Cómo se está haciendo parte de la construcción 
del proyecto la constitución del sujeto? Pero ya no 
del sujeto social organizado en sindicatos, parti-
dos, lo que sea, que son múltiples tipos económi-
cos, culturales; también lo que llamaba Gramsci la 
fracción geográfica, las regiones, identidad regional. 
De ahí que haya que recuestionar las categorías, 
trabajarlas con mucha mayor claridad; no se tra-
ta de negarlas sino de problematizarlas, darles la 
complejidad que me permita leer lo que realmen-
te está ocurriendo con los distintos actores, hete-
rogéneos, coexistentes pero que pueden buscar lo 
mismo a través de caminos diferentes. Es también 
preocuparse de la persona, también de lo que está 
pasando con los jóvenes y con la mujer. 

Un problema que en este momento tiene la clase 
política en Chile es que le da la espalda a los jó-
venes de 14, 15 y 18 años, que era la clase políti-
ca sin palabra, y saben que están incidiendo ahí, 
una enorme incomprensión, incluyendo el pensa-
miento crítico de lo que significa ser joven en un 
momento determinado. No se está entendiendo a 
la juventud, no se está entendiendo las emergen-
cias, que no son solamente económicas, que son 
también políticas y culturales; es decir, no se está 
entendiendo un fenómeno en un concepto: el com-
portamiento de una generación política que tiene 
un discurso diferente. ¿Y por qué? Porque esa clase 
política se quedó sin ideas, se quedó con ideas del 
pasado, se quedó prisionero de un discurso que 
solo tiene una función administrativa y no movi-
lidad social personal. Se quedó sin palabra porque 
es una generación cansada, agotada, sin deseo de 
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nada, y eso también pasa en los procesos. ¿No he-
mos tenido que asimilar a las culturas indígenas 
y a la gente mayor que es la experiencia? ¿A qué 
apunta lo que estoy señalando? A que si tenemos 
un proyecto de la sociedad, ese proyecto de socie-
dad no es algo cristalizado, es como la semilla que 
hay que hacer florecer, hay que tener la capacidad 
de renovarla constantemente, y esa renovación no 
es abstracta, no es discursiva, no es que lean libros 
nuevos, es también un cambio de la propia gen-
te. Así como los poetas dicen “hay que estar cons-
tantemente naciendo”; los procesos políticos son 
la mejor expresión en términos concretos de esta 
potential poética, si los procesos políticos no se re-
cuperan, renuevan, rejuvenecen permanentemen-
te, mueren de viejos, como decía un documental 
“Nunca se está en el proceso de envejecimiento” 
dicho en gerundio sería una advertencia: se des-
pierta un día y se amanece viejo. Y eso en política 
es gravísimo, porque hay mil mecanismos para 
ocultarlo, el principal de todos son los juegos ideo-
lógicos. 

¿Qué significa una construcción de 
cambio permanente? 
Quiere decir que no está garantizado el camino, 
sino que se construye desde el propio proyecto, 
siempre y cuando se entienda que eso no depen-

de de una persona ni de un grupo sobre el cual 
fundamentalmente descansa esa capacidad de 
construcción sino en el grado de compromiso que 
tiene la gente que incluso no tiene capacidad de 
dirección, que no le interesa tener ninguna capa-
cidad de dirección, pero que sí alimente al proce-
so cotidianamente. Un proceso de cambio se puede 
matar o vigorizar desde la gente que no tiene po-
der. Ese es el engaño, el no-poder, es el máximo 
de poder, cuando eso no se reconoce y se cree que 
el poder está en las estructuras estatistas o en las 
estructuras de los partidos o en la base política 
empinada… craso error, porque la historia ha 
mostrado todo lo contrario. 

Todos los procesos se vitalizan o se debilitan se-
gún el comportamiento de la gente en su vida 
diaria. Por lo tanto, si no se entiende esto como 
parte fundamental de la movilización en torno 
al proyecto, termina de disociarse y genera su 
propio proyecto de vida. Eso es enormemente 
relevante en términos teóricos, se vincula a una 
cuestión estudiada, que de pronto nos olvida-
mos que los movimiento sociales —podría ser el 
caso en Bolivia— tienen momentos naturales en 
los procesos de cambio, lo que los teóricos han 
llamado el momento fundante, que es el momen-
to del máximo sacrificio, de la máxima entrega, 
pero está seguido de otro momento, que es el 
momento de la consolidación, momento que los 
teóricos han llamado el “rutinismo”. Si los pro-
cesos tienden a esa burocratización hay que re-
solverlo, pero en América Latina se plantea otro 
problema, también tenemos muchas lecciones 
de otro modo de enfrentar el problema, que es 
distinguir, claramente, los desafíos en construc-
ción de un proyecto de sociedad, y un desafío 
es construirlo, es conformar sujetos capaces de 
sostenerlo, que en un primer momento puede 
ser prolongado inevitablemente, que va a re-
querir de mecanismos de cohesión. En tanto en-
tendemos que los proyectos son complejos en 
términos de actores, el mecanismo de cohesión 
puede ser una organización como puede ser 
una idea trascendente o los liderazgos carismá-
ticos que cumplen esa función. Si hay algo que 
liquidó procesos de cambio es que no se ha podi-
do ejercer el poder. En Chile, por ejemplo, por 
no entender el ritmo de cambio, la relación entre 
proceso y las exigencias del proyecto, como su-
jetos que lo sustentan, en problemas políticos 
de dirección y no un problema teórico abstracto 

Autor: Mario Conde.
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práctica es la dirección política. 

Las izquierdas latinoaméricas poseen los docto-
rados en la conquista del poder, pero reprueban 
en el ejercicio del poder. Saquemos una lección 
de eso: ¿Por qué experiencias? ¿Es que ser fun-
cionario del Estado no es lo mismo que ser ac-
tivista? No es lo mismo tener una función en 
un Estado que está encargado de diseñar polí-
ticas para movilizar la base social. El problema 
es cómo articular el activismo de la base social 
para que la gente mantenga claridad en medios 
de mayor inseguridad, incertidumbres, confu-
siones alimentando sus propios sentidos de ira 
en el marco del proyecto de la política pública 
que pasa a veces por tecnicismo, a veces cálido, 
tediosos y difíciles. Eso significa ser funciona-
rio, cuando nos situamos en el ejercicio del po-
der ya no estamos en el ámbito del proyecto, 
ya no estamos en el ámbito de los enemigos del 
proyecto, estamos en el diálogo del proyecto.

1  Conferencia en la presentación del libro “Conocimiento y 
sujetos sociales” en el Museo de Etnografía y Folclore (MU-
SEF), La Paz-Bolivia. 

2  Los horizontes de la razón III. Anthropos. 2011. 
3  La UP se formó en diciembre de 1969 con motivo de las elec-

ciones presidenciales de 1970, en reemplazo del Frente de 
Acción Popular. Estuvo conformada por el Partido Radical, 
Partido Socialista, Partido Comunista, el Movimiento de Ac-
ción Popular Unitario, el Partido de Izquierda Radical y la 
Acción Popular Independiente, incorporándose la Izquier-
da Cristiana y el MAPU Obrero y Campesino (escisión del 
MAPU) en 1973. Además, contó con el apoyo de la central 
sindical nacional, la CUT (Central Única de Trabajadores). 
Los partidos políticos estaban representados en la Comisión 
Política de la UP. Para los simpatizantes independientes se 
formaron los CUP (Comités de la Unidad Popular) a nivel 
vecinal, de fundo, de servicio público y de fábrica.

 Uno de los principales problemas fue la designación del 
abanderado de la izquierda, si bien Salvador Allende era el 
candidato lógico (tenía tres campañas presidenciales: 1952, 
1958 y 1964). El Partido Socialista, presidido por Carlos Al-
tamirano, líder del sector más radical a partir del Congreso 
de Chillán de 1967, no lo apoyaba completamente a pesar 
de formar parte de sus filas. El Partido Comunista había 
propuesto a Pablo Neruda. Al final ganó la candidatura de 
Allende el 22 de enero de 1970.

4  El Frente Popular chileno fue una coalición electoral y polí-
tica vigente entre 1937 y febrero de 1941.

Autor: Mario Conde.
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Jorge Veraza Urtuzuástegui

Crisis y revolución o la 
crisis económica complicada 
mundial del capitalismo actual 
y ritmos diferenciales de sus 
factores

Me interesa analizar los ritmos diferenciales de los factores de la 
crisis económica mundial complicada del capitalismo actual; pero 
para que logremos enfocarnos en dichos ritmos diferenciales, pri-

mero debo aclarar en qué consiste el carácter complicado de la cri-
sis económica mundial actual —complicado, en el sentido de que 

el cuadro clínico de una enfermedad se complica hasta el punto de 
que una gripe puede conducir a la muerte del paciente.

I. Crisis económica complicada de valor
y de valor de uso
El carácter confuso y avasallador, además de 
sorprendente, de la crisis económica mundial 
que iniciara en septiembre de 2007 y que nos 
acompañará todavía por algunos años, ha inten-
tado ser pensado de diversos modos renovados, 
como quien, inmerso en el fenómeno, intenta za-

farse de su confusión y aclararlo, no obstante que 
estos esfuerzos en realidad se encuentran inmer-
sos en las turbulencias de la crisis y no superan 
su confusión, como ocurre en el caso ejemplar 
de cuando se le ha querido nombrar crisis mul-
tifactorial. Pues en esta caracterización se quiere 
rebasar la idea equivocada de que se trata de una 
crisis financiera meramente y se reconocen otros 
factores además del financiero; en primer lugar, 
económico productivos pero, también, ecológi-
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Jorge Veraza Urtuzuástegui

cos y se reconoce una crisis alimentaria y una cri-
sis de salud, a lo que se añade una crisis política 
y una crisis de la hegemonía mundial de Estados 
Unidos así como petrolera y ya encarrilados, una 
crisis de la cultura que venía ya de antes pero 
que, ahora, es reconocida con más fuerza, etcé-
tera ; y haciendo memoria, también habría que 
añadir a este conjunto de factores confluyentes 
en la crisis actual la crisis del marxismo.
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lo que tenemos en frente es una crisis multifac-
torial. Pero ese es un modo equívoco de tratar 
el asunto, porque lo que tenemos en esencia es 
una crisis económica complicada del valor y del valor 
de uso, una crisis de sobreacumulación de capi-
tal para decirlo con más precisión y, ciertamen-
te, complicada —en el sentido patológico referi-
do— en la medida en que diversos aspectos de 
los valores de uso con los cuales metaboliza la 
sociedad humana se encuentran puestos en cri-
sis. Pero no se trata de una crisis de múltiples fac-
tores, precisamente porque esta crisis de sobrea-
cumulación se encuentra vertebrada en todos sus 
aspectos por la ley de la tendencia decreciente de 
la tasa de ganancia. Así que la sobreacumulación de 
capital es único factor de la crisis sin que haya otro; y 
el resto de aspectos que en cascada se nos vienen en-
cima, son producidos o generados continuamente por 
la sobreacumulación de capital. Por supuesto que de 
suyo causan efectos múltiples que retroalimentan y 
complejizan el fenómeno; y en ese sentido dichos as-
pectos también son factores. Pero ese es el caso de 
cualquier fenómeno social y de cualquier crisis 
económica del capitalismo anteriormente vivida: 
son fenómenos no simples sino complejos que 
contienen múltiples factores. Pero este primer 

reconocimiento es insuficiente y lo decisivo es 
determinar cuál es el factor clave o que produce 
al resto de factores y que por ende permite expli-
carlos. Mientras que cuando de entrada decimos 
que la crisis es multifactorial se está renunciando 
al descubrimiento de la esencia del fenómeno y a 
su ley y ritmo de desarrollo o los diversos ritmos 
que muestra no quieren ser reconducidos hacia 
la lógica de una misma y única melodía. 

Y también erramos cuando decimos que es una 
crisis multifactorial y añadimos que está regida 
por la ley de la tendencia decreciente de la tasa 
de ganancia porque, así, a la lógica de la suma 
de factores se añade la de la clave esencial del 
fenómeno pero, evidentemente, como un factor 
más de entre los muchos. O, en todo caso, reco-
nociendo que es un factor más importante que 
los otros, la clave; pero una vez dicho esto ya se 
trata a cada uno de los restantes factores de por 
sí sin explicarlos con base en la sobreacumula-
ción de capital. Pero de eso es de lo que se trata, 
de explicar 

(...) cómo y por qué la sobreacumulación de 
capital actualmente se presenta desdoblada en 
una sobreacumulación de capital cuantitativa 
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o de valor y una sobreacumulación cualitativa 
o de valor de uso o, en otros términos, cómo 
y por qué es que el desarrollo del capitalismo 
mundial contemporáneo involucra el desarro-
llo de la contradicción valor/valor de uso inhe-
rente a la relaciones de producción capitalistas 
hasta el punto en que esta contradicción estalla 
en la sobreacumulación de capital. Y lo hace de 
modo que se desglosan, por un lado —y eso 
es lo que le confiere su aspecto complicado a 
la crisis económica actual—, todos los aspec-
tos correspondientes a la sobreacumulación de 
capital cuantitativa o de valor y, por otro lado, 
todos los factores correspondientes a la sobrea-
cumulación cualitativa de capital o relativos al 
valor de uso; y así desarrollados ambos grupos 
de factores se muestran con la apariencia de 
ser independientes unos de otros y de no tener 
que ver la sobreacumulación de capital cuali-
tativa o de valor de uso y la sobreacumulación 
de capital cuantitativa o de valor y no obstante 
los vemos coincidiendo en el tiempo1. 

De ahí que se la quiera caracterizar de multifac-
torial.

En otro términos, se trata de una sola crisis orgá-
nicamente cohesionada por un solo factor: la ley de 
la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, 
pero que ocurre en un momento en el que el de-
sarrollo mundializado del capitalismo ha logrado 
economizar crecientemente a la sociedad y en el 
contexto de esta economización de la sociedad si-
guiendo el curso de la referida ley, es en donde 
se articulan la política, la cultura, las finanzas, la 
producción, etcétera, todas ellas puestas en crisis. 
Ya que dicha economización de la sociedad se genera 
y progresa en función de la emergencia de la men-
cionada sobreacumulación cualitativa de capital. 

Así que al reventar la crisis económica del ca-
pital o valor que se valoriza, todas las áreas 
no económicas y de valor de uso (económi-
cas y no económicas) de la sociedad pero 
hoy economizadas también entran en crisis2. 

II. Tecnología capitalista nociva, subsun-
ción real del consumo al capital y sobrea-
cumulación cualitativa de capital
El caso es que el desarrollo de la tecnología 
capitalista nociva predominante actualmente, 

produce valores de uso cada vez más nocivos. 
De suerte que el desarrollo técnico capitalista 
—encaminado a acrecentar la explotación de 
plusvalor relativo a la clase obrera y posicio-
nar a las empresas en la competencia interca-
pitalista a fin de que obtengan superganancias 
o ganancias extraordinarias— está siguiendo 
hoy tal vía que produce plusvalor relativo y 
ganancias extraordinarias en la exacta medida 
en que produce en forma cada vez más ace-
lerada, valores de uso nocivos de todo tipo 
con efectos lesivos para la salud fisiológica y 
psicológica de la población3, así como para el 
medio ambiente y su carácter de valor de uso 
para la sociedad. 

Aún más, la principal vía de contrarresto de la 
caída de la tasa de ganancia es, como se sabe, el 
incremento de productividad mediante cambio 
tecnológico precisamente porque esta renova-
ción acrecienta el plusvalor relativo explotado a 
la clase obrera4, contenido que es de la tasa de 
ganancia, con lo que esta, en vez de caer, perma-
nece estable o crece. Por eso es que aunque la ley 
de la tendencia decreciente de la tasa de ganan-
cia opera continuamente y se la contrarresta per-
manentemente de preferencia mediante el cam-
bio tecnológico es, sobre todo, en los momentos 
de crisis económica que, para salir de ella, se 
introducen con urgencias cambios tecnológicos 
en medio de la más encarnizada competencia 
intercapitalista y contra los obreros que exigen 
aumento salarial y son crecientemente despe-
didos y ya organizan políticamente su defensa 
contra el capital. Así que los capitalistas —ante 
este peligro y esta amenaza— se urgen todavía 
más para salir adelante. 

De ahí que la tecnología implementada para sa-
lir de cada período de crisis económica en medio 
del urgentismo y la histeria general de esta do-
ble lucha de clases de, por un lado, los capita-
listas entre sí y de, por otro lado, los capitalistas 
contra los obreros y de estos contra aquellos, sí, 
la tecnología implementada en medio de este ur-
gentismo e histeria generales propia de las co-
yunturas de crisis, no respeta las normas de cali-
dad de la producción de valores de uso positivos 
sino que, en primer lugar, persigue incrementar 
el plusvalor y la tasa de ganancia —contrarres-
tando, con ello, la caída de ésta— siendo ciega 
e impotente dicha tecnología para garantizar la 
calidad vital metabólica del producto. Siendo 
este proceso de introducción de nueva tecnolo-
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gía nociva, la génesis continua de la subsunción 
real del consumo bajo el capital (SRC/K)5. 

Consecuentemente, el acumulado histórico de 
tecnologías nocivas introducidas en los sucesi-
vos períodos de crisis capitalistas, ha ido crecien-
do con los años, y con ello se ha profundizado la 
SRC/K; y tanto más porque el capital mundial 
acrece su medida y cada empresa individual po-
see una medida de capital acrecentada tanto más 
sensible a la caída de la tasa de ganancia, pues 
esta depende del capital constante componente 
del capital total que viene viendo acrecentar su 
medida6 y en la que se contiene, año con año, 
proporcionalmente, más capital constante que 
capital variable.

Según lo dicho, tenemos que en cada nueva cri-
sis económica se implementa con mayor virulen-
cia tecnología capitalista nociva para contrarrestar 
la caída de la ganancia y de su tasa. Y aún más, 
hacia la época de la primera crisis mundial del 
capitalismo, la de 1971-82, en especial después 
de este año, se implementó tecnología capitalis-
ta nociva de manera continua y preponderante-
mente por sobre el resto de fuerzas productivas 
capitalistas, incluso fuera de los períodos de cri-
sis económica dada la acrecida medida de capi-
tal que alcanzó la sociedad burguesa7. 

A partir de 1982, la introducción de tecnología 
capitalista nociva se volvió predominante y siste-
mática en gracia a que la nueva política eco-
nómica, el neoliberalismo, promovida por 
la derecha de la burguesía, se resistió a toda 
negociación salarial o de costos de materias 
primas, etcétera, que recortara sus ganancias; 
pero la negociación es el mecanismo de la lu-
cha de clases al interior del capitalismo que 
regula la acumulación de capital con base en 
la ley del valor8 y, entonces, en acuerdo al 
tiempo de trabajo socialmente necesario. El 
resultado fue una transgresión sistemática de 
las necesidades individuales y sociales por parte 
del capital y del valor de uso con los que se 
satisfacen dichas necesidades. Y cualquier 
externalidad no quiso preverse ni pagarse, 
con el consiguiente deterioro del medio am-
biente. La SRC/K específicamente neoliberal, 
por ello, se caracteriza por ser avasalladora y, 
en verdad, cancerígena o sifilítica podríamos 
decir. En correspondencia con la así llamada 
acumulación salvaje de capital que imple-
menta el neoliberalismo. 

Por eso es que la SRC/K —que ya era la forma 
predomínate que adquiriera el capitalismo des-
de alrededor de 1955 con la consolidación de la 
hegemonía mundial de Estados Unidos y la di-
fusión mundial del American way of life que esta 
hegemonía promoviera, seis años después de 
concluida la Segunda Guerra Mundial, la SRC/K 
adquirió, a partir de 1982 bajo el neoliberalismo, 
un aspecto salvaje y monstruoso gore y snuff cada 
vez más acusado. Esto por lo que respecta a su 
aspecto estético y la reacción que provoca cuando 
la testificamos conscientes de lo que está puesto 
en juego en ella; pero, por lo que respecta a sus 
efectos en la salud del cuerpo social así como del 
cuerpo y la mente de los individuos y del cuerpo 
de la naturaleza, su rasgo es ser cancerígena o sifilí-
tica según adelantáramos9. 

Con lo que se volvió patente —de modo brutal— 
lo que en toda la SRC/K se involucra de modo 
más o menos implícito, se hizo patente que las 
mercancías no contuvieran solo valor y valor de 
uso y, como parte del valor, cada vez más plus-
valor sino, también, su valor de uso cambió de 
índole, de positiva a cada vez más nociva. Al in-
terior de la mercancía capitalista, el valor de uso 
dejó de ser solo el soporte del plusvalor y pasó a 
ser, también, el soporte de la nocividad creciente 
instaurada en función del contrarresto de la caída 
de la tasa de ganancia vuelto obsesión paranoica 
incluso fuera de los periodos de crisis10. 

Y esta obsesión paranoica se volvió rasgo del carácter 
abusivo de la personificación de capital, el capitalis-
ta —así que ya no como mecanismo defensivo 
sino como actitud agresiva, normal suprematista y 
cínica11 —contra la clase obrera, la sociedad toda 
y la naturaleza.

Y la cuestión en la SRC/K no solo consiste en 
que al lado del plusvalor se contiene valor de 
uso nocivo o que éste lo soporta a aquél, sino 
que al plusvalor hoy casi no se lo puede realizar 
si no está soportado por valor de uso nocivo. 
Este —de ser el resultado de la necesidad de 
acrecer el plusvalor a toda costa para contra-
rrestar la caída de la tasa de ganancia— pasó a 
ser la conditio sine qua non para que exista real-
mente el plusvalor y para que se lo realice co-
mercialmente12. 

Por eso es que, ahora, en la actual crisis econó-
mica mundial, la sobreacumulación cuantitativa 
de capital o de valor, se ve complicada con la 



27

sobreacumulación cualitativa de capital o de valor 
de uso, en gracia, precisamente, a la presencia 
masiva de valores de uso nocivos producidos 
por la tecnología capitalista nociva, siguien-
do la veta impuesta por la ley de la tendencia 
decreciente de la tasa de ganancia erigida so-
bre la nueva base tecnológica del capital. De 
tal manera que, como decíamos en el inicio, la 
crisis hoy no es multifactorial, porque es un 
único factor el que la produce: la sobreacumu-
lación de capital. La crisis de sobreacumula-
ción de capital es multidimensional hoy, porque 
es crisis de sobreacumulación cuantitativa de 
capital imbricada con la sobreacumulación 
cualitativa de capital. Lo que la complica pa-
tológicamente.

Una consecuencia obligada es la siguiente. Todo 
lo que he dicho pone a la orden del día la lec-
tura del El Capital. Crítica de la economía polí-
tica como tarea fundamental, porque es en este 
libro de Marx en donde se expone puntualmente 
la ley de la tendencia decreciente de la tasa de 
ganancia, clave para la explicación y análisis de 
la crisis económica compleja de valor y de valor 
de uso que es la actual y que se expresa multila-
teralmente en sendas crisis de sobreproducción 
financieras, ecológicas, políticas, geopolíticas, 
culturales incluida la crisis del marxismo, la de 
la alimentación y la de la salud, etcétera. 

El caso es que estos múltiples aspectos de la crisis, 
muestran no solo un ritmo diferencial de ocurren-
cia que debemos reconocer sino, también, existen 
factores que van en dirección opuesta a los de la 
crisis económica capitalista. Como es el caso de la 
transformación de la crisis del marxismo en rena-
cimiento de éste e, incluso, en franca reconstruc-
ción conforme avanza la crisis de la cultura capi-
talista mundial y, en resumen, la crisis económica 
en su conjunto complejo. Y es el caso, también, del 
sujeto social cuyo destino y acciones siguen, ge-
neralmente, el ritmo de la crisis económica pero 
que, en casos señalados, no solo puede seguir otro 
ritmo sino, incluso, uno de dirección opuesta al 
de la debacle capitalista que en toda crisis econó-
mica capitalista se escenifica y que comúnmente 
se resuelve en la inauguración de un nuevo ciclo 
de desarrollo capitalista.

Todos estos diversos ritmos de los aspectos de la 
crisis solo pueden ser explicados en su aspecto 
diferencial e, incluso, en su dirección contraria si 
asumimos al fenómeno de la sobreacumulación 
de capital como clave de la coyuntura y a la ley 
del mismo, a la ley de la tendencia decreciente de 
la tasa de ganancia. Más aún, la dialéctica en la 
que alternan la crisis y la debacle capitalista con la 
inauguración de un nuevo ciclo de acumulación 
de capital, este ritmo alternante y que nos revela 
a las crisis económicas capitalistas como modo de desa-

“Origen “ Autor: Javier Fernández. 
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rrollo del capitalismo, esta dialéctica que nos ubica 
en las paradojas de la coyuntura para aprovechar 
las oportunidades que se abren en la misma pero 
también para no caer en ilusiones, es imposible 
concretarla si hablamos de una crisis multifacto-
rial en donde cada factor jala para un lado desco-
yuntadamente y en donde la crítica al capitalismo 
tiene la secreta y mágica ambición —a veces ex-
plicitada— de que porque habla de múltiples fac-
tores, ahora sí, ya no va a haber la tal dialéctica de 
crisis y recuperación que otras crisis económicas 
capitalistas han mostrado sino que, precisamente, 
los múltiples factores le están cayendo al capita-
lismo encima como múltiples aludes de basura y 
escombros que terminarán por sepultar al capita-
lismo en cuanto tal.

Según vemos, más allá de las apariencias —mis-
mas que el término crisis multifactorial busca 
agrupar— lo de crisis multifactorial emana de 
una conmovedora esperanza de los oprimidos 
de que el capitalismo se derrumbe hoy pero que, 
desafortunadamente, es una esperanza ilusoria 
porque comienza por no querer reconocer la ley 
del derrumbe capitalista13 en su dialéctica de cri-
sis y recuperación y en medio de la cual se abre 
la posibilidad de revolucionamiento del modo 
de producción capitalista no porque el alud de 
factores le caigan encima a éste o lo entrampen 
y atasquen sino porque se desarrollan en ritmos 
diferenciales dichos factores e, incluso, en direc-
ciones opuestas siempre coordinados por la re-
ferida ley. Y dentro de estos ritmos diferenciales 
y opuestos, se van conformando la teoría revolucio-

naria renovada y el sujeto revolucionario renaciente. 
Pues, de hecho, los diversos ritmos de desarrollo 
de los diversos aspectos de la crisis dimanan o 
provienen de los distintos sectores de valor de 
uso cualitativo en que se asienta cada aspecto; 
y es de la heterogénea plataforma de valor de 
uso —tanto objetiva como subjetiva— de don-
de brotan no solo las posibilidades para que el 
capitalismo siga su desarrollo sino para que se 
levante, también, la ola de la revolución que la 
sepulte. Así que debemos entender que no habrá 
fin del capitalismo ni salvación de la humanidad 
sea fuera de éste o aun dentro de éste porque 
unos múltiples factores se combinen estructu-
ralmente para crear una nueva aurora. Sino que 
deben ser acciones humanas apasionadas y lú-
cidamente conducidas —pues, este es el preci-
so valor de uso requerido a tal efecto— las que, 
efectivamente, revolucionen a dicho modo de 
producción en una nación, en varias o en todas 
según sean las posibilidades históricas.

III. Crisis geopolítica
En primer lugar, es resaltante que siendo la cri-
sis actual mundial esta se encuentre distribui-
da geográficamente según los diferentes países 
y, de hecho, zonas geográficas del planeta. Por 
donde se hace evidente la premisa cualitativa o 
de valor de uso —en este caso directamente geo-
gráfico— que sustenta a la crisis y que obliga a 
que el talante y el ritmo de esta difieran de país a 
país. Así que podemos reconocer una temporali-
dad diferencial de la crisis según países —o según 
el espacio diferencial en el que ocurren— y un 
sentido diferencial también. 

Y es de sumo interés reconocer que en Estados 
Unidos (EU) la crisis económica es grave y se 
viene profundizando desde septiembre de 2007 
a la fecha así como en la Unión Europea (UE) 
con posterioridad a EU pero, luego, a un ritmo 
más acelerado. Mientras que los dos primeros 
años de la crisis, China no la resintió y, luego, 
más que mostrarse en franca crisis simplemente 
vio disminuido su formidable ritmo de desarro-
llo de más de diez puntos porcentuales por año 
que venía sosteniendo desde inicios de 2000. Y 
esto último al tiempo en que inicia una tímida 
y parcial recuperación en EU pero cuando en la 
UE —como dijimos— la crisis se agrava; y, aún, 
algunos de sus países ruedan cuesta abajo, por 
decir lo menos, como en el caso de Grecia e Irlan-
da y de España e Italia. 

“El último pasajero“ Autor: Javier Fernández. 



29Y si volvemos los ojos a América Latina, testifica-
mos cómo en México la crisis económica se agra-
va peligrosamente mientras que en el resto de 
países de América Latina y, sobre todo, en Bra-
sil, Venezuela y Bolivia el clima es más benigno, 
cada uno logra defenderse de mejor modo de la 
globalización capitalista y de su crisis e, incluso, 
esta no se muestra en tanto tal sino apenas —en 
analogía con el caso chino— como una disminu-
ción porcentual de su crecimiento.

Y bien, la explicación de estas dinámicas es que 
la sobreacumulación de capital en EU ha busca-
do compensarse en su espacio externo; en primer 
lugar, en México, su vecino y patio trasero cada 
vez más sometido a los dictados del imperio y 
con una secuela de treinta años y cinco Presiden-
tes de la República entreguistas y santaannicos a 
cual más eso sí, con diversos estilos14. De suerte 
que el TLC sirve de correa de transmisión de la 
crisis norteamericana hacia México; pero tam-
bién todo el sistema financiero que, en México, 
ha sido extranjerizado y que impone políticas 
económicas y tasas de interés benéficas no para 
la acumulación de capital en México en primer 
lugar sino para sus países de origen, España 

y EU en primer lugar. Pero EU también logró 
recientemente compensar relativamente su crisis 
a través de trasladarla parcialmente no solo hacia 
México y otros países menores sino, aún, hacia 
la UE como un todo. En este caso, el FMI y el 
Banco Mundial, además del sistema financiero 
anglosajón e israelí han sido los factores decisi-
vos para esta transmisión.

En todo caso, esta compensación relativa de la cri-
sis norteamericana a través de trasladarla parcial-
mente a su espacio externo es un fenómeno del 
“cosmos burgués” que Karl Marx registró y teori-
zó puntualmente en el caso de la crisis económica 
internacional de 1847-1849 en su luminoso artícu-
lo titulado “De Mayo a Octubre de 1850”15, año en 
que inicia la recuperación en Inglaterra mientras 
proseguía la crisis en Europa continental. Con lo 
que se vuelve patente la vigencia del pensamien-
to de Marx en la actualidad a nivel mundial y, en 
particular, el reencuentro de este pensamiento 
con América Latina; precisamente, sobre la base 
de dicha advertencia de mecanismo de transfe-
rencia de la crisis de la metrópoli a la periferia, 
nuestros países se aperciban y puedan encontrar 
alternativas de desarrollo y no las que impone el 

“Fin de viaje“ Autor: Javier Fernández. 
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imperio; que, más bien, son recetas de transmisión 
de la crisis para compensarla en el centro y agravarla 
en la periferia. Por cierto, ésta es una función que hoy 
se recrudece pero que, de hecho, caracteriza a la política 
económica neoliberal desde su inicio en forma en 1982, 
en tanto conjunto de lineamientos de los “Chicago 
boys”, Reaganomics o Consenso de Washington para 
sacar de la crisis de 1971-1982 a EU imponiéndolos al 
resto del mundo.

Pero este mecanismo de compensación de la crisis 
en el centro trasladándola hacia el exterior, ocurre 
mediante agravamiento de la misma en los suce-
sivos círculos concéntricos. Así que los ritmos di-
ferentes de la crisis se agravan y, aún, la crisis que 
en un sitio es económica se agrava en el otro país 
hasta convertirse en crisis política y aún revolucio-
naria. Como ocurriera en el caso clásico analizado 
por Marx, cuando el traslado de la crisis inglesa 
de 1847 al continente europeo desencadenó la pri-
mera revolución social internacional, la europeo 
continental de 184816, mientras la recuperación en 
Inglaterra tomaba curso. Y hoy ya suceden eventos 
análogos y seguramente veremos más.

Efectivamente, la crisis iniciada en EU y que im-
pacta en todo el mundo arrinconó a la UE y la 
sobreacumulación de capital de esta región se 
recargó en su entorno inmediato, en especial, el 
norte de África, en donde se desencadenaron en 

2010 y 2011 varias revoluciones sociales demo-
cratizadoras. Primero en Egipto, Libia, Túnez, 
Marruecos, extendiéndose a países islámicos de 
medio oriente (Yemen, Kuwait, Irán, Omán, et-
cétera). Y en la misma UE la crisis ha tenido se-
cuelas de rebeldía social, no solo en Grecia sino 
en España, Francia e Italia, etcétera. Mientras en 
otras regiones del orbe —sobre todo en América 
Latina— los efectos políticos de la crisis se per-
filan en elecciones presidenciales en los que los 
candidatos de izquierda son la opción frecuente, 
caso de la de Ollanta Humala en Perú en 2011; 
y, sobre todo, el cambio de política económica 
en dirección al neokeynesianismo; así como —
en vista de defender la acumulación de capital 
nacional— la instauración de reglas proteccio-
nistas contra la globalización impuesta por EU 
y la OMC. Y aquí hay que incluir también la re-
ciente expropiación de la empresa transnacional 
petrolera española REPSOL/YPF por el Estado 
argentino17, en defensa de su soberanía nacional, 
así como la sucesiva expropiación boliviana de 
la transmisión de energía eléctrica18. 

Pero, ciertamente, el más significativo decanta-
miento geopolítico de la crisis económica mun-
dial lo representa la consolidación durante la 
misma de la emergencia que data de inicios del 
siglo XXI de los países del BRICS: Brasil, Rusia, 
India, China y Sudáfrica. Países de crecimiento 
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económico descollante en la última década que 
perfilan una opción de desarrollo económico y 
político alternativo a la que venían diseñando 
EU, la UE y Japón en tanto potencias geopolíti-
cas dominantes del orbe.

De suerte que por intervenir en el entramado de 
la competencia internacional dada, los BRICS han 
tenido que abrirse un espacio, primero creando 
reglas propias cada uno y, luego, extendiéndolas 
a su entorno clientelar para arribar a la instaura-
ción de reglas de corte regional y, recientemente, 
a la formulación de la iniciativa de crear un sis-
tema financiero propio, un banco del BRICS al-
ternativo al BM y al FMI; aunque esta iniciativa 
ha visto retrasada su realización. El caso es que 
mientras los BRICS mantienen un crecimiento 
económico sostenido apenas enlentecido por el 
impacto de la crisis, EU, la UE y Japón están en 
franco declive; y ya se abren dos grandes caminos 
de desarrollo económico diferentes en el mundo 
ora a la sombra de los BRICS con un desarrollo ca-
pitalista independiente ora de EU, la UE y Japón 
y, precisamente, como nación cautiva en la que 
estas potencias recargaran el peso de su crisis. Así 
que cada vez que un país logra cierta libertad de 
movimiento de los grilletes previos instaurados 
por estos vampiros mundiales, busca orientar su 
economía fuera de sus garras encontrando de una 
u otra manera a los BRICS como alternativa.

En América Latina es ejemplar el desarrollo econó-
mico de Brasil y en paralelo y relativamente bajo 
su sombra, de Venezuela y, luego, sobre esta base 
dual también de Bolivia y Ecuador, etcétera19. De 
suerte que EU no pudo sacar adelante el ALCA 
y, más bien, se conformó el ALBA (Alianza Boli-
variana para los Pueblos de nuestra América) y 
el Mercosur, recientemente, como alternativa a la 
OEA, sierva de EU, ya se ha logrado conformar la 
CELAC (Comunidad de Estados Latinoamerica-
nos y Caribeños) que incluye a Cuba dentro de sus 
integrantes. Así que América Latina como bloque 
geopolítico —con contadas excepciones como la 
de México y otros países que están de rodillas ante 
EU— muestra un desarrollo económico capitalista 
y una orientación política regional divergente res-
pecto de la que venía imponiendo EU.

Estas contradicciones de opciones de desarrollo 
económico capitalista han abierto coyunturas y las 
seguirán abriendo en las que cada vez más países 
se contrapongan al férreo dominio imperial en di-
rección a un desarrollo nacional propio con base en 
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reglas comerciales y financieras menos amañadas a 
favor del imperio e, incluso, este —así como Japón 
y la UE— se verá obligado a ofrecer opciones más 
atractivas a las naciones débiles para no irlas per-
diendo, una por una, en medio de la crisis mundial 
y de su competencia geopolítica con los BRICS20. 
Es posible, incluso, que estas contradicciones inter-
capitalistas abran la posibilidad de revoluciones de 
tipo socialista. La moneda está en el aire. Y sea para 
definir los caminos y opciones económicas, políti-
cas y culturales mejores dentro de un horizonte 
capitalista o según aquellas que lo puedan trascen-
der, se vuelve imprescindible la comprensión de la 
crisis mundial como crisis de sobreacumulación y 
de sus mecanismos de articulación y contagio al 
interior de este complejo entramado geopolítico 
que ya se dualiza contradictoriamente, según ve-
mos, así que tanto los gobiernos de los países como 
los partidos de izquierda y los movimientos socia-
les al interior de estos, requerirán forzosamente del 
legado de Marx para orientarse; y esta necesidad y 
su relativa satisfacción empujarán al surgimiento 
de otra necesidad, la de desarrollar y reconstruir 
el marxismo en el siglo XXI. Fenómeno que por to-
dos lados en el orbe se viene abriendo paso poco 
a poco y desde hace un lustro de manera patente.

IV. Crisis del sujeto, desarrollo de fuerzas 

productivas técnicas y de las fuerzas 

productivas procreativas

La dialéctica de las crisis económicas de sobrea-
cumulación de capital nos la muestra como modo 
de desarrollo del capitalismo no, en primer lugar, 
como la debacle de este. Pero simultáneamente 
son momentos en que el capital está débil y en los 
que se abre, por así decirlo, el tiempo del sujeto21.

En primer lugar porque el capital debilitado y su 
Estado no se dan abasto para satisfacer las necesi-
dades de la población y esta debe gestionarlas por 
cuenta propia; en segundo lugar porque, en reali-
dad, el capital defendiéndose de su crisis procede 
a oprimir y a explotar más a fondo a la población: 
la pone en crisis y esta debe defenderse y aún con-
testar en rebeldía. Primero defendiéndose y, luego, 
si es el caso, pasando a la ofensiva revolucionaria. 
Así que se abre el tiempo de las solidaridades, de 
la organización política, del desarrollo de la cons-
ciencia social y revolucionaria, de la defensa de la 
dignidad y ejemplarmente —como ha sido el caso 
durante todo el 2011— de movimientos de indig-

nados en diversas regiones del orbe, se abre el mo-
mento de reformas y de revoluciones. Pues el ritmo 
de desarrollo del sujeto social diverge cada vez más 
y hasta se opone al ritmo de desarrollo del capital.

Y todo lo que este no puede lograr y someter me-
diante su tecnología y su Estado, el sujeto social 
debe lograrlo con sus propios medios. Durante la 
crisis el ritmo de desarrollo de las fuerzas productivas 
técnicas —que se encuentran mayormente someti-
das al capital— va difiriendo cada vez más del ritmo 
de desarrollo de las fuerzas productivas inherentes al 
sujeto social, las fuerzas productivas procreativas22, 
que van desde la sexualidad y la procreación pa-
sando por la familiaridad y la domesticidad, así 
como por la convivencialidad civil y la socialidad 
en general, hasta aquellas fuerzas productivas 
procreativas más desarrolladas que son la política 
y la cultura. Y es el tiempo de desarrollo de todas 
estas fuerzas. Un tiempo de desarrollo psicológi-
co y emocional, artístico, cientifico y filosófico, de 
renovación continua de la ideología, de puesta 
en crisis del sentido común, generalmente en un 
sentido libertario y revolucionario si bien puede 
ser manipulado por la derecha23. Es un tiempo de 
desarrollo entonces del marxismo y de las teorías 
revolucionarias en general. Sin olvidar que ahora, 
a ritmo acelerado las formas de vida precapitalis-
tas y sus visiones del mundo pasan a ocupar un 
lugar más importante en la vida real y en la per-
cepción de la gente en todo el orbe, en la exacta 
medida en que dichas formas de vida y visiones 
giran en torno del sujeto humano y su promoción 
en vez de en torno a la cosa capital y el dinero, 
cuyas opciones de vida cada vez convencen me-
nos a la gente. Y esto es todavía más resaltante 
en los tiempos que corren, porque la tecnología 
capitalista nociva destruye crecientemente la eco-
logía planetaria; mientras que las tecnologías pre-
capitalistas, sus formas de vida y sus visiones la 
preservan24 en la exacta medida en que han sido 
diseñadas teniendo como centro al sujeto huma-
no y a los valores de uso que satisfacen sus necesi-
dades en una consideración no inmediatista sino 
de larga duración25. 

V. La crisis como avatar teórico históri-
co y el renacimiento, reconstrucción y 
desarrollo del marxismo

Es aquí donde hay que ubicar la crisis del mar-
xismo que, en un torrente cada vez más nutrido, 
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se transforma en renacimiento y reconstrucción 
de éste. Con lo que constatamos de nueva cuen-
ta dos ritmos distintos y aún de sentido opues-
to26. De un lado, la crisis capitalista mundial se 
profundiza; de otro lado, la crisis del marxis-
mo no solo amaina sino que se transforma cre-
cientemente en renacimiento y reconstrucción 
del mismo. En efecto, si —como sabemos— la 
crisis del marxismo tocó fondo en 1991 con el 
desmembramiento de la URSS y en los tres años 
que siguieron de depresión, confusión y renun-
cia de muchos marxistas, pero ya en 1994 pudo 
dar inicio el renacimiento del marxismo a partir 
del levantamiento del EZLN en Chiapas contra 
el Estado mexicano neoliberalizado y contra la 
modernización capitalista neoliberal globaliza-
da, solo con la crisis mundial capitalista actual, 
iniciada en septiembre de 2007, dichos renaci-
miento y reconstrucción en curso del marxismo 
se convierten no solo en un hecho necesario 
mundialmente sino la tarea teórica imprescin-
dible e insoslayable de nuestro tiempo; a la vez 
que esta cuestión teórica —vivida de una u otra 
manera con menor o mayor consciencia al in-
terior de todos y cada uno de los movimientos 
sociales suscitados entre tanto— se convierte 
en urgencia práctica del heterogéneo y mil mi-
llonario sujeto revolucionario actual, en cada 
ocasión en que un segmento de este se enfrenta 

francamente con el capitalismo o busca defen-
derse de su embate brutal.

Y es que la emergencia y desarrollo de la crisis 
económica mundial como crisis de sobreproduc-
ción y, más precisamente, de sobreacumulación 
de capital demuestra la vigencia de la ley de la 
tendencia decreciente de la tasa de ganancia. Por 
eso, para muchos, el clamor que, todavía en me-
dio del estallido de dicha crisis, se escuchó en 
Alemania y quedó impreso en grandes letras de 
molde, ese de que marx tenía razón, no fue una 
fresca sorpresa sino una confirmación por de-
más espectacular, eso sí. En el entendido de que 
lo que ahora se confirma surgió en la primera 
crisis auténticamente mundial del capitalismo, 
la de 1971-1982, en la cual se forjara la alterna-
tiva económica neoliberal que vino a sustituir a 
la keynesiana. Se trata de un acontecimiento de 
profunda importancia histórica y teórica, es de-
cir, el hecho bien testificado por todos los cere-
bros pensantes del mundo —y esta testificación 
mundial es parte del mismo evento histórico— 
de que la crisis económica mundial no solo pudo 
ser explicada mediante la ley de la tendencia de-
creciente de la tasa de ganancia formulada con 
precisión por Marx desde 1866, en el capítulo XV 
del tomo III de El Capital, sino que incluso se la 
pudo prever —por Ernest Mandel— mediante 
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dicha ley. Y hoy también solo esta ley puede dar 
cuenta de la especificidad y de las complejidades 
de la crisis mundial actual.

Insisto: esta ley formulada por Marx a media-
dos del siglo XIX explica los novísimos fenó-
menos del capitalismo contemporáneo y todo 
el mundo es testigo de ello. Así a pesar de las 
reiteradas afirmaciones tendenciosas e irres-
ponsables como las del Papa Benedicto XVI en 
su reciente visita a México (La Jornada, sábado 
24 de marzo de 2012, p. 31), pero tan reiteradas 
durante todo el siglo XX, la doctrina marxista sí 
se aplica a la realidad contemporánea. Pero no 
hay que preocuparse pues no se trata —como 
puede pensar este hombre— de una cuestión de 
fe, en la que se puede creer o no, a elección, sino 
de la comprobación científica de la vigencia y el 
rendimiento analítico de una ley para dar cuen-
ta de los fenómenos contemporáneos.

Y no creamos que esta ley está sola. No sosla-
yemos —porque erraríamos— que esta ley tan 
comprobadamente vigente no es sino la culmi-
nación de la línea argumentativa que atravie-
sa las casi 2.000 páginas que la anteceden en 
El Capital. Crítica de la economía política, así que 
las convalida, y que sintetiza el argumento que 
Marx viene sosteniendo a lo largo de más de 20 
años, como se ve ya en el Manifiesto del Partido 
Comunista y, más aún, desde sus luminosos Ma-
nuscritos económico filosóficos de 1844, en donde se 

articulan la crítica de la economía política y el 
materialismo histórico; extremos y vínculos que 
asimismo quedan convalidados. Pues la crítica 
de la sociedad burguesa, comenzando por su 
economía, requiere de la comprensión crítica de 
la historia anterior y de la anticipación general 
de la por venir. 

Y es esta trabazón la que se sintetiza en la formu-
lación de la tendencia decreciente de la tasa de 
ganancia en tanto ley del desarrollo del modo de 
producción capitalista, pues no solo es ley de las 
crisis de este modo de producción. Sino que puede 
ser la clave de estas solo porque son un momen-
to del desarrollo histórico de dicho modo de pro-
ducción regido por la mencionada ley.

Así pues, por sobre los tiempos, la ley formu-
lada por Marx rige nuestro mundo no obstante 
que muchos célebres marxistas tan descollan-
tes como Lenin (El imperialismo fase superior del 
capitalismo, 1914) o despreciados como Eduard 
Bernstein (Las premisas del socialismo y las tareas 
de la socialdemocracia, 1899) que pensaron que 
las tesis de Marx eran válidas para el capitalis-
mo de libre competencia del siglo XIX pero no 
ya para la que creyeron ser una nueva fase del 
capitalismo, el imperialismo. 

Idea asumida por Bernstein desde una perspec-
tiva claudicante y revisionista, mientras que por 
Lenin de manera revolucionaria.
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Pero la ley formulada por Marx rige nuestro 
mundo sorprendentemente, incluso, por sobre 
la idea de Lenin, basado en Hilferding (El Capi-
tal financiero, 1908) de que, actualmente, rige una 
nueva relación de producción dominante, la del 
capital financiero, en sustitución del capital in-
dustrial que rigiera en la fase libre competitiva.

La ley de la tendencia decreciente de la tasa de 
ganancia es también, en contra de las aparien-
cias, la ley del dominio del capital industrial y, 
por lo tanto, además, la ley de la expansión im-
perialista del capitalismo, tal y como demostrara 
puntualmente Nicolai Bujarin en su La economía 
mundial y el imperialismo (1916) en polémica con 
La acumulación de capital (1913) de Rosa Luxem-
burgo, aunque, paradójicamente, creyendo que 
al recuperar la referida ley de Marx completaba 
el argumento de Lenin27. 

Por lo tanto, de acuerdo a esta ley, debemos 
entender que si ha sido posible imponer con-
tra viento y marea la desastrosa desregulación 
financiera no es únicamente por obedecer a un 
feroz y ciego dogmatismo fundamentalista neo-
liberal, sino porque ha sido útil para el dominio 
de un sector del capital industrial, aunque cada 
vez es más lesiva para el capital social global y 
no solo para la humanidad, así que además de 
urgente también es cada vez más posible instau-
rar la regulación financiera. Y muchas voces en 
el mundo se alzan clamando por esta medida.

En síntesis, la historia se ha encargado de demos-
trarnos en dos formidables, por así decirlo, ava-
tares teórico-históricos —la crisis de 1971-1982 y la 
actual, que comenzara en septiembre de 2007— la 
vigencia plena del pensamiento de Marx en sus lí-
neas esenciales sintetizadas en la referida ley que 
no solo rige por sobre los tiempos sino por sobre 
las apariencias e, incluso, por sobre las opiniones 
en contrario de los agoreros de la burguesía y, 
aun, de algunos de los mejores marxistas revolu-
cionarios. Y todo esto, ciertamente, sorprende28.

Nótese que la primera gran demostración histó-
rica de la vigencia de la ley del desarrollo capi-
talista formulada por Marx, síntesis de todo su 
pensamiento, ocurrió en la crisis de 1971-198229; 
es decir, antes de la caída del Muro de Berlín 
(1989) y del desmembramiento de la URSS (1991); 
mientras que la segunda demostración histórica 
de dicha vigencia nos la entrega en septiembre de 
2007 la actual crisis, precisamente, dieciséis años 

después del desmembramiento de la URSS. Así 
que por sobre dicho desmembramiento, queda 
demostrada la vigencia del pensamiento de Marx 
y del socialismo por sobre todas las formas de 
capitalismo de Estado, de neoliberalismo y key-
nesianismo y por sobre todas las deformaciones 
ideológicas de la teoría revolucionaria operada 
por la ideología dominante30.

Y, también, queda demostrada por sobre dicho 
desmembramiento y por sobre la ilusión de la 
existencia en el orbe de un bloque capitalista y 
de un bloque socialista y, aún, por sobre la ilu-
sión de que vivimos en la última fase, la imperia-
lista, del capitalismo mientras que Marx en la de 
libre competencia, queda demostrado por sobre 
dichas ilusiones, digo, y en acuerdo con la ley 
de desarrollo capitalista formulada por Marx, 
queda demostrada la vigencia de la mundializa-
ción del capitalismo maquinístico gran industrial in-
herentemente imperialista y queda demostrada la 
vigencia de lo que va con ello: la proletarización 
de la humanidad31. Y, entonces, también queda de-
mostrada la necesidad de desarrollar la crítica de 
la economía política más allá de los tres libros de 
El Capital en vista de cumplir su programa com-
pleto en seis libros —según lo formulara Marx 
en 185932— el último de los cuales es, como se 
sabe, el referente al mercado mundial capitalista 
gran industrial.

VI. Mundialización del capitalismo y 
totalización represiva o liberadora del 
precapitalismo (caso del Tipnis)
Y he allí que por la naturaleza misma de la cosa 
—en este caso, de la historia de la humanidad, 
incluida la del capitalismo hasta hoy— la mun-
dialización del capitalismo maquinístico gran 
industrial involucra —además de la explotación 
industrial creciente de la naturaleza en todo el 
planeta y de las fuerzas de trabajo mundiales— 
el desencadenamiento de un proceso dual y con-
tradictorio de totalización de la historia.

Por un lado, el aspecto dominante del mismo 
es la totalización del capitalismo y del precapitalis-
mo dominado por aquél; pero simultáneamente, de 
modo subordinado, primero, pero propugnando 
por emanciparse, se nos ofrece también la tota-
lización del precapitalismo y del capitalismo según 
una perspectiva comunista o, mejor dicho, la revo-
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lución comunista en tanto revolución mundial 
que se desencadena en el contexto de la mundia-
lización del capitalismo maquinístico gran in-
dustrial se alimenta tanto de las fuerzas rebeldes 
del capitalismo como de las del precapitalismo 
contra aquél, sin olvidar que en cada momento 
de esta síntesis histórica logra hacerse valer la 
consciencia y voluntad de los seres humanos en 
lucha, así que constituidos en sujeto revolucio-
nario propugnan porque la revolución comunis-
ta lleve a cabo la totalización del precapitalismo 
y del capitalismo33, como decíamos en un inicio.

Así que se abre una coyuntura epocal de larga 
duración al interior de la cual se suscita la alian-
za entre la clase obrera, el campesinado y las 
diversas etnias precapitalistas en todo el orbe. 
Alianza que presenta diversas fases y figuras 
de ocurrencia en las que privan distintos grados 
de confusión o de desarrollo de la consciencia 
histórica clara no solo de las cuestiones tácticas 
sino estratégicas de estas alianzas que ocurren 
ora para enfrentarse directamente contra el ca-
pitalismo ora para afirmar una figura menos 
lesiva de éste en contra de sus formas brutales 
y decadentes comúnmente aliadas con el impe-
rialismo. Y los diversos ritmos de los fenómenos 
aquí involucrados y sus tendencias a veces con-
tradictorias entre sí, se desenvuelven en medio 
de la crisis económica mundial contemporánea.

De cualquier manera la crisis del marxismo y el 
renacimiento y reconstrucción de este están te-
niendo lugar en el curso de la mundialización 
del capitalismo maquinístico gran industrial y la 
correlativa proletarización de la humanidad, al 
tiempo en que estas no pueden tener lugar sino 
a la manera de la totalización del capitalismo y 
del precapitalismo dominada por este y de la to-
talización del precapitalismo y del capitalismo 
como revolución comunista.

Ambas totalizaciones del capitalismo y del 
precapitalismo ocurren hoy en el curso de un 
formidable proceso de acumulación originaria re-
sidual y terminal34 desencadenado por el neoli-
beralismo, en medio del que para apropiarse 
de los recursos naturales entrando a saco en 
las riquezas nacionales de los diversos países, 
las empresas transnacionales —implementan-
do las más complejas y pérfidas estrategias 
además de otras más directas y brutales— 
despojan a las etnias precapitalistas que se 
encuentran asentadas sobre dichos recursos o 

metabolizando con ellos. Este despojo y esta 
aniquilación es el modo fundamental en que se 
lleva a cabo la totalización del precapitalismo 
y del capitalismo por cuenta de este; mientras 
que por contra se suscita la totalización de am-
bos en un sentido comunista, dándose los más 
complejos escenarios locales e internacionales.

La situación histórica no podía ser más com-
pleja, terreno fértil para provocar múltiples 
confusiones; ya que ocurren dos totalizaciones 
históricas de sentido opuesto, pero que operan 
con los mismos factores; y en una coyuntura tal 
inciden las estrategias maquiavélicas imperia-
listas, trasnacionales y de burguesías locales 
favorables a estas estrategias. De suerte que 
podemos testificar con sorpresa contra nuestra 
ingenuidad la existencia de movimientos eco-
logistas de derecha propiciados por las propias 
empresas transnacionales y por el Banco Mun-
dial (BM); y que las trasnacionales de la globali-
zación y las burguesías criollas reaccionarias se 
han servido y se sirven de movimientos locales 
de resistencia étnica y de defensa del medio am-
biente, para utilizarlos en contra de los Estados 
nacionales capitalistas en vista de afianzar los 
reales del capitalismo transnacional en mengua 
de las soberanías nacionales. Por lo que resulta 
un grave despropósito igualar a todos los mo-
vimientos de resistencia ecológica como sub-
jetiva y objetivamente anticapitalistas, como 
hace Raúl Zibechi en su artículo “Resistencias 
locales, movimientos globales” (La Jornada, 9 
de marzo de 2012) en el que, con poco análisis 
de por medio, caracteriza como autonomistas 
e implícitamente revolucionarias las marchas 
en defensa del Tipnis en Bolivia contra el pro-
yecto de Evo Morales de construir una carrete-
ra en dicho parque nacional, asimilándolas con 
las casi contemporáneas marchas del agua, en 
Perú, y con el levantamiento en Aysén, en el sur 
de Chile, en oposición a la represa Hidroaysén, 
así como con la marcha en Ecuador iniciada el 
8 de marzo y que llegó a Quito el 22, etcétera. 

Desafortunadamente en el caso del Tipnis la infor-
mación que ofrece la derecha —acantonada en el 
departamento boliviano de Santa Cruz— a través 
de los medios de comunicación dominados por ella, 
sobre todo la televisión boliviana, se ha convertido 
en la premisa de la argumentación de una cierta iz-
quierda dentro y fuera de Bolivia en contra de Evo 
Morales35, así que dicha argumentación queda pri-
sionera sin quererlo de la perspectiva y tendencias 
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defendidas por la derecha. Y en esta trampa ha caído 
Zibechi y muchos otros. 

Por ejemplo, la tesis de que la carretera a cons-
truir en el Tipnis no responde a decisión sobera-
na de Bolivia sino que es directriz del imperialis-
mo brasileño para llevar a cabo el corredor para 
el desarrollo industrial brasileño Integración de 
la Infraestructura Regional Sudamericana (IIR-
SA), parece antimperialista tesis de izquierda; 
y miembros de esta, dentro y fuera de Bolivia, 
la han esgrimido, pero se basa en una especie 
difundida por los medios de comunicación de 
la burguesía de Santa Cruz36 que manipula, en 
primer lugar, el dato real de que la construcción 
de la carretera se financia con dinero brasileño 
por razones obvias de debilidad económica del 
Estado boliviano que la intenta construir para 
consolidar su soberanía territorial comunican-
do a la nación, etcétera37; además, manipula el 
dato de que el préstamo, Brasil lo condiciona 
a que la carretera la realice una empresa cons-
tructora brasileña, sugiriendo que el gobierno 
de Evo Morales excluye del proyecto a las cons-
tructoras bolivianas38; para cerrar con el infun-
dio de que si se continúa el trazo carretero del 
Tipnis, se uniría con el IIRSA en territorio brasi-
leño, ocultando que para ese entronque imagi-
nado deberían cubrirse casi trescientos kilóme-
tros contra menos de cien si se elige continuar 
otros trazos carreteros ya existentes de tiempo 
atrás fuera del Tipnis39. Como se ve, la especie 

es de derecha con el franco propósito de des-
prestigiar a su enemigo Evo Morales, pero esta 
desinformación manipuladora de la burguesía 
cruceña se convierte en premisa del argumento 
de cierta izquierda en defensa, presuntamente, 
de las etnias indígenas que habitan el Tipnis y 
de su medio ambiente contra el desarrollo ca-
pitalista40. Lo que de nuevo contiene infundios 
basados en desinformación de derecha sobre la 
situación del parque y, en particular, de las co-
munidades indígenas asentadas en sus inmedia-
ciones41. Pues se oculta sistemáticamente, entre 
otras cosas, el hecho de que la precariedad en la 
que viven los indígenas asentados en el Tipnis 
los ha llevado a concesionar —pues gozan de 
esta potestad— miles de hectáreas del parque a 
empresas capitalistas madereras cruceñas que 
talan sistemáticamente y extraen la madera a 
través de sus carreteras privadas42; así como a 
concesionar a empresas turísticas extranjeras 
amplias zonas del parque por una exigua renta, 
mientras que estas empresas efectúan ventas de 
paquetes de “turismo de aventura y ecológico” 
por miles de dólares la estancia personal por 
tres días, una semana o quince días sin siquie-
ra pagar impuestos al Estado Plurinacional bo-
liviano toda vez que facturan sus ventas en el 
extranjero con clientes extranjeros43. De suerte 
que esta condición de sometimiento de los in-
dígenas a dichas empresas y que ha terminado 
en constituirse en el modus vivendi de estos, así 
como la irregularidad legal y fiscal en las que 
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dichas empresas menguan, aparece en los me-
dios de comunicación no como lo que es, defen-
sa de los intereses de las empresas capitalistas 
cruceñas y transnacionales, sino como presunta 
defensa del medio ambiente y de las culturas 
indígenas en contra del Estado Plurinacional de 
Bolivia44.

VII. Tecnología nociva capitalista, retro-

ceso histórico y revolución dentro de la 

sociedad burguesa

Los ritmos y tendencias contradictorios involu-
crados en el oleaje de la crisis complicada actual 
involucran, también, un formidable movimiento 
de resaca de ritmo peculiar. Ciertamente confor-
me avanza dicha complicada crisis económica 
capitalista y con esta el desarrollo capitalista sus-
tentado en una tecnología nociva capitalista que 
debemos diferenciar críticamente respecto de lo 
que son auténticamente las fuerzas productivas 
de la humanidad, avanza el proceso de SRC/K, 
pues los productos de dicha tecnología no pue-
den ser sino objetos nocivos para el medio am-
biente y para la salud fisiológica y psicológica de 
los seres humanos45. Por eso es que conforme la crisis 
y el capitalismo avanza y la historia del capitalismo lo 
hace, se agudiza un formidable retroceso histórico46; 
porque, precisamente, la tecnología nociva capitalista 
es una contrafuerza productiva y la historia progresa 
solamente con base en fuerzas productivas auténticas. 

Así las cosas tenemos que en medio del avance 
de la historia del capitalismo está ocurriendo no 
solo un retroceso histórico sino, también, un rena-
cimiento del marxismo; he aquí tiempos opuestos 
y ritmos diferenciales que se combinan. De suer-
te que el renacimiento del marxismo —con base 
en el predominio durante la crisis del tiempo del 
sujeto y del desarrollo de las fuerzas productivas 
procreativas conforme en el curso de la crisis las 
fuerzas productivas tecnológicas sometidas al ca-
pital se muestran insuficientes para cohesionar, 
encaminar y dominar los destinos de la gente— el 
renacimiento y reconstrucción del marxismo, digo, 
ocurriendo al interior de un proceso de retroceso 
histórico, significa que consecuentemente esto su-
cede en una coyuntura de inactualidad de la revo-
lución. Pero no de su completa imposibilidad. 

Porque debemos entender que cualquier lucha 
revolucionaria en contra del capitalismo, actual-

mente se topa no solamente con sus instancias 
de violencia organizada y de administración 
burocrático estatal, así como con las relaciones 
económicas capitalistas de explotación y acu-
mulación de capital sino, también, con un enor-
me y, mejor dicho, monstruoso peso muerto de 
tecnología nociva capitalista y de sus lesivos 
efectos en la naturaleza y en los seres humanos, 
así que cualquier toma del poder por las clases 
subalternas insubordinadas no puede sino here-
dar al lado de fuerzas productivas positivas una 
inmensa cantidad de tecnología nociva capita-
lista que obstaculiza la construcción de formas 
democráticas de gestión de la vida. Así que los 
revolucionarios se ven obligados a utilizar di-
cha tecnología y sustituirla paulatinamente por 
fuerzas productivas auténticas; y ello conforme 
contrarrestan los efectos nocivos que dicha tec-
nología ya desencadenó entre los seres humanos 
y en el entorno ecológico47. 

La cuestión decisiva a reconocer, entonces, es la 
de que necesariamente la revolución comunista 
debe ocurrir dentro de la sociedad burguesa y no 
solo contra esta, debe ocurrir como un proceso 
imposibilitado a remover de entrada el dominio 
del capital. Pues se trata en esta revolución de 
la transformación de la tecnología capitalista en 
fuerzas productivas auténticas de la humanidad 
pero en un momento en que no se las tiene a la 
mano sino que se las irá construyendo mientras, 
todavía, se ponen en marcha las tecnologías no-
civas antedichas. Solo sobre la base de este reco-
nocimiento, podemos entrever que el camino no 
está cerrado, por complejo que se presente48.

La cuestión que tenemos en frente es propiamen-
te la siguiente: cuando hablamos de la “revolución 
dentro de la sociedad burguesa” o contendida den-
tro de sus marcos, aludimos a la movilización re-
volucionaria de la sociedad que aún estando en 
pie de lucha no ha logrado destruir la máquina 
estatal capitalista y que ha llegado a tomarla por 
asalto o mediante elecciones libres —caso de los 
gobiernos de Salvador Allende en Chile en la dé-
cada de los setenta del siglo XX, y en el siglo XXI 
los de Hugo Chávez, en Venezuela y Evo Mora-
les, en Bolivia— se ve imposibilitada por diversas 
razones para destruir las relaciones de dominio 
burguesas fundamentales, las relaciones de ex-
plotación económica de la clase obrera.

Bajo estas condiciones, la movilización revolu-
cionaria anticapitalista logra, por ejemplo, ex-
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propiar las riquezas nacionales a las empresas 
transnacionales imperialistas, hacer efectiva la 
soberanía nacional a la que los gobiernos burgue-
ses previos renunciaron. Puede, también, llevar 
a cabo una redistribución de la riqueza a través 
de las políticas de Estado tanto en salud como en 
educación y diversos apoyos sociales a la tercera 
edad, a la infancia, etcétera; y si no puede abolir 
la propiedad privada ni la explotación capitalis-
ta del trabajo puede, sin embargo, fortalecer la 
propiedad social estatal (capitalismo de Estado) 
y puede, también, acrecentar diversas formas 
de propiedad colectiva y de gestión cooperativa 
de las propiedades individuales no capitalistas. 
Puede, además, reducir el uso de la tecnología 
nociva capitalista ya implementada en el país 
y prohibir que crezca o se implemente ulterior-
mente en la economía (por ejemplo, prohibición 
de cultivos transgénicos), etcétera; puede hacer 
uso de las fuerzas productivas técnicas capitalis-
tas no nocivas y acrecentarlas y puede, también, 
implementar fuerzas productivas técnicas preca-
pitalistas manteniendo y fomentando las formas 
de cooperación y convivencias sociales que le 
son inherentes, es decir, las formas de asociación 
precapitalistas indígenas del caso, sean andinas 
o chiapanecas, por ejemplo. 

Pero todo esto no puede lograrlo simplemente el 
Estado capitalista, ni siquiera cuando es un Esta-
do capitalista bajo el dominio popular como en 
los casos actuales de Venezuela o de Bolivia, pri-
mero, porque las transformaciones desde arriba 
carecen de los criterios de uso y consumo de los 
de abajo, no solo son heterónomas sino que ter-
minan siendo autoritarias y equivocadas tecno-
lógicamente hablando, tal y como ya ha ocurrido 
por ejemplo en el caso del gasolinazo boliviano 
de diciembre de 2010, segundo porque el Estado 
con un comportamiento paternalista e ilustrado 
(como pudieron ser los de Lázaro Cárdenas y 
Adolfo López Mateos en México) tiende a des-
movilizar a la sociedad y a separar al Estado res-
pecto de esta, además de que las luchas por el 
poder interiores al funcionamiento del aparato 
estatal pasan a primer plano y comienzan a de-
terminar las decisiones de este respecto de la so-
ciedad y ya no más la razón pura con el peligro 
de que de nuevo se cometan equivocaciones de 
tipo político y técnico en la gestión social. Terce-
ro, porque el Estado capitalista tiene que servir 
de todas maneras a la clase burguesa nacional; 
y si se le enfrenta para favorecer al pueblo mo-
vilizado se topa inmediatamente que esta clase 

se opone49. Y a las exigencias que le hace valer se 
aúnan, ahora, las exigencias en sentido opuesto 
que de todos los rincones de la sociedad se di-
rigen hacia el Estado paternalista ilustrado; así 
que el pueblo ha sido infantilizado y puesto en 
una situación de irresponsabilidad social al tiem-
po en que se desmoviliza crecientemente y se 
separa respecto del Estado50. Con lo que todo el 
proceso revolucionario va recayendo en la situa-
ción estructural propia del Estado capitalista, no 
obstante que diversas voluntades al interior del 
Estado —y puede ser incluso la del ejecutivo— 
quieran apuntar y apunten, efectivamente, a be-
neficiar a la sociedad y no solo a la burguesía. 
Cada vez más la función anticapitalista del Esta-
do se reduce a su función antimperialista que, sin 
embargo, cada vez le es menos reconocida por el 
conjunto de la sociedad; mientras que es firme-
mente deplorada por sectores importantes de la 
burguesía nacional; y todo ello, mientras su fun-
ción anticapitalista al interior del país se ve cre-
cientemente obstaculizada no solo por los límites 
que le opone la burguesía, sino por las contradic-
ciones múltiples al interior del pueblo que espera 
que el gobierno le resuelva todo o que denuncia 
traiciones que cree ver a cada paso conforme ésta 
o aquélla necesidad tarda en ser satisfecha51. Así 
que en cuarto lugar, vemos que poco a poco el 
pueblo se transforma en opositor franco del Es-
tado popular que le sirve; la recíproca separación 
de Estado y sociedad civil se ha transformado en 
una relación de extrañamiento y, ahora, de opo-
sición. Es el momento propicio para que la bur-
guesía nacional e imperialista —a través de sus 
diversas agencias— utilicen las contradicciones 
del pueblo con el Estado para debilitarlo, fomen-
ten y acrezcan dicha oposición para servir a sus 
propios intereses de clase, pero pretextando que 
se trata de servir a la democracia contra el auto-
ritarismo o defender el medio ambiente frente a 
una carretera que cruza un área natural protegi-
da (como en el caso del Tipnis en Bolivia)52 o que 
se defiende la soberanía nacional frente a las ten-
dencias del Estado a someterse si no ya al impe-
rialismo norteamericano sí al imperialismo bra-
sileño (infundio que también ha sido promovido 
por la derecha contra el gobierno de Evo Morales 
en el caso del Tipnis). En síntesis, estamos en una 
situación crítica y sumamente riesgosa para las 
fuerzas revolucionarias nacionales, no digamos 
para el gobierno que las representa. 

El problema tecnológico aquí involucrado es el de 
la distinción critica entre fuerzas productivas ca-
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pitalistas (explotadoras de plusvalor) y tecnología 
capitalista nociva que es la tecnología capitalista 
actualmente dominante (no solo explotadora de 
plusvalor sino necesariamente productora de va-
lores de uso nocivos)53. Y estas diversas tecnolo-
gías deben ser distinguidas críticamente respecto 
de las fuerzas productivas capitalistas, solo esta 
distinción crítica posibilita la articulación combi-
nada según las posibilidades y necesidades del 
caso cada vez para echar a andar los diversos pro-
cesos productivos. Y de estas distinciones críticas 
el gobierno popular debe estar advertido para ac-
tuar en la coyuntura y no cometer errores como el 
de permitir y fomentar, por ejemplo, el cultivo de 
transgénicos promovidos por la burguesía nacio-
nal e imperialista; pero este conocimiento también 
debe difundirse entre el pueblo. Más aún, se re-
quiere generar múltiples conocimientos generales 
al respecto, especialmente, de las tecnológicas ca-
pitalistas nocivas y, al contrario, de la referencia de 
las tecnologías precapitalistas; muchas de ellas ol-
vidadas o cuya utilización actual se encuentran en 
estado ruinoso54, generar múltiples conocimientos 
al respecto que completen los lineamientos críticos 
generales aludidos. Pero el problema técnico —si 
bien insoslayable— no es el mayor, como vimos 
más arriba, sino el problema político. 

El caso es que la movilización revolucionaria 
de la sociedad debe combinar creativamente los 
medios capitalistas a su alcance con los medios 
precapitalistas y, precisamente, de una manera 

opuesta a la que el predominio capitalista tende-
ría por sí mismo, es decir, al sometimiento e in-
cluso supresión del precapitalismo; mientras que 
ahora se trata de fortalecerlos55. Y fortalecerlos 
no solo porque constituyen los medios de vida 
de grandes sectores poblacionales en rebeldía 
que son las bases de apoyo del gobierno popu-
lar. Así que en este caso la cuestión tecnológica 
observada críticamente redunda en una solución 
particular de la cuestión política porque fortale-
ce la unidad del pueblo con el Estado; mientras 
que la eliminación creciente de las tecnologías 
precapitalistas tiende a debilitar las bases socia-
les de la nueva democracia. Pero esta combina-
ción creativa de capitalismo y precapitalismo en 
vista de sacar adelante las metas revolucionarias 
en beneficio del pueblo debe ser implementada, 
también, de manera puntual en la esfera política; 
y no solo que por aplicarla bien a nivel produc-
tivo esta aplicación tenga efectos políticos, como 
recién dijimos.

VIII. Democracia directa mediante demo-
cracia representativa, marat-sade-babeuf 
y la crisis complicada actual
En realidad, la novedosa situación política que la 
coyuntura actual ofrece en donde se exalta la nece-
sidad de la revolución dentro de la sociedad burguesa, 
es una situación cuyo modelo clásico se suscitó en 
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1792 en el curso de la Revolución Francesa, una 
revolución burguesa con amplio apoyo popular. 
Pues, en ese año no solo el rey sino también la 
aristocracia habían sido derrotados, la burguesía 
revolucionaria dirigía el proceso pero el pueblo 
revolucionario se encontraba movilizado y en ar-
mas; así que se abrió la coyuntura en que la lucha 
de clases ya no entre la burguesía y el pueblo con-
tra la aristocracia pasó a primer lugar, pues esta 
lucha ya había sido resuelta en contra de la aris-
tocracia, sino que pasó a primer lugar la lucha de 
clases entre el pueblo y la burguesía56. El gobierno 
jacobino, primero, cumplió las necesidades tan-
to de la burguesía como del pueblo, pero, poco 
a poco y luego en más solo las de la burguesía 
contra el pueblo. Pero ni incluso así Robespierre 
y Saint-Just evitaron ser guillotinados en 1794 y 
sustituidos por un gobierno burgués francamen-
te contrarrevolucionario. Periodo que se conoce 
como el Termidor francés57. 

Sin embargo, luego de esta contrarrevolución 
termidoriana, el pueblo francés siguió comba-
tiendo, siendo el último rebrote revolucionario 
significativo el de la “Conspiración de los Igua-
les” de Graco Babeuf, quien fuera guillotinado 
en 1796. Así que la coyuntura de revolución den-
tro de la sociedad burguesa, como la hemos llama-
do, duró en este caso cuatro años y se resolvió 
en contra del pueblo y a favor de la burguesía. 
Pero no está decidido destinal u oracularmente 
ni que esa sea la duración forzosa del proceso ni 
el desenlace.

Marat fue asesinado en 1793 y sus posiciones 
divergían fundamentalmente de las de Robes-
pierre y Saint-Just58 y le hubiera impreso a la 
coyuntura otro derrotero. Meses después, en el 
mismo 1793, en sus Escritos Políticos Sade am-
plió y desarrolló las posiciones de Marat sobre 
la democracia directa en relación con la demo-
cracia representativa59 —que es en esta dialécti-
ca en que se encuentra la solución política del 
caso que nos ocupa— y en 1796, ya casi olvida-
das las tesis de Marat y las de Sade, por su pro-
pia cuenta y ante las necesidades políticas de la 
coyuntura, las pudo redescubrir consecuente-
mente Graco Babeuf60 pero ya estando en la cár-
cel esperando ser guillotinado en los próximos 
días. De tal manera, la propia sociedad burgue-
sa en el curso de su historia ha producido en 
varias ocasiones —y en el curso de la Revolu-
ción Francesa de manera modelar— unas fuer-
zas productivas de orden político (fuerzas pro-

ductivas procreativas) que muy bien pueden 
ser utilizadas a beneficio del pueblo en la ac-
tual coyuntura histórica61. Se trataría de combinar 
fuerzas productivas capitalistas con fuerzas produc-
tivas procreativas precapitalistas, diversas formas 
de gestión democrática representativa y directa; y 
combinarlas con fuerzas productivas técnicas preca-
pitalistas y capitalistas que permitan crecientemente 
dejar de requerir la utilización de tecnología capi-
talistas nocivas, que en ningún sentido son fuerzas 
productivas de la humanidad62.

Enfoquémonos ahora en la dialéctica de la demo-
cracia directa y democracia representativa propues-
ta por Marat y Babeuf y tematizada con preci-
sión por Sade en 1793, pues en esta dialéctica es 
que tenemos la clave para resolver la compleja 
articulación de fuerzas productivas técnicas y 
de fuerzas productivas procreativas, políticas en 
primer lugar, a favor del pueblo.

El caso es que si prevalece la democracia directa y 
se abole la representativa, la movilización revolu-
cionaria avanza hacia el socialismo comenzando 
por corroer la máquina estatal capitalista por este 
acto —aunque todavía no proponga la abolición 
de la propiedad privada, propuesta que no tar-
daría en surgir—pero inmediatamente entraría 
en un terreno en el que la burguesía nacional e 
imperialista la pueden confrontar brutalmente 
dados los poderosos medios bélicos y de comu-
nicación que dichas burguesías tienen a mano. 
Mientras que si prevalece la democracia representa-
tiva sobre la democracia directa o no se la fomenta 
o se la abole, la maquina estatal capitalista está 
preservada pero el pueblo completamente inde-
fenso en términos organizativos propios frente a 
la burguesía y su Estado. He aquí la paradoja63. 

Por supuesto que el uso del plebiscito y la con-
sulta popular constituye dos vinculaciones entre 
el sentir del pueblo y la acción gubernamental; y 
son formas en que la democracia directa se hace 
valer pero, evidentemente y por más valiosos 
que sean estos instrumentos, debemos recono-
cer que no tenemos aquí una democracia directa 
organizada sino solo eventual y pronunciativa; 
mientras que la democracia representativa man-
tiene su vigencia estructural continuamente. 
Cercados así los problemas y las paradojas de la 
coyuntura, resalta lo valioso de la solución pro-
puesta por Sade con base en Marat y redescu-
bierta por Babeuf. La valiosa solución puede ser 
expresada simplemente y resulta así tanto más 
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elegante —como se dice en el caso de las demos-
traciones matemáticas cuando su camino es el 
más directo— pero solo se la valora si estamos 
advertidos del problema y sus paradojas, como 
lo hemos hecho hasta aquí. 

La solución consiste en la implementación 
de la democracia directa mediante democracia re-
presentativa. Pues la solución inversa —demo-
cracia representativa mediante democracia direc-
ta— favorece el despliegue de la maquinaria 
estatal capitalista en favor de los intereses de 
la clase burguesa, ya que le permite utilizar 
a la democracia directa para convalidar todo 
lo que se promueva desde el Ejecutivo y las 
instancias de democracia representativa. Esta 
manipulación se ve atajada cuando lo que pre-
domina es la democracia directa, cuando se 
instaura la democracia directa mediante democra-
cia representativa. Es decir, cuando para pro-
mover a la democracia directa se utiliza como 
medio la democracia representativa; cuando 
para promover la voluntad de los integran-
tes del pueblo organizados democráticamente 
cara a cara a nivel productivo, a nivel de la co-
lonia o barriada o a nivel municipal, etcétera, 
se utiliza la democracia parlamentaria cuya 
encomienda es, precisamente, la de servir al 
pueblo. Por eso es que la propuesta de demo-
cracia directa mediante democracia represen-
tativa no es atentatoria de suyo en contra de la 
maquinaría estatal capitalista, también la for-
talece; pero, eso sí, por la vía de no favorecer 
unilateralmente los intereses de la burguesía 
sino de establecer un continuo contrapeso fa-
vorable a la promoción de los intereses y ne-
cesidades del pueblo64. Un contrapeso que en 
este caso es orgánico, no es eventual como el 
plebiscito y la consulta ni depende solo de la 
idea ilustrada o de la inclinación paternal de 
los gobernantes ni, aún, depende de la ideolo-
gía y voluntad revolucionaria de los mismos, 
cuando es el caso. 

Por supuesto no se trata de despreciar todas estas 
instancias tan valiosas para la promoción políti-
ca de las clases subalternas sino de completarlas. 
Pues la actitud despreciativa hacia las mismas le 
corresponde a la derecha, como cuando los tec-
nócratas neoliberales hablan con repugnancia de 
populismo y de líderes populistas pero sin nun-
ca argumentar por qué serían tan malos sino que 
esperan una complicidad paranoica del oyente 
que no pida razones. 

La democracia directa mediante democracia represen-
tativa nos muestra dos instancias democráticas 
de diversa índole que han adquirido vigencia 
estructural y que unifican la acción de gobierno 
desde la sociedad civil hasta el Estado y desde 
éste hasta aquélla. La democracia representati-
va tiene vigencia estructural en el Parlamento 
o Congreso de la república a nivel del Estado; 
mientras que la democracia directa tiene vigen-
cia estructural en el contexto de la sociedad civil; 
pero como su voluntad expresada se convierte en 
acto de gobierno por el hecho de que los parla-
mentarios representantes del pueblo cumplen el 
mandato de la democracia directa, vemos surgir 
continuamente la soberanía popular de su fuen-
te, el pueblo mismo, y ser realizada por sus re-
presentantes parlamentarios a nivel del Estado65. 
El gobierno brota de la sociedad misma aunque 
es el Estado el que la implementa, evitándose la 
separación entre el Estado y la sociedad civil ca-
racterística de la mera democracia representati-
va republicana, de la dictadura, el bonapartismo 
o la monarquía constitucional. 

Y es el caso de que, manteniéndose la vigencia 
estructural de la democracia representativa pro-
pia del Estado burgués —que aún retiene el mo-
nopolio de la violencia policíaca y militar— no 
solo se añade la vigencia estructural de la de-
mocracia directa, evidentemente prevaleciendo 
el dominio estructural de la representativa, sino 
que se añade, también, a este dominio estructural 
de la democracia representativa el predominio de la 
democracia directa en la dinámica del proceso, si no a 
nivel estructural. 

En esta situación, el Estado popular no queda 
aislado respecto del pueblo sino en continua co-
municación y con mediaciones políticas precisas 
para el caso; el pueblo no se infantiliza sino que 
responsablemente gestiona sus necesidades de 
acuerdo a las capacidades locales y a las capa-
cidades nacionales en confrontación con los in-
tereses de la burguesía. Y si esta debe de medir 
sus exigencias sabiendo que solo puede sacar 
adelante sus intereses de acumulación de capital 
si comparte con el pueblo cierta cuota de poder, 
pues se ha vuelto insostenible la situación de 
acumulación salvaje de capital que a modo de 
renovada aristocracia absolutista implementó la 
burguesía neoliberal durante treinta años (1982-
2012), también el pueblo organizado democráti-
camente de forma directa deberá medir sus exi-
gencias sabiendo que solo podrá sacar adelante 
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sus intereses económicos, políticos y culturales si 
comparte cierta cuota de poder con la burguesía 
dado que no cuenta todavía, y durante mucho 
tiempo, con la fuerza suficiente como para sim-
ple y llanamente prescindir de ella. Y en nuestra 
época cuando hablamos de fuerza suficiente no 
nos referimos solo a fuerza política sino, tam-
bién, a fuerza tecnológica. Me explico.

IX. Reforma y revolución ante el valor 
de uso geopolítico nocivo de la tecnolo-
gía capitalista actual
Para abolir a la burguesía nacional el pueblo 
debe de tener suficiente consciencia y orga-
nización como para autogobernarse sin ella 
pero, también, para echar a andar el proceso 
productivo económico. Por su parte, la globa-
lización imperialista opone un obstáculo for-
midable al autogobierno político del pueblo; 
porque este debe de obtener suficiente fuerza 
no solamente para vencer a su burguesía sino, 
también, la amenaza imperialista que se hace 
efectiva en cualquier momento. Esta era la si-
tuación que prevalecía después de la Segunda 
Guerra Mundial y que solo en algunos casos 
pudo ser subvertida, por ejemplo, en el de la 
Revolución China (1949) y —aún más desarro-
llado el imperialismo norteamericano— toda-
vía en el caso de la Revolución cubana (1959). 
Pero después, el imperialismo norteamericano 

recrudeció sus formas de intervención no solo 
militares sino, también, financieras hasta que 
arribamos a la globalización neoliberal a partir 
de 1982 perfeccionada durante los noventa y lo 
que va del siglo XXI, de por medio el triunfo 
de Vietnam contra el imperio norteamericano 
pero, también, el triunfo de este y la burguesía 
chilena ahogando en sangre al gobierno demo-
crático de Salvador Allende. Lo que no indica 
que la guerrilla y la guerra popular son las úl-
timas vías de promoción del socialismo; pues 
también estas se ven confrontadas con el im-
presionante desarrollo tecnológico-militar ca-
pitalista desarrollado entre tanto. Ahora se ha 
abierto, también, la vía de democratización del 
capitalismo con nuevas esperanzas de que esta 
sea, también, vía hacia el socialismo, como lo 
demuestran los casos de Venezuela y Bolivia; 
o si omitimos el tema del socialismo, los de Ar-
gentina, Ecuador, Nicaragua y Brasil, etcétera. 
En síntesis, al aspecto estrictamente político de 
la necesaria acumulación de fuerzas del pueblo 
como para abolir la propiedad privada y a la 
burguesía, la globalización imperialista le ha 
opuesto formidables, obstáculos políticos y fi-
nancieros además de militares. Pero todo ello 
se sustenta en un nuevo aparato tecnológico 
capitalista predominantemente constituido por 
tecnología capitalista nociva. 

De tal manera que la fuerza y la conciencia de las 
clases subalternas debe ser suficiente, también, 
si quiere prescindir de la burguesía como para 
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construir un aparato tecnológico cuyos efectos 
no sean nocivos para el medio ambiente y para 
la salud del pueblo, pues dichos efectos conti-
nuamente reproducen la necesidad de la instau-
ración de relaciones capitalistas de explotación66. 

A lo que hay que añadir que el aparato tecno-
lógico capitalista actual no solo es técnicamente 
nocivo de modo directo por lo que respecta a su 
producto de valor de uso sino también es noci-
vo en términos indirectos, porque es estructural-
mente dependiente de un saber científico y de 
un parque tecnológico de reposición y mante-
nimiento que se encuentra monopolizado por 
el capital imperialista; y es también estructu-
ralmente dependiente de un financiamiento 
también monopolizado por el imperialismo, de 
suerte que cualquier forma de soberanía nacio-
nal o local se ve anulada por este tipo de tec-
nología. Así que el bien común en este caso no 
puede afirmarse sino que continuamente es ne-
gado en forma nociva para la sociedad, mien-
tras se afirma un valor de uso nocivo geopolítico, 
la gestión capitalista privatizada y la cadena de 
instituciones privadas que la componen actual-
mente como si se tratara de un gran sistema de 
máquinas automático mundializado. Nos las 
tenemos que ver con un fenómeno propio de la 
SRC/K67. Y ello sin olvidar que las tecnologías 
nocivas capitalistas también niegan la gestión 
cooperativa democrática de las mismas68.

Bajo estas condiciones la cuestión política y la 
cuestión tecnológica de la revolución se vuel-
ven patentes en su dialéctica y unidad, sin que 
quepa la oportunidad de que la mera voluntad 
y energías revolucionarias pretendan que pue-
dan salir adelante. Ilusiones irracionalistas de 
este tipo brotarán continuamente, pero lo que 
señalo es que se evidencia su improcedencia no 
solo por los descalabros históricos ya habidos de 
1924 —año en que Lenin muere— a la fecha sino 
por la estructura de las situaciones actuales que 
enfrentan los movimientos revolucionarios. Y 
se vuelve patente asimismo que la relación entre 
política y producción, entre revolución solo política 
y revolución radical o que transforma las relaciones 
de producción, tiene en ésta su polo dominante y, ac-
tualmente, aún a nivel tecnológico. Pues la tecnología 

nociva capitalista constituye la columna vertebral no 
solo del dominio productivo sino, también, financiero 
político y geopolítico de la burguesía mundial. 

Así que se ha abierto un proceso de larga dura-
ción en el que el poder popular debe de convi-
vir con el poder del capital y éste con aquél. Y 
no solamente por la existencia de la tecnología 
capitalista nociva y de las formas financieras y 
políticas que la integran, recién aludidas, sino 
porque el problema del calentamiento global —
efecto masivo de la operación de dichas tecnolo-
gías— se cierne sobre la humanidad e, incluso, 
sobre la viabilidad de la acumulación de capital. 
Así que también para éste se ha abierto la época 
inminente de transformar, de una u otra manera, 
su propia tecnología nociva en mera fuerza pro-
ductiva del capital que explote plusvalor, pero 
que no produzca valores de uso nocivos ni un 
medio ambiente que se rebele catastróficamente 
contra la humanidad. 

En la época del retroceso histórico de la hu-
manidad y del avance del capitalismo y de 
su crisis mundial que es también la época del 
renacimiento y reconstrucción del marxismo, 
la solución puntual a las paradojas abiertas 
en esta coyuntura la constituye la democracia 
directa mediante democracia representativa 
que puede implementar la totalización del 
capitalismo y del precapitalismo en un senti-
do revolucionario favorable a la humanidad 
estableciendo una serie de círculos virtuosos 
de gestión económica, política y cultural que 
permitan la transformación progresiva de la 
tecnología capitalista nociva en fuerzas pro-
ductivas del capital y en fuerzas productivas 
de la humanidad. Una época en la que la re-
volución comunista es inactual pero de nin-
guna manera imposible sino que podemos y 
debemos construir la vía para hacerla posible. 

La cuestión es por demás fascinante y más to-
davía si tratáramos aquí de los mecanismos par-
ticulares de implementación de la democracia 
directa mediante democracia representativa69, 
pero la reflexión sobre dichos mecanismos re-
quieren tiempo suficiente y debe tener lugar en 
otra ocasión.
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Toni Negri

El artículo del 
OTRO / Bolivia

En América Latina —y en particular en Bolivia (pero ya en tiem-
pos más recientes también Brasil, Argentina y Venezuela)— el 

tema del papel que la legislación y el proceso constitucional desem-
peñan en la relación entre los movimientos y el poder del Estado 

se ha convertido en el centro de la vida política. Seguros del lugar 
prominente que cubre la legislación en esta etapa buscamos enten-
der no solo cómo funciona sino especialmente lo que se plantea en 

relación con los movimientos populares y/o la multitud, que se en-
cuentran en la vanguardia de la lucha por la transformación.

De esta manera, en primer lugar, iden-
tificamos los obstáculos y el material 
teórico existente que parece que se 
oponen a la discusión del tema que 

hemos propuesto: la relación entre los movi-
mientos y el gobierno constitucional. El primer 
elemento es excluyente de las preocupaciones 
teóricas de la propia definición del poder cons-
tituyente. Para las teorías jurídicas de la mo-
dernidad, el poder constituyente no se presenta 
como ley. El poder constituyente es un hecho, no 
una expresión, un dispositivo o un producto le-

gal. Su eficacia es poner en marcha el proceso 
constitucional, pero las fuerzas del poder cons-
tituyente no pueden ser incluidas porque cuan-
do comienza la Constitución, el poder constitu-
yente termina.

Podemos decir de otra forma que el asambleísta 
no entra en la teoría de las fuentes del derecho, 
es decir, entre aquellas fuentes que continua-
mente generan y reproducen el sistema legal 
(en su continuidad y transformación). Ahora, 
tengamos en cuenta que la exclusión del poder 
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Toni Negri

constituyente del sistema de fuentes del dere-
cho está lejos de ser inocente: el poder de la re-
volución, la gente, quieren ser la multitud que 
continúa en movimiento. La suspensión del po-
der constituyente es un acto que no es atribuible 
a la naturaleza e incluso al concepto de poder 
constituyente. Esta suspensión se impone desde 
fuera, es una fuerza que sirve para bloquear el 
proceso constitucional. 

Si tuviéramos que seguir la serie de eventos que 
históricamente ha sido construida sobre la teoría 
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del poder constituyente, de inmediato se pue-
de concluir que la demanda de un cese de sus 
efectos puede ser llamada Termidor. Termidor se 
caracteriza por ser una fuerza para la exclusión 
del poder constituyente del sistema de fuentes 
jurídicas. Es decir, la continuidad del proceso de 
producción de la ley es una negación que, frente 
a la energía positiva de las determinaciones in-
manentes del poder constituyente, también es la 
expresión de la represión del deseo de la comu-
nidad; es decir, de la producción continua y del 
componente de la capacidad de reproducción de 
la comunidad. 

Pero, miremos, ahora, el segundo obstáculo. Ex-
cluye el poder constituyente del sistema de fuentes 
del derecho, y eso es material. Quiero decir que 
en esta moderna revolución de la modernidad, la 
exclusión del poder constituyente del sistema de 
fuentes del derecho está ligada a una determina-
ción material: el llamado derecho de la propie-
dad, la imposibilidad de cambiar radicalmente 
esta función. Así que hay un poder de exclusión 
que se convierte en fuerza agresiva contra el po-
der constitucional en favor de una serie de pri-
vilegios asociados a la propiedad, que no deben 
ser eliminados. La constitución material (que es 
el conjunto de relaciones sociales que cualquier 
constitución final requiere) del asambleísta, de-
riva de que él vive en preclusión en contra de 
la condición material. Se supone que la consti-
tución de la materia constitutiva —cuando se 
expresa en términos parasitarios y/o como ex-
plotación—, podría ser radicalmente cambiada. 

En este caso, decimos, entonces, que en la mo-
dernidad el poder de la exclusión está relacio-
nado a la coherencia del proyecto. Restringe u 
obliga a los asambleístas de una manera pre-es-
tablecida dentro de un marco, a dar forma a la 
materia constitucional desde la propiedad pri-
vada, el capitalismo en su organización y su pa-
pel de liderazgo ideológico. 

¿Cómo se puede revertir este cuadro? 

Es decir, ¿cómo podemos tomar el poder cons-
titucional no solo como un evento original sino 
como una fuerza continua que se instala en el 
proceso constitucional como una fuente de aper-
tura infinita y capacidad de liberar el derecho, la 
constitución social y al propietario de los límites 
del egoísmo de la invasión totalitaria del capi-
talismo? ¿Cómo se puede poner el poder consti-

tuyente como fuente continua y absolutamente 
incansable de la ley en la Constitución, en los 
poderes fácticos? 

Apoyado y alentado por las experiencias consti-
tucionales que están creciendo en América Lati-
na y, especialmente, desde lo más profundo del Es-
tado democrático de Bolivia, parece que es posible 
avanzar en esta dirección. Creemos que el poder 
constituyente es una fuerza que vive y continua-
mente produce efectos jurídicos en el poder es-
tablecido desde las profundidades de la Cons-
titución. El poder constituyente se está moviendo 
entre la institucionalización y lo institucional, 
coloca la continuidad de la transformación en 
las estructuras de la continuidad institucional. 
El poder debe ser examinado como una fuente 
constituyente del ordenamiento jurídico interno, 
una fuente de producción interna.

Pero a continuación mencionaremos algunas 
consecuencias que surgen en lo inmediato. En 
primer lugar, como es evidente, se ha definido 
un nuevo concepto del sistema formal de las 
fuentes, una nueva constitución en el tiempo 
entre la educación formal y material. Es fácil 
decir que lo que ha cambiado es la temporali-
dad: la constitución formal, la ley y de inme-
diato que se han sometido al antagonismo de 
las fuerzas sociales en conflicto dentro de las 
relaciones capitalistas. Este no es un requisito 
previo, sino la consecuencia. En segundo lugar 
—y esta es la tierra en la que nos movemos—, 
es la repetición de la pregunta: ¿quién está a 
cargo, quién está llevando a cabo al final que el 
poder constitucional normativo se exprese de 
esta forma? ¿Cuál es, entonces, la fuerza que sí 
sostiene el poder constituyente y descarta, ini-
cialmente, el Termidor? 

Una vez más, el debate está abierto a las condi-
ciones materiales del proceso, ese componente 
de la fuerza (es decir, una fuerza que tiene estas 
características) son los movimientos, estos mo-
vimientos tienen lugar dentro de la constitución 
material; en este punto podemos definirlo como 
una constitución material en movimiento, es de-
cir, que la relación entre los movimientos y el go-
bierno finalmente se reconoce como un proceso 
inmanente.

La capacidad de producción continúa, con esto, 
la transición a una cuestión constitucional de im-
portancia relativa; es decir, la caracterización de 
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lo material y la determinación del poder consti-
tuyente para evitar que pueda ser aislado o re-
ducido a funciones formales, es viable.

Los movimientos se colocan en el territorio de lo 
local, del municipio; es decir, que van más allá 
de lo privado y lo público. ¿Por qué? No solo 
porque estos movimientos son un contingente 
total desde la perspectiva de la teoría constitu-
cional sino porque el producto de fuerzas histó-
ricas está asentado en las culturas comunales (los 
movimientos indígenas). El hecho es que cuan-
do los movimientos se producen en presencia 
de sus asambleístas con la intención de que esto 
no se quede en cualquier operación de Termidor, 
conduce necesariamente al fortalecimiento de 
los movimientos democráticos del municipio.

¿Qué significa esto del sector privado?

Que la apropiación privada requiere la defini-
ción de la esfera de la existencia, del trabajo y 
la vida, la propiedad privada y el establecimien-

to de su propia contabilidad. Pero lo público es 
algo real, y —aún mejor que eso— trasciende la 
validación de sus créditos necesarios. Como dijo 
Rousseau, el Estado se impone como un lugar 
“de la posesión de la no posesión por parte de 
la singularidad”; por lo tanto, es la cobertura de 
las actividades de la singularidad del vacío, su 
alienación, esta es la figura de lo público.

He aquí, pues, cómo se define lo común. Se pre-
senta como una inversión, como una democracia 
que se deriva de la gestión de todas las singula-
ridades. Todos los habitantes que trabajan en re-
laciones para la reproducción de su propio país, 
para su propia producción.

Este es un movimiento que impide cualquier Ter-
midor y que se establezcan bloques particulares que 
puedan ser la negación de la continuidad del mo-
vimiento del municipio. Así que hemos construido 
una primera síntesis del movimiento constituyente 
entre ustedes y yo, un joint venture1. De esta forma, 
las complicaciones de definir la relación entre po-

“Los caballeros del tiempo perdido“ Autor: Javier Fernández. 



der constituyente y poder constituido, entre los mo-
vimientos y el gobierno son, por lo tanto, menores.

No necesariamente, sin embargo, este resumen 
es ya correcto y menos aún podemos decir que 
esta síntesis se da de una forma definitiva. La 
incertidumbre de la relación entre la legislatu-
ra y la constitución del país muestra una gran 
dificultad para su conclusión. Depende de la 
complejidad de las máquinas que se ponen en 
marcha cuando esta síntesis es convocada. Pero, 
también, depende de las contradicciones inter-
nas que siempre se regeneran dentro de la rela-
ción comercial entre los mandantes y la Consti-
tución. El país, de hecho, se afirma en el mismo 
momento en que se produce, en que se compo-
ne. El país no se cierra, no puede hacer eso por-
que si lo hace es en sí mismo otro Termidor, el 
país se abre permanentemente. Sin embargo, en 
los intersticios de cada mejora y modificaciones 
de la Constitución, todas estas deficiencias apa-
recen, nuevamente, de manera recurrente junto 
a la decisión de los que quieren detener el pro-

ceso. ¿Cómo organizar una fuerza para bloquear 
el bloqueo, aquello que resulta ser un efecto pro-
gresivo del poder constituyente? La democracia 
es un proceso de despertar permanente.

Una última afirmación. Él y yo nos hicimos, es-
pecialmente, durante los tiempos totalitarios, 
cuando la ley vivía en un Estado de excepción. Por 
lo que se argumenta que un sistema de derecho 
en movimiento podría afectar a la “seguridad 
jurídica”, es decir, poner en riesgo la calidad del 
orden que permite la predicción del futuro, ju-
gando de esta forma con la existencia ordinaria 
al amparo de todos los autoritarios. A esta ob-
jeción, sin embargo, se puede decir que, hoy en 
día, la seguridad jurídica y la seguridad de la 
existencia no pueden estar en cualquier otro lu-
gar, en otro territorio que lo que se ha indicado 
como país. La certeza y la seguridad son parte 
de todos los que participan del poder constituyen-
te cuando se construye un país.

1 Riesgo compartido o alianza estratégica.

“Diálogos” Autor: Javier Fernández. 
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Ecuador y Bolivia:

Estado, gobierno y campo 
popular en la transición

“Lo que admiro de Lenin es que a él no le bastó la mera explosión igualitaria.
Quiso traducir esta explosión en un nuevo orden. Hay que romper el ciclo 

de las explosiones revolucionarias ocasionales y a las que inevitablemente si-
gue una vuelta al antiguo orden.

No es que yo sea ambiguo sobre la democracia, sino que la democracia como 
tal es ambigua.

Lo que la mantiene viva es el momento «terrorista» de negatividad abstrac-
ta. Y tendremos que reinventarla porque hoy día está absolutamente exclui-

do de la postpolítica administrativa contemporánea. Ahora solo lo experi-
mentamos en tanto explosiones irracionales”.

Slavoj Zizek

Vivimos tiempos paradójicos. Varios 
países de América Latina han cambia-
do la matriz dominante del modelo 
neoliberal1 mediante gobiernos que gi-

ran hacia la izquierda2 y con procesos de cambio 
que han supuesto transformaciones sociales y 
estatales que apuntan a un horizonte de emanci-
pación. Sin embargo, nos encontramos en estos 
procesos con enormes dificultades para salir de 
un modelo extractivista o para generar políticas 

públicas que desarrollen nuestras nuevas cons-
tituciones de acuerdo al proyecto político que 
históricamente han venido construyendo las or-
ganizaciones sociales y pueblos indígenas; mo-
vimientos que han posibilitado estos momentos 
de transición mediante sus luchas históricas.

La reciente victoria del nacionalista Ollanta 
Humala, en Perú3, así como la continuación del 
lulismo en Brasil por medio de Dilma Roussef, 
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Alejandra Santillananos lleva a evaluar los procesos en Ecuador y 
Bolivia, procesos de cambio desde donde habla-
mos y en los que militamos, con una perspectiva 
geopolítica regional e inserta en el debate lati-
noamericano.

Las crisis y contradicciones que viven nues-
tros procesos de cambio se encuentran inmer-
sas en un complejo proceso de dependencia de 
nuestras economías extractivistas respecto de 
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la dinámica mundial del capitalismo, del sis-
tema-mundo, de un contexto donde se intenta 
superar el neoliberalismo pero sin lograr resol-
ver el problema entre redistribución y justicia 
social, y mucho menos una resolución en clave 
postextractivista. Las herencias estructurales 
coloniales, patriarcales y capitalistas forman 
parte de las contradicciones y de los procesos 
dentro de estos marcos de transición. En este 
artículo ahondaremos en la reflexión, crítica, 
interpelación y propuesta en lo concerniente al 
Estado, los gobiernos y el campo popular.

Partimos de la base de que las contradicciones 
inherentes a nuestros procesos nos han conduci-
do a una coyuntura de crisis de los mismos, pero 
también que estas contradicciones no son sino 
resultado de los límites con los que comenzaron. 
Esos límites que quizás no veíamos en un primer 
momento debido al estado de transformaciones 
políticas pero también subjetivas de los prime-
ros años, incluido todo el potencial y energía de 
las asambleas constituyentes, han cristalizado, 
se han solidificado presentándonos el aspecto 
más terrenal de nuestras revoluciones.

Bolivia y Ecuador

Los últimos acontecimientos en Bolivia y Ecua-
dor demuestran el alcance de la crisis, de los lí-
mites y contradicciones de nuestros procesos.

El decreto de nivelación de precios del 26 de di-
ciembre de 2010, conocido comúnmente como 
gasolinazo, el posicionamiento de sectores de 
la derecha provenientes de la tecnocracia y el 
neoliberalismo en puestos de responsabilidad 
al interior del ejecutivo, la corrupción política 
de algunos dirigentes en el manejo legislativo, 
o los conflictos sectoriales y territoriales con el 
movimiento indígena, son expresiones de las 
contradicciones que vivimos en el Estado Plu-
rinacional de Bolivia.

Probablemente, el actual conflicto por la cons-
trucción de la carretera Villa Tunari – San Igna-
cio de Moxos, que si no se modifica su trazado 
atravesaría el Parque Nacional y Territorio Indí-
gena Isiboro-Sécure (Tipnis), es la clara demos-
tración de las contradicciones, pero también lí-
mites del actual Proceso de Cambio en Bolivia. 
Mientras los sindicatos campesinos y la Central 
Obrera Boliviana (COB) defienden la construc-
ción de la carretera, como reclamo histórico de 

una conexión del Oriente boliviano y amazóni-
co con el Altiplano y La Paz que no tenga que 
dar un rodeo de cientos de kilómetros pasando 
por Santa Cruz, las organizaciones ambientalis-
tas y los pueblos indígenas del Oriente (CIDOB) 
defienden la no construcción de la carretera o la 
modificación del trazado. A todo ello se le suma 
que el gobierno boliviano ha denunciado que 
algunos de los dirigentes indígenas mantienen 
conversaciones telefónicas con la embajada es-
tadounidense mientras la marcha se desarro-
lla, algo que la propia embajada ha reconocido, 
mientras que las propias ONG ambientalistas 
reciben, a su vez, fondos de Usaid. En cualquier 
caso, la confrontación de modelos de desarrollo 
y alternativas al mismo es palpable, como tam-
bién es cierto que se utiliza el Vivir Bien como 
parapeto de algunos sectores intelectuales y di-
rigentes indígenas para no enfrentar un debate 
urgente y necesario como es que las bases, las 
comunidades rurales en Bolivia, demandan al 
Estado electricidad, escuelas y carreteras.

Sin embargo, con la nacionalización de los hi-
drocarburos del 1 de mayo de 2006, o la convo-
catoria a una Asamblea Constituyente que dio 
a luz una nueva Constitución Política del Esta-
do; se cumplió la Agenda de Octubre, conjunto 
de reivindicaciones con el que el Movimiento 
al Socialismo llegó al gobierno en diciembre de 
2005. Asimismo, se ha avanzado en cuanto a 
transformación estatal en áreas claves como el 
reparto de la tierra, donde entre los años 2006 y 
2010 se han saneado y titulado más de 45 millo-
nes de hectáreas4, un 389 % más que en los diez 
años anteriores, o el empleo urbano donde la 
tasa de desempleo ha bajado del 8,15 % de 2005 
al 5,7 % de 20105. Asimismo, se ha producido 
una redistribución de la riqueza, principalmen-
te proveniente de la renta hidrocarburífera, en 
la que tres de cada diez bolivianos y bolivianas 
son beneficiadas con políticas de transferencias 
directas condicionadas (bonos) como el bono 
Juancito Pinto (15,6 % de la población), que ha 
conseguido bajar la tasa de deserción escolar 
del 5,8 % de 2005 al 2,5 %, o la Renta Digni-
dad y el Bono Juana Azurduy, percibidos por el 
8,1 % y 6,1 % de la población respectivamente. 
Todo ello acompañado de un salario mínimo 
nacional que ha visto duplicado su monto (de 
440 bolivianos en 2005 a 815 en 2011).

En lo que respecta a la pobreza, en el período de 
2005 a 2009 se ha pasado del 51,1 % de 2005 al 
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41,3 % en el área urbana, y del 77,6 % al 68,6 % 
en el área rural mientras que la pobreza extrema 
ha pasado del 24,3 % al 14,8 % en el área urbana 
y del 62,9 % al 48,1 % en el área rural. 

Todo esto acompañado de un retorno y forta-
lecimiento del Estado en áreas estratégicas, en 
el que un incremento del PIB per cápita de los 
1.010 USD de 2005 a los 1.871 dólares america-
nos de 2010 se ha traducido en que la inversión 
pública ha pasado de 629 millones de USD a 
1.521 millones de USD6 mientras que la deuda 
pública externa caía un 39 % hasta los 3.013 mi-
llones de USD7.

En cualquier caso, todo lo anterior no se ha 
conseguido traducir hasta ahora en una reduc-
ción de la desigualdad, manteniendo Bolivia un 
desgraciado liderazgo en América Latina (la re-
gión, a su vez, más desigual del mundo) con un 
índice de desigualdad Gini en torno a 0,58.

En Ecuador la situación no es mejor, aunque 
debemos comenzar este análisis reconociendo 
también los significativos avances del actual 
gobierno en materia de inversión social, supe-
ración de la pobreza y subida de los salarios. 
En los cuatro años de gobierno de Correa y 
Alianza País, el presupuesto ha subido de 6 mil 
millones de dólares en 2006 a 21 mil millones 
en 2011, se ha ampliado la redistribución en 
el cobro de impuestos: los impuestos directos 
como el impuesto a la renta de ser el 26 % de la 
recaudación en el año 2002 han pasado a cons-
tituirse en el 40,7 % en 2010, y el gasto público 
social se ha incrementado del 4,85 del PIB en 
2006 al 8,1 % en 20098. Como sostiene Ospina, 
esto ha permitido pagar a tiempo los sueldos de 
los maestros, policías y funcionarios, comprar 
equipamiento, útiles escolares y uniformes en 
la educación pública. Además “eliminó pagos 
de los usuarios en los hospitales y centros de 
salud del Estado”9. 

Si bien la pobreza se redujo entre 2006 y 2010, de 
37,4 % a 35,8 %, el índice Gini nos muestra que 
Ecuador se mantiene en un 0,56. Este es uno de 
los límites más grandes que encontramos en la 
Revolución Ciudadana, la incapacidad del go-
bierno para transformar los elementos estructu-
rales que producen desigualdad. La aplicación 
de políticas y programas como los bonos de de-
sarrollo humano, que constituyen el 42 % del 
Banco Nacional de Fomento, en efecto han ser-

vido para bajar la pobreza fundamentalmente 
concentrada en zonas rurales y de la costa, pero 
no se han logrado modificar las brechas de des-
igualdad producto del neoliberalismo ni tam-
poco las desigualdades históricas del país. Si 
tomamos, por ejemplo, el plan para la redistri-
bución de la tierra vemos que no solamente hay 
un recorte en el presupuesto asignado sino que 
además las políticas para el agro están concen-
tradas en negocios inclusivos o en asignación 
de bonos y no en políticas de redistribución10.

Uno de los mayores límites, tanto en Ecuador 
como en Bolivia, es que a pesar de que nuestras 
Constituciones y los planes nacionales de desa-
rrollo cuestionan el propio término “desarrollo” 
y se plantean el paso a un nuevo paradigma de-
nominado Buen Vivir o Vivir Bien, el modelo de 
desarrollo sigue siendo extractivista, dependien-
te de la renta petrolera, gasífera o minera. A esto 
se suma en Ecuador la acusación de terrorismo 
y sabotaje a más de 200 dirigentes indígenas y 
campesinos, acusación vinculada con el avance 
de los proyectos mineros y la movilización social 
por una ley de aguas que determine una despri-
vatización de los sistemas y canales, así como 
una nueva institucionalidad plurinacional en la 
gestión del agua.

La transición de un mandato constitucional sur-
gido de las asambleas constituyentes en Ecuador 
y Bolivia a la creación de leyes, políticas públicas, 
planes y programas, revelan las tensiones presen-
tes en la composición de quienes hacen gobierno, y 
muestran los distintos proyectos que coexisten en 
una estructura en construcción, que hereda patro-
nes capitalistas periférico, coloniales-neoliberales y 
patriarcales de cómo hacer política pública. Asimis-
mo, la composición de los gabinetes ministeriales 
actuales muestra la presencia de sectores de dere-
cha en áreas claves. En el caso de Ecuador, el actual 
ministro de Agricultura, Stanley Vera, vinculado a 
sectores agroexportadores11 o la ministra coordina-
dora de la Producción, Nathaly Celi, antigua cola-
boradora de Jamil Mahuad y una de las mayores 
impulsadoras de la firma de un acuerdo comercial 
con la Unión Europea, que como sostiene el vice-
ministro de Relaciones Exteriores, Kintto Lucas, es 
en realidad un tratado de libre comercio que forma 
parte de un modelo de dependencia neocolonial 
del norte12. En el caso boliviano, la principal expo-
nente de esta argumentación es la ministra de Pla-
nificación del Desarrollo, Viviana Caro Hinojosa, 
que ya ejercía como subdirectora de la Unidad de 
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Análisis de Políticas Sociales y Económicas (UDA-
PE) del propio Ministerio de Planificación durante 
la época neoliberal. 

Existe, además, en los dos países, una compren-
sión y ejercicio de la política con criterios neoli-
berales y coloniales de tecnocracia reinventada 
bajo el llamado a la meritocracia que se plas-
ma en una serie de mecanismos para limitar la 
participación organizada y determinar la ocu-
pación de cargos según grados de titularidad 
académica13.

Todo lo anterior nos lleva a proponer una serie 
de debates conjuntos que debamos encarar sin 
caer en la trampa que expertos analistas o su-
puestos asesores de los movimientos sociales 
nos quieren plantear.

Falsos debates y dilemas sobre 

nuestras crisis

Desde diversos espacios políticos y académicos 
se ha intentado dar respuesta a lo que definimos 
como una crisis de nuestros procesos, llegando 
estas voces incluso a hablar de una derechiza-
ción de los procesos de cambio, o anunciando el 
fin del socialismo, bajo una mirada que homoge-
niza los procesos de Bolivia, Ecuador y también 
Venezuela, y que no se plantea los límites y con-
tradicciones de estos, mucho menos sus actores 
concretos y las condiciones posibles de estos en 
la dinámica política.

Retomando la pregunta sobre cómo entender la 
crisis de nuestros procesos, es preciso cuestionar 

“Frontera” Autor: Javier Fernández. 
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los planteamientos que sostienen que lo que es-
tamos viviendo es la reproducción del neolibe-
ralismo. Raúl Zibechi, en el reciente “Encuentro 
de los Pueblos por el Agua y la Pachamama”, 
celebrado, en junio, en Cuenca, Ecuador, cali-
ficaba el modelo extractivista como la segunda 
fase del neoliberalismo14. Y en un artículo pu-
blicado en mayo de este año15, siguiendo el es-
quema de análisis de Pablo Dávalos16, sostiene 
que el modelo impulsado por los gobiernos de 
Ecuador y Bolivia en la recuperación del Estado 
es netamente neoliberal y que las muestras más 
claras de esto son, por ejemplo, en Ecuador, el 
silencio del partido de gobierno, Alianza País, 
frente a la dolarización, la reiterada declaración 
de estado de emergencia económica que marcó 
los años neoliberales para gobernar con políti-
cas de ajuste estructural y que aparentemente 
ahora sigue siendo el mecanismo de hacer polí-
tica económica, y la dependencia de las expor-
taciones del petróleo y el extractivismo.

Sin embargo, ambos autores olvidan que tanto el 
gobierno ecuatoriano como el boliviano son parte 
de una serie de iniciativas para la conformación de 
plataformas e institucionalidad regional que jus-
tamente se enmarcan en la creación de una nueva 
arquitectura financiera postneoliberal. Arquitectu-
ra financiera que avanza en la conformación de un 
Banco del Sur que sirva para el financiamiento de 
proyectos públicos (por ejemplo, de organizacio-
nes campesinas o de mujeres de sectores popula-
res) que los Estados no puedan financiar, una mo-
neda regional (SUCRE) que no caiga en los errores 
y las limitaciones neoliberales del euro, sino que 
permita articular sistemas de trueque e intercam-
bio ya existentes en un nuevo entendimiento de 
las finanzas y la economía popular como solución 
alternativa a los ataques especulativos neolibera-
les, y que, además, está trabajando en otro tipo de 
soberanías, energética, alimentaria y de salud17.

Por otra parte, tanto la dependencia de la ren-
ta petrolera en el caso ecuatoriano como de la 
renta gasífera y minera en el boliviano, cons-
tituyen un problema porque consolidan un 
modelo extractivista, primario exportador y 
periférico, y un tipo de Estado rentista18. Pero 
esta dependencia y la existencia de un modelo 
extractivista han sido problemas históricos de 
nuestros países, encontrándose ya en el mo-
mento del surgimiento de los Estados, en pe-
ríodos populistas nacionalistas, dictaduras y 
también evidentemente fueron parte de la im-

posición neoliberal. Es decir, no es ahí donde 
podemos determinar si el modelo es o no neo-
liberal, sino en la propiedad de las empresas, 
en cómo se negocian estas rentas, cuáles son 
los porcentajes que le corresponden al Estado, 
en qué son utilizadas estas rentas, en el marco 
jurídico diferenciado para empresas naciona-
les y cualquier empresa transnacional, etc. 

Caracterizar nuestros procesos como neolibera-
les, y más desde “la asesoría a la izquierda”, im-
pide dotar a las organizaciones de una mirada 
histórica, con claridad estratégica y capacidad 
de disputa. Pero, además, conduce el debate a 
tal nivel de confusión e imprecisión que se cae 
en el juego falso de poner a la izquierda más allá 
de las condiciones posibles e históricas, ente-
rrando nuestras constituciones, herramientas de 
disputa y transición producto de nuestras movi-
lizaciones, sin plantearnos, por otra parte, pro-
puestas o una alternativa real, una posibilidad 
de construir hegemonía, dejando a su vez listo el 
camino para gobernar a la derecha, tanto la que 
está en los gobiernos como la que está fuera de 
estos.

A su vez, en el reciente artículo “Fin del so-
cialismo estatal en América Latina”19, Heinz 
Dieterich nos plantea que la Nueva Clase Po-
lítica Criolla (NCPC), en la que estarían in-
sertos nuestros procesos, se ha negado ya a 
crear cualquier tipo de economía postcapita-
lista, adoptando el modelo de desarrollismo 
burgués. Por un lado, el planteamiento de 
Dieterich es inmovilizador, obviando la po-
sibilidad de disputar el sentido actual de la 
historia a través de nuestros mandatos cons-
titucionales, que reconocen un cambio en el 
modelo de desarrollo, un modelo de Estado 
Plurinacional y el horizonte del Buen Vivir o 
Vivir Bien. Por otro lado, la escueta caracte-
rización que señala el autor, no resulta sufi-
ciente para afirmar que se han cerrado todas 
las posibilidades para la transición. 

Estado, gobierno y campo popular

No estoy diciendo que el Estado haya de ser 
nuestro horizonte último, sino que su poder 
no puede ser simplemente ignorado o “re-
sistido”. No acepto la idea —que el propio 
Badiou a veces defiende— de que la política 
verdadera tiene lugar fuera del Estado. ¿Qué 
significa tal cosa? ¿Significa fuera del Estado 
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en el sentido de que debemos transformarlo 
o en el sentido de que tenemos nuestro pe-
queño espacio desde el que “resistimos”, al 
tiempo que todavía dependemos del trabajo 
sucio del Estado?, Slavoj Zizek.

Los llamados a la rebelión sin más o a declarar-
se en oposición a los “gobiernos neoliberales” de 
Ecuador y Bolivia20 por un lado, y las propues-
tas de ciertos dilemas como “llegar al gobierno o 
transformar al Estado”21 o la proclamación del “fin 
del socialismo estatal”; por otro lado, muestran de 
manera diferenciada una concepción tanto del Es-
tado como del campo popular, que consideramos 
incompleta. En primer lugar, hay que dejar senta-
do que el momento histórico por el que atraviesan 
nuestros procesos nos muestra las constituciones 
como herramientas para disputar el Estado y el 
proyecto político, es decir que o bien, como es el 
caso de Bolivia, este es un momento donde los mo-
vimientos sociales y pueblos indígenas asumen 
este gobierno como suyo22, o como en el caso ecua-
toriano, la Constitución ha concretado demandas 
históricas del campo popular. Por lo tanto, gober-
nar o concretar demandas en el proceso constitu-
yente implica el enorme reto de proponer políticas 
públicas y contenidos que radicalicen o permitan 
elementos centrales de transición.

Proponemos, entonces, comprender el Estado 
en dos perspectivas, como anhelo histórico de 
las organizaciones populares y los pueblos indí-
genas de nuestros países, y como espacio de dis-
puta política y, por lo tanto, como posibilidad de 
construcción del interés colectivo; es decir, como 
universalización de un proyecto político. Cómo 
lograr que un proyecto político se vuelva senti-
do común, articulación y referencia, es finalmente 
el debate sobre la hegemonía en su concepción 
gramsciana, central en la dinámica política de 
ambos procesos, tanto para los gobiernos como 
para el campo popular. En ese sentido, la cons-
trucción de hegemonía nace en la sociedad civil 
pero logra reproducirse en el Estado. 

Quizás sea útil recuperar dos términos acuña-
dos por Gramsci en el contexto de los debates 
que el movimiento obrero y el Partido Comu-
nista Italiano tuvieron en los años 20 del siglo 
pasado, revolución pasiva y hegemonía expan-
siva23. La revolución pasiva hace referencia a 
la forma política que adquiere la burguesía en 
tiempos de crisis. Gramsci sostenía que la exis-
tencia de una crisis orgánica en la burguesía y 

la clase dominante, pero también una debilidad 
de las clases subalternas, tenía como resultado 
una dinámica política en donde la burguesía 
expropiaba ciertas demandas y cumplía par-
cialmente las reivindicaciones populares. Esta 
forma implica que el Estado absorbe y domina 
a la sociedad civil y paralelamente se sustitu-
ye momentáneamente al grupo dominante que 
se encuentra en crisis. El segundo término es la 
hegemonía expansiva, que se entiende como la 
ofensiva popular articulada en un proyecto po-
lítico con capacidad de generar voluntad colec-
tiva, generalmente asumida como Revolución, 
para transformar el orden imperante.

Pero si la forma política que adquiere la bur-
guesía en tiempos de crisis es la revolución pa-
siva ¿cuál es la forma que se configura en tiem-
pos complejos que articulan cambio, transición 
y crisis? Esta pregunta se vuelve central porque 
nos permite pensar en las condiciones concre-
tas e históricas por las que atraviesan nuestros 
procesos, pero, además, articula la necesidad 
de interpretación del proyecto político tanto de 
los actuales gobiernos, como de los sujetos po-
líticos del campo popular. 

La crisis orgánica por la que atravesaron Bolivia 
y Ecuador durante los años 90 y 2000 se caracte-
rizó por una crisis de representación política del 
conjunto de partidos políticos pero, sobre todo, 
de la forma política que adquirieron las élites que 
controlaron los gobiernos en las décadas neolibe-
rales que se tradujeron en la caída de varios pre-
sidentes producto de movilizaciones populares. 
Asimismo, se produjo una crisis económica en-
tendida como la instauración del neoliberalismo 
y el reforzamiento de las desigualdades para las 
mayorías, que desembocaron en un enorme des-
contento popular y en reiteradas movilizaciones 
y levantamientos de los movimientos sociales y 
los pueblos indígenas. Esta crisis orgánica de los 
sectores dominantes en su incapacidad de articu-
lar lo popular en un proyecto nacional, también 
estuvo marcada por una crisis de representación 
y de proyecto programático de las izquierdas tra-
dicionales de ambos países y por el surgimiento 
como actor político, de los movimientos indíge-
nas. Son estos actores, y su capacidad de articu-
lación y representación de los sectores populares, 
los que en las últimas décadas plantean la nece-
sidad de no solo recuperar el Estado, sino trans-
formar su carácter colonial y capitalista periférico 
para construir un Estado Plurinacional.



La llegada de los gobiernos encabezados por 
Evo Morales y Rafael Correa, en 2006, signi-
ficó en un primer momento la posibilidad de 
cristalizar las demandas populares y de las 
organizaciones sociales en la elaboración de 
las constituciones. Ambas asambleas constitu-
yentes plasmaron la correlación de fuerzas de 
ese momento y adquirieron un definido corte 
antineoliberal. Las constituciones aprobadas 
mayoritariamente, determinaron avances “re-
volucionarios” con la enunciación de ambos 
Estados como plurinacionales, el Vivir Bien o 
Buen Vivir como horizonte de cambio del mo-
delo de desarrollo y la naturaleza como sujeta 
de derechos. 

Sin embargo, luego de la aprobación de las 
constituciones pasamos a otro momento, el de 
la concreción y traducción de estos principios 
constitucionales en políticas públicas, leyes y 
reglamentos. 

Es importante dejar en claro, que las contradic-
ciones que ahora encontramos en nuestros pro-
cesos son, en general, las mismas contradicciones 
que estuvieron presentes al inicio. Algunas de 
estas contradicciones actualizadas y otras pro-

fundizadas, pero son las mismas tensiones que 
ya se evidenciaban con la llegada de los actua-
les gobiernos. La tensión entre cómo superar la 
brecha de desigualdades, a través de la redistri-
bución y la inversión social, y el cuestionamien-
to al modelo extractivista como reproductor de 
nuestra condición periférica y los incuestiona-
bles daños ambientales y sociales, se perfilaba ya 
en la pregunta de cómo resolver la desigualdad 
y al mismo tiempo cambiar el modelo de desa-
rrollo al que nuestros países habían sido confi-
nados históricamente; la discusión de qué tipo 
de prioridad regiría la economía, si un proceso 
de industrialización para ciertas áreas, naciona-
lización para otras y cambio en la lógica de acu-
mulación como parte del camino hacia el Buen 
Vivir o Vivir Bien, estuvo ya plasmado en los 
planes de desarrollo; el papel de los movimien-
tos sociales en la conducción de los procesos, su 
demanda y presencia en la estructura y cargos 
de los gobiernos, y al mismo tiempo la denun-
cia de cooptación y debilitamiento por parte de 
los gobiernos actuales, mostraron desde el ini-
cio el complejo proceso de “ser gobierno” en el 
caso boliviano, y de “haber permitido la llegada 
de la Revolución Ciudadana, luego de décadas 
de movilización social” en Ecuador; en el caso 

“Retrato plurinacional” Autor: Javier Fernández 



ecuatoriano además, el discurso de la descorpo-
rativización del Estado y la reducción de ciertos 
derechos sindicales, indígenas y de mujeres para 
supuestamente avanzar en una identidad uni-
versal y ciudadana dio sus primeros signos en el 
mismo texto constitucional aprobado. 

No podemos negar que existen avances en térmi-
nos de aumento de la inversión social, en la re-
ducción de la pobreza, en la instauración de insti-
tucionalidad y fortalecimiento del rol del Estado 
en la planificación, redistribución y regidor de las 
políticas públicas, en la política internacional y 
regional para apostar por líneas antimilitaristas, 
de defensa de los procesos democráticamente ele-
gidos por voluntad popular, además de apuestas 
como el ALBA, el Banco del Sur y el SUCRE. Pero, 
también es necesario señalar que ambos procesos 
en claves y condiciones distintas, atraviesan por 
una combinación de un nuevo tipo de hegemonía 
expansiva y revolución pasiva. ¿Qué queremos 
decir con esto? Que nuestros procesos, tanto los 
gobiernos como los movimientos sociales, están 
marcados por un lado por un reacomodo de cier-
tas élites, mientras aparecen y se fortalecen otras, 

además de un repliegue parcial de las demandas 
populares y de las organizaciones sociales, suma-
do a un cambio en la matriz dominante neolibe-
ral y, por otra, muestra ahora claros intentos de 
un capitalismo periférico estatal. Procesos donde 
también encontramos, como en el caso boliviano, 
avances significativos en la descolonización del 
Estado y un intento explícito por despatriarcali-
zarlo. Es decir, que ambos procesos están carga-
dos de elementos que obstaculizan demandas de 
transformación estructural, pero que al mismo 
tiempo avanzan en el desmontaje del neolibe-
ralismo e inclusive, como Bolivia, se propone la 
construcción de un Estado plurinacional en don-
de los movimientos sociales siguen siendo actores 
fundamentales.

En cuanto al campo popular, la situación no es 
menos compleja, evidenciándose por un lado la 
debilidad de los sectores subalternos para cons-
truir un proyecto programático que le devuelva 
su protagonismo en el proceso de transformación 
y de disputa del Estado y los gobiernos actuales, 
y, por otro, la dificultad por generar una claridad 
orgánica en su definición ideológica. 

“Fiesta en los Andes” Autor: Javier Fernández. 
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Horizontes para la transición

No es suficiente, entonces, como hacen algu-
nos, proclamar que nuestra salida es resistir y 
caminar hacia “la rebelión de los de abajo”24. 
El contexto actual de nuestros procesos exige 
de nosotras y nosotros salir de la demagogia y 
plantear mayores definiciones programáticas 
y estratégicas. Los movimientos sociales que 
durante dos décadas encabezaron importantes 
movilizaciones contra el neoliberalismo y por 
un Estado Plurinacional, requieren caminar ha-
cia la construcción de una estructura de cohe-
sión programática, donde se articulen diversos 
actores sociales y se superen intereses preben-
daristas, particulares y gremialistas, en un pro-
yecto anticapitalista, antipatriarcal y anticolo-
nial que vaya más allá de la lógica electoral y 
que, además, supere el momento de la resisten-
cia y lo dispute desde las propuestas concretas.

Si bien la coyuntura electoral marca los tiempos 
políticos, nuestras izquierdas requieren de un 
proceso, estructura y proyecto, que les permita 
pelear el sentido común, interpelar al conjunto 
de la sociedad y ganar adhesiones. Pero, ade-
más, para un gobierno como el de Bolivia, que 
cuenta con cinco organizaciones articuladas en 
el Pacto de Unidad, y en donde a pesar de las 
críticas y las contradicciones siguen asumiendo 
el gobierno encabezado por Evo Morales como 
suyo, es fundamental la construcción de una ins-
titucionalidad y de políticas públicas que cuen-
ten con los planteamientos de las organizaciones 
en esa disputa. No hacerlo significaría dejarle a 
la derecha afuera y adentro, cancha libre.

Pero, para disputar un proyecto desde la izquierda 
y desde el campo popular no podemos caer en las 
lógicas actuales de cercanía y negociación con la 
derecha. Los movimientos sociales y pueblos indí-
genas, así como sus estructuras de representación 
política, requieren configurarse como referentes 
éticos. Negociar o siquiera dialogar con la derecha 
en nombre de declararse en oposición a los actua-
les gobiernos es algo que no podemos permitirnos. 
Solo si logramos legitimarnos en la conducción 
moral y política de un proyecto de transformación, 
podremos concretarlo. En el caso de Ecuador nos 
repugna ver cómo los compañeros y compañeras 
de MPD y Pachakutik en la Asamblea Legislativa 
transan con Sociedad Patriótica, de Lucio Gutié-
rrez, o los socialcristianos de Jaime Nebot, bajo el 
común denominador del enfrentamiento con Ra-
fael Correa y Alianza País. En el caso de Bolivia, la 

apuesta debe ser firme en favor de los movimien-
tos sociales y pueblos indígenas, planteando posi-
ciones críticas, pero sin aliarnos con ninguna otra 
opción político-electoral, teniendo claro que si no 
es con este gobierno, ni con el MSM u otras opcio-
nes más a la derecha se va a profundizar y mucho 
menos radicalizar el Proceso de Cambio.

En ese sentido, consideramos primordial recuperar 
el debate sobre la intelectualidad orgánica. Nues-
tros procesos y nuestras organizaciones requieren 
entrar en un fuerte proceso de evaluación interna, 
dos décadas de neoliberalismo y de crisis de la iz-
quierda tradicional significaron no solo subjetivi-
dades y relaciones políticas de resistencia y movi-
lización, sino también un conjunto de dinámicas, 
que al ser estructurales y naturalizadas, se volvie-
ron también parte de nuestras propias lógicas. Es 
necesario partir de un cuestionamiento profundo 
a las relaciones de poder coloniales y patriarcales 
enquistadas en nuestras organizaciones, que por 
seguir lógicas “gremialistas”, no han conseguido 
articular y construir hegemonía. Tampoco es po-
sible que sigamos reproduciendo la división inte-
lectual del trabajo, la tarea de reflexionar política 
y colectivamente nuestros procesos y el momento 
histórico debe ser asumida como un elemento cen-
tral en la estrategia de articulación y construcción 
hegemónica. Mucho menos factible es naturalizar 
las lógicas impuestas por dos décadas de coopera-
ción. Por ejemplo, la relación entre organizaciones 
no puede estar supeditada a la mediación de éstas, 
ni a la representación que las ONG asumen a nom-
bre de los movimientos sociales.

Queremos dar la razón a Alan Badiou y Slavoj 
Zizek cuando nos plantean que el enemigo fun-
damental (también para nuestros procesos) no 
es el capitalismo ni el imperialismo, sino la de-
mocracia, concretamente la “ilusión democrá-
tica”. Esto es, la aceptación de los mecanismos 
democráticos como marco final o definitivo de 
todo cambio, lo que evita el cambio radical de 
las relaciones capitalistas. Por lo tanto, desde la 
radicalidad y para tratar de romper con la ilu-
sión democrática que las lógicas coloniales he-
redadas nos imponen, proponemos profundi-
zar en la construcción del Estado Plurinacional 
y dotar de contenidos políticos, programas y 
propuestas de políticas públicas a ese horizonte 
del Buen Vivir o Vivir Bien que define nuestras 
constituciones, en cuanto a horizontes que des-
de una óptica de descolonización y despatriar-
calización, nos permiten profundizar en alter-
nativas al capitalismo y la modernidad.
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María Arboleda

La diferencia sexual para 
una perspectiva de 
transformación social

En esta ponencia intentaré presentar algunos conceptos y nocio-
nes establecidos por Karl Marx y, en algunos casos, por Friedrich 

Engels y que constituyen elementos sustanciales en torno a una 
teoría crítica de la subordinación femenina como base de la gene-

ración de plusvalía —por tanto, como base del funcionamiento 
del sistema capitalista en su conjunto e integralidad.

Implicaciones del marxismo

La develación de este fenómeno en la obra 
central de Marx, El Capital, el rol de las 
mujeres en los encargos domésticos como 
un factor central que sostenía la genera-

ción de plusvalía y por tanto, factor central de la 
propia reproducción del capital invita a reflexio-
nar acerca de los contenidos de las propuestas 
de emancipación de mujeres y hombres. Me apo-
yaré en relación a los desarrollos posteriores de 
estas nociones, en proposiciones de algunas au-
toras y autores feministas contemporáneos. 

I. Trabajo doméstico y generación 

de plusvalía

Para Marx existen dos formas de trabajo que 
garantizan la generación de plusvalía en el ca-
pitalismo: el trabajo de los obreros y el trabajo 
doméstico no pagado de las mujeres y de todos 
quienes participan de la comunidad doméstica. 
La primera forma de trabajo ha sido colocada 
siempre por las diversas ortodoxias marxianas 
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en un sitio de centralidad al hablar de la explo-
tación. La segunda forma, un tema de género al 
fin, ha sido constantemente velada, provocando 
que las relaciones sociales de explotación sisté-
mica que el espacio doméstico garantiza se per-
petúen y que las propuestas de emancipación 
“de clase” presenten un sesgo sexista y general-
mente antifeminista. 

El trabajo doméstico no pagado es uno de los 
sustentos claves del sistema de explotación ca-



pitalista. En El Capital (1986: Tomo I), Marx de-
muestra que la constitución de los trabajadores 
en tanto mercancía fuerza de trabajo, es la con-
dición central de funcionamiento del capital: es 
la expresión, por un lado, de la universalización 
del mercado y, por otro, de la instalación del me-
canismo capitalista de apropiación del exceden-
te social: la plusvalía. 

De hecho, para lograr que los obreros se con-
viertan en mercancías, el capital subsume y su-
bordina el ámbito de reproducción humana, el 
espacio privado-doméstico donde la conserva-
ción de la vida de los trabajadores y de nuevas 
vidas se cumple a través de las dinámicas de 
procreación y subsistencia, situadas aparente-
mente por fuera de las normas e intereses pú-
blicos del mercado y la economía. 

Lo que Marx devela en El Capital, es que esta 
producción privada de hombres (que tiene al 
menos dos facetas, la reproducción biológica 
de seres humanos y la reproducción social de 

la “fuerza de trabajo”), al ser subsumida por el 
capital, pasa a responder a las leyes del merca-
do y, sobre todo, a aquellas de la generación de 
ganancia o plusvalía. La reproducción de los 
seres humanos, asegurada por el trabajo sin 
pago de las mujeres (y muchas veces los niños) 
y tras los velos de la privacidad (la domestici-
dad), es la clave tras la plusvalía. 

¿Cómo ocurre esto? 

 Como sabemos, al convertirse en mercancía, 
los seres humanos pueden ser comprados por 
el capital para ser usados en la producción. La 
mediación de esta compra, como la de toda mer-
cancía, es un pago en dinero, el salario. 

Marx establece que este salario en realidad no 
paga el “trabajo” de un obrero, como pretende 
la apariencia de la transacción compra-venta. Lo 
que el empresario paga es la “fuerza de trabajo”, 
la capacidad del trabajador para realizar un tra-
bajo productivo en un tiempo determinado, el 
valor social que se precisa para producir la mer-
cancía “fuerza de trabajo”, es decir lo que cues-
ta reproducir al trabajador en su vida misma. Lo 
que permite al capital obtener ganancia, son las 
tareas reproductivas y domésticas impagas, en su 
mayoría a cargo de mujeres y niños. La existencia 
segura de este trabajo impago y barato es el que 
hace posible la reproducción continua y ampliada 
del proceso de acumulación. 

Develar cómo el trabajo reproductivo no reco-
nocido de las mujeres sostiene la conversión del 
trabajo en mercancía fuerza de trabajo, y permite 
que el salario —subsidiado por este trabajo im-
pago—, pague las horas socialmente necesarias 
para la reproducción básica, al mínimo, del tra-
bajador y de su familia —en pobreza, y cada vez 
más en pobreza extrema—pone en evidencia el 
centro, la lógica de un sistema de explotación so-
cial, donde la jerarquía de clase se encarga sobre 
el género.

II. El género y la unidad de lo productivo 

–reproductivo en Marx

Para Marx y Engels, los distintos trabajos que las 
mujeres cumplen al interior de las comunidades 
domésticas y familias conforman la primera di-
visión histórica del trabajo, la división sexual del 
trabajo (Engels, 1884), ocurrida en la protohisto-

“Fraterno” Autor: Javier Fernández. 
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ria. Para Marx, en el capitalismo, esta división 
sexual del trabajo adquirirá un rol central aun-
que velado: será la base de la transferencia gene-
ral de valor —plusvalía— desde las economías 
domésticas (precapitalistas) al modo de produc-
ción capitalista y desde las mujeres y las comu-
nidades, pasando por los trabajadores, hacia los 
empresarios y el capital. Marx demuestra con 
ello la profundidad y eficacia de los mecanismos 
con el que el capital expropia toda producción 
social en su beneficio y en este caso, cómo depre-
da el trabajo y la producción de las mujeres, los 
cuales “desaparecen” al ser usados en su función 
de asegurar la reproducción del proletariado. 

Si bien Marx y Engels reconocen a las econo-
mías domésticas como una forma de organiza-
ción social común a todas las sociedades, uno 
de cuyos encargos centrales ha sido la repro-
ducción de los individuos, establecieron a la 
economía doméstica moderna como subsumi-
da económica e ideológica y políticamente al 
modo de producción capitalista1. 

Según Claude Meillasoux, en las Formen (Ele-
mentos fundamentales para la crítica de la economía 
política, 1857/1858) Marx aún consideraba a la 
comunidad como constituida de modo “espon-
táneo” y a la familia como un fenómeno “na-
tural”, eludiendo el examen de las condiciones 
históricas y materiales que contribuyeron a la 
aparición de estas formas específicas de orga-
nización social. Sin embargo, ya en El Capital, 
Marx introduce el concepto de reproducción 
social como un fenómeno económico/político 
donde se reúnen lo productivo y lo reproducti-
vo y que expresa siempre la lógica de un modo 
de producción determinado2. 

Como afirma Meillasoux, cuando Marx asume 
esta noción de la reproducción social es cuando 
puede salirse de una visión naturalista de la co-
munidad y de la familia. Así, “Marx señala (...) 
el lugar que ocupan las relaciones de producción 
en su constitución [en el capitalismo]” (Meislla-
soux, 1987: 15). Para Meillasoux, esta develación 
de Marx sobre la unidad de producción - repro-
ducción, ha sido negada por los diversos cáno-
nes marxistas, que establecieron la “primacía” 
de lo productivo sobre lo reproductivo en el 
funcionamiento social, mientras para este autor 
Marx y Engels colocaron “en el mismo plano 
la producción de los medios de existencia y la 
producción de los hombres”. Personalmente, sin 

embargo, sostengo que Marx dotó de un mayor 
significado sistémico a aquellos factores que ga-
rantizan la reproducción social y uno de ellos a 
mi juicio, es la subordinación de las mujeres y 
de lo doméstico y su función en la existencia del 
sistema del capital donde el análisis del sitio y la 
función del trabajo de las mujeres “sigue vela-
do” (Ver tomos II y III de El Capital). 

En este punto, a mi juicio, no solo el marxismo 
tiene pendiente una revisión —sino que el femi-
nismo marxista tiene una tarea pendiente que 
cumplir: una relectura de El Capital, en especial 
de los tomos II y III, donde se desarrollan las te-
sis relativas a la reproducción del sistema. Esto 
tiene implicaciones centrales tanto para analizar 
el capitalismo como las formulaciones sobre el 
socialismo como paradigma de transformación: 
habría que mirar juntas la organización econó-
mica y la social, no separadas como se hace hasta 
ahora en el pensamiento de la izquierda, lo que 
conlleva incluir el análisis de las familias y el tra-
bajo doméstico no solo en la reproducción am-
pliada y global del capital sino en una sociedad 
donde no exista explotación, subordinación ni 
exclusión para las mujeres. 

La noción de las relaciones de género como re-
laciones sociales tiene una génesis, en la obra 
de Marx y de Engels, cuyos hitos han sido esta-
blecidos por autoras como Friga Haug3. La cual 
señala que los autores pasaron de concebir las 
relaciones hombre-mujer como relaciones per-
sonales, a hablar de la relación entre los sexos 
y la situación/condición de las mujeres como 
“un problema” y posteriormente como “rela-
ciones sociales”. 

“En la situación de la clase obrera en Inglaterra, 
escribe Haug, Engels (1946) desarrolla la idea 
según la cual la propiedad privada resulta ser 
la base de la dominación del hombre sobre la 
mujer” y que, por tanto, “en el régimen socia-
lista no habría opresión de la mujer”. Según la 
autora, Engels descubre que la división entre 
trabajo asalariado y trabajo doméstico promue-
ve un patrón de dominación en las relaciones 
de género, aunque analiza el tema desde una 
perspectiva moral (por ejemplo, en torno a las 
terribles consecuencias que tiene para los niños 
el trabajo de la mujer en la fábrica), sin lograr 
abordar el carácter constituyente propio de las 
relaciones de género bajo el capitalismo. Será 
en El Capital (Marx, 1986: Tomo II, citado por 
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Haug) donde Marx establecerá el “entrelaza-
miento de la explotación capitalista y una espe-
cífica división del trabajo en relaciones de géne-
ro históricas (lo que) muestra que, entre otros 
tipos de opresión, la producción capitalista se 
basa en la opresión de la mujer. Marx se acer-
ca a esto, cuando en El Capital argumenta que 
la reproducción de los trabajadores en el modo 
de producción capitalista es condicionada por 
otros modos de producción exteriores a su fase 
relativa de desarrollo”.

Haug concluye que “las relaciones de género son 
relaciones sociales de producción” y que “los 
diferentes modos de producción en la historia 
moldean relaciones de género”. De este modo, 
provocar la emancipación de las mujeres —al es-
tar ellas sosteniendo muchas tramas de subordi-
nación históricas— sería el rasero con qué medir 
la profundidad de cualquier transformación. En 
La Sagrada Familia, señala Haug, Marx afirma:

 El cambio de una época histórica puede de-
terminarse siempre por la actitud de progre-
so de la mujer ante la libertad, ya que es aquí, 
en la relación entre la mujer y el hombre, en-
tre el débil y el fuerte, donde con mayor evi-
dencia se acusa la victoria de la naturaleza 
humana sobre la brutalidad. El grado de la 
emancipación femenina constituye la pauta 
natural de la emancipación general (Marx y 
Engels, 1962: 261, citados por Haug).

III. El rostro de género de la sobre-explota-

ción neoliberal

Para mirar el despliegue contemporáneo del ca-
pitalismo es preciso recordar que Marx dejó en 
claro que el movimiento del capital implica la am-
pliación creciente de su proceso de acumulación 
o acumulación ampliada, lo que se cumple solo a 
condición de llevar a un nivel cada vez más pro-
fundo la extracción de plus valor (contradicción 
inherente al capital). Por ello es que, en un mismo 
movimiento con el despliegue del capital en su 
encarnación neoliberal, las mujeres han sido colo-
cadas en el centro de una aún más dura contradic-
ción: ser mantenidas como encargadas del trabajo 
doméstico que garantiza los salarios y ser incor-
poradas —cada vez más—como fuerza de trabajo 
de aquellos que, como ha establecido Boaventura 
Santos, “fueron incluidos siguiendo la lógica de la 
exclusión” (Santos: 257). 

Como han señalado Rebeca Grynspan, Amaia 
Pérez, Rossi Braidotti y otras teóricas feministas, 
en tiempos de neoliberalismo la pobreza aumen-
tó de manera inequívoca. En América Latina, 
donde según la CEPAL los pobres que consti-
tuían el 46 % en 1990, hacia el fin de la década 
engrosaron este porcentaje: 60 millones de nue-
vos pobres. De estos, 30 millones se encontra-
ban en la indigencia. Muchísimos de ellos eran 
mujeres y sus familias4. Pero el problema no es 
solo el número de pobres sino una desigualdad 
extremada que5 según Braidotti condujo a que 
las mujeres fueran “forzadas a elevar sus roles 
como proveedoras de la subsistencia familiar [y] 
sufrieran en forma desproporcionada los recor-
tes al gasto gubernamental que les condujo a au-
mentar sus cargas de trabajo”6. 

Entonces, no solo que el salario no paga más la 
reproducción básica del trabajador y su familia, 
sino que el neoliberalismo ha provocado el tras-
paso de servicios públicos del Estado hacia acto-
res privados y a familias, en buenos términos, a 
los hombros de las mujeres. El Estado neoliberal 
lleva mucho más allá que las anteriores moda-
lidades la sobreexplotación del trabajo y de los 
cuerpos de las mujeres al despojarlas de recur-
sos (las convierte en fuerza de trabajo flotante 
por excelencia), al asignarles beneficios (bonos) 
en función de otros y al contar con su trabajo no 
pagado, reproductivo, para funciones que el Es-
tado neoliberal ya no cumple en los ámbitos de 
la salud, educación, construcción de viviendas 
e infraestructuras. Las mujeres cargan también 
con responsabilidades en la generación del “sa-
lario” social que antes pagaba el llamado Estado 
de bienestar. De este modo, las mujeres —en el 
pliegue neoliberal del capital—, han sido instru-
mentalizadas como productoras / reproducto-
ras no solo del mercado sino también del Estado 
(a través de los servicios sociales, los subsidios y 
la focalización). 

Por otro lado, si la imposibilidad de separar la 
fuerza de trabajo encarnada en la mercancía 
“trabajador” es lo que permite que la interpre-
tación errónea, fetichizada, sobre la plusvalía se 
produzca, es necesario también analizar la vi-
sión política que actorías de mujeres en diversas 
partes del mundo, han adoptado en torno a rei-
vindicar el Estado Laico como el Estado desea-
do, un Estado de derechos, de separación de las 
dimensiones políticas y religiosas, que impidan 
la persistencia (o el retorno) de fundamentalis-
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mos que pongan en riesgo los derechos de las 
mujeres. 

¿Es posible garantizar realmente los derechos 
en el Estado del capital? El filósofo Bolívar 
Echeverría pone en duda el carácter emancipa-
torio de la noción de Estado laico. El laicismo, 
para este filósofo, es uno de los pliegues más 
profundos del discurso del capital en el Estado 
(Echeverría, 2006: 41). 

La secularización, afirma Echeverría, es cen-
tral del liberalismo. En Europa se inició con 
la reforma protestante y se completó en el Si-
glo de Las Luces. Consistió ilusoriamente en 
la creación de un aparato estatal puramente 
funcional, ajeno a toda filiación religiosa e 
indiferente a todo conjunto de valoraciones 
morales; tolerante de cualquier toma de par-
tido en política y depurado de toda tendencia 
ideológica que no sea la propensión abstracta 
a la defensa del mínimo de los derechos que 
corresponden a la dignidad humana, en el 
caso de todos los seres humanos por igual. 
Un dispositivo absolutamente neutral ante 
todo contenido (Echeverría, 2006: 43). 

El marxismo, para Echeverría, miró siempre con 
ironía y como una ilusión la pretensión liberal 
de haber desacralizado e inaugurado una nueva 
forma para lo político, justamente por creer en 
la posibilidad de un Estado incontaminado, por 
creer que pueden existir estructuras vacías, que 
un continente —en este caso, el Estado— puede 
ser neutral respecto de su contenido. Como ha 
recordado Borón, la crítica de Marx a Hegel va 
en el mismo sentido. Marx, dice Echeverría, con-
sideró a la ideología liberal como cínica porque 
condenaba a la vieja política como sometida a 
la religiosidad pero escamoteaba la religiosidad 
propia del Estado liberal, la cual es “una religio-
sidad moderna y de nuevo tipo, la religiosidad 
del fetichismo de la mercancía”, categoría central 
que permite discutir que el laicismo capitalista 
sea “una secularización de lo político”. Siguien-
do a Marx, Echeverría advierte: “nos alejamos 
de Dios pero seguimos presos del Mercado tanto 
como del Estado”. 

Echeverría recuerda que la crítica de Marx a la 
“pretensión progresista, emancipadora o racio-
nalizadora del liberalismo capitalista en la esfera 
política”, nació “de la experiencia cotidiana de 
la vida social moderna, en especial la que de ella 

tenían los trabajadores, cuyo sentido consistía 
en volver invivible la vida humana y cuyo rum-
bo era la barbarie” (Echeverría: 2006: 44). Para 
Amaia Pérez (2005)7, se trataría de una modali-
dad de reconocimiento de los sujetos en una so-
ciedad que sitúa a los mercados en el epicentro 
y que niega la existencia de una responsabilidad 
social en la sostenibilidad de la vida, lo que re-
quiere la existencia de trabajos y agentes sociales 
invisibles (y como ha mostrado la literatura, re-
munerados por debajo de su valor), para la per-
vivencia del sistema (2005: 31-32). 

IV. El género como subtexto en 

proyectos de transformación 

El género, entonces, no solo es un espacio de ar-
ticulación de la subordinación doméstica-pública 
de las mujeres sino uno de expresión de la feti-
chización de los fenómenos sociales que acom-
paña la explotación en el capitalismo, espacio 
donde el discurso patriarcal permea la economía 
y las estructuras de poder —estatal y no-estatal, 
capitalistas y poscapitalistas, así como las organi-
zaciones y plataformas articuladas para trabajar 
por una transformación societal. Incluso en los 
procesos que se reclaman poscapitalistas o an-
ticapitalistas, el género es un subtexto —noción 
introducida por Nancy Fraser (1998)—, carácter 
que expresa los problemas políticos e ideológicos 
que existen para visibilizar las luchas de las muje-
res, como parte de las resistencias anticapitalistas 
y levantar al interior de las comunidades de iz-
quierda proyectos de resignificación del género, 
las sexualidades y las sociedades (Carrión, 2008). 

Para Nancy Fraser, las formas de dominancia 
masculinas o patriarcales no son una persisten-
cia de formas pre-modernas de desigualdad. Son 
formas “plenamente modernas incluso en la ma-
nera como separan/invisibilizan los asuntos de 
género en la economía, el trabajo remunerado, 
el Estado y la reproducción doméstica. Así, sin 
una mirada crítica de género, el Estado incluso 
en sus versiones postcapitalistas, estarían conva-
lidando el consenso normativamente asegurado 
referente a la dominancia masculina y la subor-
dinación femenina” (Fraser: 98). 

Estas modalidades de explotación y cruce de for-
mas de dominio han puesto en cuestión temas 
como el “sitio” de las mujeres en el capitalismo 
y en los proyectos de emancipación, llevan a 



preguntarse por la necesidad de reflexionar so-
bre los temas de la domesticidad, los encargos 
productivos y reproductivos de las mujeres y 
las propuestas de transformación social si ellas 
velan las dimensiones económicas, políticas, 
sexuales, ambientales y culturales que poseen 
las vidas y el estatus de las mujeres (Braidotti, 
2005). Una transformación emancipatoria de las 
sociedades capitalistas de dominancia masculi-
na demanda un correlato de transformación de 
los papeles de género en las esferas privadas y 
públicas y en las instituciones que las sostienen 
“sin lo cual seguirá siendo muy difícil incluir y 
garantizar los derechos de las mujeres de una 
forma plena” (Fraser, 1992). 

Para un proyecto de emancipación que cuente 
con las mujeres y sus intereses de transforma-
ción como aliados del conjunto de sectores ex-
plotados y dominados, los temas de género 
deben dejar de ser subtextos o funcionar como 

barreras políticas ya que siempre son pospues-
tos considerándose de “segunda” importancia. 

Amaia Pérez (op. cit.) recuerda que las mujeres 
de comunidades subordinadas, como las indí-
genas y afros y las empobrecidas o excluidas, 
siguen organizadas en sujeción a las desigual-
dades de clase, de etnia y a los remanentes pos-
coloniales del poder. Este enfoque nos regresa al 
carácter contradictorio del discurso liberal de los 
derechos de cara a la contradicción entre los pos-
tulados de la democracia liberal con su matriz, el 
sistema capitalista. 

Braidotti relieva la posibilidad de pensar en visio-
nes alternas de transformación desde una perspec-
tiva feminista que conduzcan a la transformación 
de las sociedades patriarcales donde el desarrollo 
de la autonomía de las mujeres (medio para re-
cuperar el control sobre sus vidas, su cuerpo y su 
sexualidad frente a las instituciones y los varones) 

“Altar” (detalle) Autor: Javier Fernández. 



sea un prerrequisito (Lycklama a Nijeholt, 1987: 33, 
citada por Braidotti: 29). Este, dice Braidotti, es un 
enfoque para dar a las mujeres el poder de trans-
formar el género y las demás relaciones, incluidas 
las Norte/Sur (Braidotti, 2005: 29)

Estas corrientes, gestadas por mujeres de orga-
nizaciones base, han permitido alejarse de una 
“conceptualización depreciadora” del capitalis-
mo patriarcal, “donde solo lo público o lo mer-
cantil es valioso” (Thomas Slayter et al, 2005), y 
acercarse a la “función medular del papel de la 
división sexual del trabajo” en el trabajo no remu-
nerado (e invisible) de las mujeres y las familias. 
La ecología política feminista, en palabras de Ro-
cheleau, Thomas-Slayter y Wangari (2004: 350), “a 
partir de las voces de mujeres populares”8, pone 
en valor el conjunto de prácticas y saberes, sobre 
todo en manos de mujeres, con que sostienen sus 
roles “como productoras, reproductoras y consu-
midoras” y en base a los cuales han desarrollado 
“habilidades (...) para manejar sistemas comple-
jos de hogares, comunidades y paisajes”, “levanta 
la mirada despreciativa sobre la domesticidad y 
las producciones que las mujeres realizan en sus 
hogares, los campos y los paisajes”. 

Desde este concepto las autoras abren el enfo-
que para pensar otra politización de lo domés-
tico y las economías familiares por vías que no 
son las de la matriz occidental capitalista del 
género, donde lo doméstico está cargado de 
negatividad, donde es el otro lado del ideal, 
el espacio a rechazar. Reconceptualizar la di-
mensión doméstica como una de producción y 
creatividad para mujeres y hombres. Otros ca-
minos, son posibles. 

Para este trabajo hemos entendido género como 
el conjunto de determinaciones, estatus y po-
der diferentes atribuidos a mujeres y hombres 
a partir de sus diferencias biológicas, los que 
establecen sus identidades y condicionan sus 
papeles, expectativas y oportunidades sociales 
y los ubican en posiciones de poder o subordi-
nación que marcan sus opciones de vida. El gé-
nero es un elemento constitutivo de las relacio-
nes sociales fundado en las diferencias entre los 
sexos y una forma básica de significar relacio-
nes de poder —subordinación entre hombres y 
mujeres. Todas las sociedades han construido 
diferencias entre los sexos y convertido esa di-
ferencia en desigualdad. 

“Habitantes” Autor: Javier Fernández. 
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Debido a que la noción de género, viene sien-
do muy criticada política y teóricamente por su 
funcionalización a los sistemas de poder vigen-
tes, sobre todo desde ingenierías de reforma de 
las gubernamentalidades y a su inscripción en 
el discurso liberal de los derechos9, la noción de 
diferencia sexual (Braidotti, Rossi, 2005), ha sido 
introducida como una vía para hacer emerger las 
múltiples posiciones de género que se derivan 
de procesos de subjetivación atravesados por re-
laciones de poder asimétricas, relativas a la et-
nicidad, la raza, la clase, la edad, la orientación 
sexual, entre otras (Bonder, 2006: 20 y sgtes)10. 

Braidotti (citada por Bonder, 2006) plantea la 
noción de diferencia sexual para afirmar la cen-
tralidad de la división sexual en la formación 
de la cultura humana, sustentada en un orden 
simbólico de primacía fálica que “ha expulsado 
lo femenino, salvo como objeto fantasmático del 
deseo masculino”. Braidotti aclara que hablar 
de diferencia sexual en lugar de género tiene el 
sentido de evitar caer en las trampas de la lógica 
falocéntrica que exige de las mujeres soportar la 
carga de la inexistencia, la falta, o en el otro ex-
tremo, alcanzar la posición de sujeto a partir de 
su homologación con el varón. 

Esta invisibilidad de las mujeres por fuera del 
deseo masculino —y aún allí alienadas— seña-
lada por Braidotti es uno de los registros más 
comunes de nuestras luchas centenarias. Sin em-
bargo, al ser mirada tras la penumbra o los ve-
los y en las resonancias de la materialidad de las 
condiciones de vida del capital, o en la sujeción 
de las relaciones de parentesco, sociales, cultura-
les, políticas y estatales (de la ciudadanía), vie-
ne haciendo posible con-llevar otros modos de 
afrontar la emancipación de las mujeres. Que, 
según Marx, es y será de toda la sociedad. 

1 Para Marx, las comunidades domésticas de carácter preca-
pitalista se basaban en la división del trabajo, la posesión 
común de la tierra, la producción de autosubsistencia y el 
énfasis en los valores de uso. Su fin era la producción de 
valores de uso y la reproducción del individuo al interior 
de las relaciones determinadas por cada comunidad (For-
men, trad. Balibar p.8, citado por Meillasoux: 87). 

2  Cuestionamos sin embargo, la apreciación de Meillasoux 
de que “en el modelo de Marx todo sucede como si una 

parte no especificada de la fuerza de trabajo estuviese 
considerada implícitamente como reproduciéndose en el 
exterior del sistema capitalista (resaltado mío)”, lo que 
permitiría hablar de una externalidad de las economías do-
mésticas respecto del capital, como de una cierta autono-
mía del espacio doméstico. Varios autores marxistas, entre 
los cuales Poulantzas, Balibar y Bettelheim desarrollaron 
ensayos sobre la noción de formación económico-social, la 
cual permite pensar los modos de producción como cate-
gorías teóricas, no imputables a una dimensión de realidad 
fáctica, mientras el concepto de formación económico-so-
cial da cuenta de sistemas sociales complejos que existen 
de manera concreta, en base a la articulación de una 
hegemonía/subordinaciones de varios modos o formas de 
producción. Así, un modo de producción dominante, en 
este caso el capitalismo, genera una articulación subordi-
nada de otras formas de producción precapitalistas que 
—de este modo— se subsumen a la lógica del capital, es 
decir son sometidas a una inclusión subordinada en busca 
de una transferencia de valor desde ellas al modo capita-
lista de producción, con lo cual esta articulación a la postre 
instala procesos (lentos) de mantenimiento /disolución. 

3  Haug Frigga, “Hacia una teoría de las relaciones de gé-
nero” en La teoría marxista hoy. Problemas y perspectivas. 
Parte Tres. Nuevos temas de reflexión en el capitalismo 
contemporáneo, (marxismo.html).

4  Grynspan, Rebeca, op- cit., pág. 85. 
5  Según Grynspan, el coeficiente de Gini oscila entre 42 y 63 

en América Latina lo que significa que, en el primer caso, 
el 10% más rico de la población tiene ingresos 15 veces 
mayores que el 10% más pobre y en el segundo caso, que 
el 10% más rico tiene ingresos 84 veces mayores que el 10% 
más pobre (Grynspan: 1998).

6  Braidotti Rosi, “Mujeres, Medioambiente y Desarrollo 
Sustentable”, en Vásquez García, Verónica & Velásquez 
Gutiérrez, Margarita, comp., Miradas al Futuro, Hacia la 
construcción de sociedades sustentables con equidad de 
género, PUEG / CRIM / CP (Universidad Nacional Autó-
noma de México) / IDRC, México, 2004, pág. 28. 

7 Orozco, Amaia, “Amenaza tormenta: la crisis de los cuida-
dos y la reorganización del sistema económico”, Departa-
mento de Economía Aplicada I (Internacional y Desarrollo), 
Universidad Complutense de Madrid, 2005, pág. 31 y 32. 

8 Rocheleau et al, “Género y Ambiente, una perspectiva de 
la ecología política feminista”, en Miradas al Futuro, Hacia 
la construcción de sociedades sustentables con equidad de 
género, UNAM, México, 2004: 350. 

9  Cuestionamiento que también es sostenido por algunas 
actorías del movimiento de mujeres en Ecuador. 

10  Bonder advierte, sin embargo, que aunque esta perspec-
tiva plantea una crítica al sustancialismo y universalismo 
hacia el que se habría deslizado la noción de género, otras 
corrientes del pensamiento feminista ven con ojos críticos 
a quienes estarían listos por “tirar el bebé con las aguas del 
baño”, privando así al movimiento feminista de una de 
sus más potentes herramientas a nivel teórico y político, es 
decir el concepto de género. En su opinión, se ha llegado 
a este extremo como corolario de la retracción del movi-
miento feminista, la “academización” de la teoría feminista 
y el afán de ganar prestigio intelectual en las universi-
dades y, consecuentemente, la separación de las vidas y 
sufrimientos del conjunto de mujeres. 
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Gonzalo Gosálvez*

Cartografía política 
del Tipnis 

El impacto del conflicto por el proyecto de construcción de una 
carretera en el Tipnis ha generado bastantes repercusiones tanto 
en Bolivia como a nivel internacional porque, de alguna forma, 
toca un tema profundamente sensible con el que la humanidad 

se enfrenta hoy en día: la relación básica de la humanidad con la 
Madre Tierra en el proceso de reproducción de la vida.

Un desafío para el pensamiento social 
crítico latinoamericano

Este tema cobra aun mayor relevancia y 
complejidad en la actual situación de 
crisis general o civilizatoria que en su 
expresión económica se derrumba en 

aquellos países que creyeron haber alcanzado 
el “desarrollo” tanto en los países de capitalis-
mo clásico en Europa Occidental y EE.UU. como 
también en los países escandinavos que experi-
mentaron el “Estado del bienestar” puro. Y fren-
te al desconcierto que les provoca tal derrumbe, 
las únicas herramientas que poseen para dar 
cuenta de la crisis y enfrentarla son el neolibera-
lismo que implica mayor austeridad en el gasto 

público o el neokeynesianismo que propone una 
mayor inversión que incremente el consumo 
para reanimar el crecimiento.

En este contexto, la experiencia de la construc-
ción del Estado Plurinacional en Bolivia genera 
gran expectativa en relación a cómo resuelve o 
fracasa esta relación básica que es la base mate-
rial de la vida. Pero también provoca variadas 
reacciones que provienen desde lo más íntimo 
de los intereses o ideologías configuradas his-
tóricamente, especialmente en estas últimas dé-
cadas. Esta breve cartografía, tiene la intención 
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de aportar con información y, al mismo tiempo, 
proponer algunos problemas para ser tomados 
en cuenta en el debate actual sobre el desarrollo 
y el vivir bien desde esta experiencia concreta, 
un lugar donde los problemas se desnudan en el 
proceso de un hacer cotidiano.

Para empezar es importante 

separar las aguas

La comprensión del conflicto del Tipnis no es 
sencilla porque tiene dos sentidos que están en-

treverados entre sí. De una parte, está la duda 
legítima que tienen algunas comunidades por la 
construcción de una carretera que vaya a pasar 
por su territorio. Pero por otra, existen una serie 
de intereses privados y políticos que bajo el pre-
texto de defender a los pueblos indígenas y los 
derechos de la Madre Tierra tienen una actitud 
utilitarista con sus marchas.

Los intereses que están detrás de la marcha son: 
los partidos de oposición como el MSM y el UN, 
la Gobernación de Santa Cruz y varias ONG. No 
podemos dejar de mencionar a algunos dirigen-
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tes indígenas de la CIDOB y el Conamaq que ya 
hicieron pública su posición política vinculada a 
sectores tradicionales y conservadores de la po-
lítica.

También, hay grupos y personas que apoyan la 
marcha de manera honesta, actitud que merece 
mucho respeto porque responde a una sensibili-
dad creciente con relación a la naturaleza y a una 
crisis planetaria que requiere compromisos. Se-
guramente que la información les será útil para 
afianzar compromisos o complejizar posiciones.

Hacer a un lado este elemento de politización 
ajeno o extraño a la realidad inmediata de las 
comunidades separándola de las demandas de 
los pueblos es importante para poder abordarlos 
independientemente, por un lado, los problemas 
auténticos de las comunidades y, por otro, el de-
bate: problemas políticos e ideológicos sobre una 
supuesta defensa del Tipnis.

El problema de fondo

En el conflicto se ha posicionado la marcha in-
dígena como la supuesta defensa de un parque 
nacional y un territorio indígena frente a los im-
pactos que generaría la construcción de una ca-
rretera. Esta es una visión tanto errónea como 
parcial por varios motivos. Primero, porque la 
decisión de las comunidades está dividida entre 
los que desean la carretera y los que no. Segundo, 
porque el parque no está preservado ni conserva-
do sino que está siendo sometido a una extensa 
explotación y degradación por sectores privados 
que operan sin regulación ni restricciones sin de-
jar beneficio alguno para las comunidades. Esta 
situación permisible hasta ahora, ha sido con-
secuencia, entre otras cosas, por la ausencia del 
Estado en la región. Tercero, porque se presentó 
el modelo occidental de desarrollo “conserva-
cionista” como la forma natural e inmutable de 
proteger a la Madre Tierra cuando en realidad se 
trata de un modelo más que incluso, a nuestra 
manera de ver, supone nuevas formas de domi-
nación colonial que deben ser discutidas.

Dentro del Tipnis hay muchas comunidades 
indígenas que desean, necesitan y exigen la 
construcción de la carretera y hay otras a las 
que les preocupan los impactos negativos que 
esta pueda provocar en su territorio. Por su 
parte, otras comunidades y regiones circun-
dantes han exigido esta carretera desde hace 

muchos años. ¿Cómo solucionar estas deman-
das contrapuestas?

Esta situación no solamente cuestiona la posibi-
lidad de construir o no una carretera, sino que 
exige un diálogo sobre problemas delicados y 
generales como las necesidades y preocupacio-
nes para la gestión territorial de las comunida-
des indígenas y para su desarrollo propio. Las 
comunidades también tendrán que ir definiendo 
cuál será la forma de su relacionamiento con el 
resto del país y con las políticas generales.

Todos estos temas deben ser ampliamente dis-
cutidos y encarados en procesos de diálogo ex-
tensos porque no se solucionarán con apego a 
ideologías, utilitarismo de las movilizaciones 
por parte de sectores políticos ni con decisiones 
estatales separadas de los actores. 

¿Cuál intangibilidad? Sin carretera ya hay 

depredación y explotación

La distancia entre Isinuta ubicada en el extre-
mo sur del Tipnis y el extremo norte, es de 100 
kilómetros aproximadamente, es la distancia 
que tendría que tener la carretera. En este mo-
mento, ya hay dos tramos de carretera o sen-
das abiertas para el tránsito de los camiones 
que transportan la madera desde los parajes de 
tumbado de árboles hasta el aserradero y de allí 
hacia los centros de comercialización. Un tra-
mo parte del extremo sur hacia el centro y el 
otro parte del norte del Tipnis hacia el centro, 
ambas carreteras o sendas ya están casi por en-
contrarse y unirse entre sí, ambas suman más 
de 80 kilómetros, por lo que para unir estos dos 
tramos solo faltan 15 kilómetros de monte para 
la construcción de la carretera.

Por este motivo es necesario preguntarse, ¿cómo 
es posible que ya existan estas carreteras o sen-
das en el parque cuando se supone que es intan-
gible?, ¿por qué nadie marchó para evitar que 
los aserraderos las construyan?, ¿qué pasó con la 
defensa del parque?, ¿cuál será el futuro inme-
diato del Tipnis si no hay intervención y control 
estatal a esta depredación?

La explotación de madera en el parque es 
mucho mayor a lo que señalan los planes de 
manejo porque se está deforestando el parque 
aceleradamente sin contemplar su reposición, 
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los beneficios solo llegan a tres empresas que 
pagan muy poco a las comunidades por con-
cepto de concesiones y explotación forestal. 
Así que cuando la VIII marcha indígena exi-
gía anular el control estatal sobre la defores-
tación en todo Bolivia atestiguamos que los 
dirigentes, velando esos ingresos mínimos, 
están protegiendo la explotación empresarial 
de madera.

A esta deforestación, también se suman otras ac-
tividades como ser el turismo empresarial para 
consumo suntuario en Oromomo a cargo de la 
empresa Untamed Angling S.A. que aprovecha 
de la riqueza natural de las comunidades sin de-
jar nada a cambio.

Las empresas Sicuna Ingígena S.R.L., Bolivian 
Croco y Bolivian Leather promueven la caza fur-
tiva del lagarto para su exportación, haciendo 
insostenible esta actividad con la respectiva pér-
dida de estas especies y dejando a cambio, otra 
vez, pocos recursos para las comunidades.

El narcotráfico se esconde en esta región para 
realizar sus actividades clandestinas porque 
no hay presencia estatal. El narcotráfico no 
utiliza carreteras sino otras vías de comuni-
cación, como sendas y pistas clandestinas sin 
control, ya han construido más de 12 pistas en 
el Tipnis. 

Y una de las actividades más preocupantes de la 
zona son las ONG ambientalistas que producen 
buenos ingresos para ellos mismos a través de 
un asistencialismo basado en su visión de con-
servación como nueva forma de colonización 
que además muchas de ellas están vinculadas 
directamente a la línea política del imperio nor-
teamericano.

Según los presupuestos y ejecuciones de inver-
sión pública en la región, la Gobernación de Beni 
invirtió bastantes recursos en carreteras inexis-
tentes (incluida la carretera del Tipnis que ya 
estaría construida según cuentas de la goberna-
ción) y en obras sociales que nunca se constru-
yeron o ejecutaron. Esto pone de manifiesto el 
grado de corrupción en la zona.

Por todos estos datos, el panorama del parque 
es totalmente desolador. Pero son aún peores 
las condiciones de vida de los pueblos indíge-
nas que están sometidos a un aislamiento en 
relación al resto del país, abandonados a su 
suerte frente a la explotación de estas empre-
sas depredadoras que configuran un esquema 
de desarrollo implantado anteriormente sin 
consulta alguna y favorecido por la ausencia 
del estado. 

Sobre la implementación de este modelo de de-
sarrollo empírico, práctico, tangible, depredador 

Autor: Mario Conde.
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y explotador los dirigentes no informan al país ni 
a sus mismas comunidades. Este modelo se im-
puso anteriormente sin ninguna consulta a las 
comunidades para saber si ellas estuvieran de 
acuerdo con estas actividades privadas a cambio 
de su aislamiento.

De esta forma, sin consulta alguna, las comuni-
dades han sido sometidas a una nueva forma de 
colonialismo empresarial y ambientalista. Un co-
lonialismo que se apropia de sus recursos y los 
tiene marginados sin las mínimas condiciones 
de vida, sin acceso a los medios para satisfacer 
sus necesidades más básicas. Este colonialismo 
por su concepción occidental de cultura y medio 
ambiente, impide y se opone a que sean los pro-
pios pueblos los que definan su destino.

Estos problemas solamente pueden ser resueltos 
y definidos mediante la participación y decisión 
propias de los pueblos indígenas a través de la 
consulta dentro de la normativa internacional a 
la que nos acogimos como país (ONU y OIT).

Condiciones de vida de las 
comunidades en el Tipnis

En el parque viven tres pueblos indígenas mojeño, 
yurakaré y tsimane en poco más de 66 comunida-
des. En todas estas comunidades las personas tie-
nen que salir a abastecerse hasta comunidades más 
grandes o poblados de algunos productos para su 
subsistencia. ¿Qué significa esto? Que el circuito de 
la reproducción tradicional de las comunidades ha 
sido seriamente afectado ya sea por la reducción 
de sus condiciones materiales como ser la caza, la 
pesca, la recolección y la agricultura o ya sea por 
la mercantilización de su vida. Son comunidades 
que en cierto grado han sido subordinadas a la mo-
dernidad capitalista pero que al ser abandonadas 
y aisladas, no tienen las más mínimas condiciones 
para enfrentar esta explotación.

Su sistema alimentario tradicional ha sido total-
mente alterado por la pérdida de alimentos va-
liosos y por la incorporación de otros alimentos 
nocivos provocando la pérdida de sus defensas 
en su sistema inmunológico y el deterioro gene-
ral de su salud, por ejemplo, son afectados seve-
ramente por enfermedades infecciosas respira-
torias letales que provocan una gran cantidad de 
muertes; los ríos ahora reciben una contamina-
ción urbana mucho mayor a la de antes, provo-

cando enfermedades infecciosas intestinales que 
provocan otra cantidad de muertes; a esto, se su-
man las picaduras de víboras, la leishmaniasis y 
otras afecciones, la mayoría de ellas que afectan 
a los niños. El sistema de salud en la zona es to-
talmente precario: un solo pequeño centro médi-
co, algunas postas y visitas de médicos, promo-
tores de salud o enfermeras con largos intérvalos 
de tiempo.

La escuela en el área rural se convierte en una 
exigencia muy grande de gastos monetarios 
que son inalcanzables para las familias que tie-
nen una economía sin actividades mercantiles 
que les generen ingresos monetarios, pero a pe-
sar del esfuerzo que hacen las familias para que 
sus hijos puedan estudiar, en la zona apenas 
completan primaria porque de los 38 estable-
cimientos que existen solo tres de ellos cuentan 
con secundaria.

El principal tipo de transporte es fluvial con mo-
tor fuera de borda, es carísimo por el costo del 
combustible, cuando no hay recursos se usan las 
canoas con remo. 

Y frente a todas estas exigencias monetarias 
mencionadas: dependencia de algunas mer-
cancías que adquieren en comunidades locales, 
educación, transporte, una alternativa podrían 
ser los proyectos productivos, pero en algunas 
comunidades los intentos fracasaron o no tienen 
posibilidad alguna para generar ingresos por el 
elevado costo de sus productos que se ve incre-
mentado por el costo del transporte como pro-
ducto de las grandes distancias.

En el polígono 7 del parque también viven pro-
ductores de hoja de coca a los que se quiere estig-
matizar mediante una estrategia diseñada desde 
EE.UU. que consiste en caracterizar al país como 
productor de droga para descalificar al gobierno 
de Evo Morales por ser dirigente cocalero. Este 
asentamiento de cocaleros en la región fue ante-
rior incluso a la formalización del parque por eso 
es que ha sido delimitado dentro de un territorio 
demarcado por lo que se denomina la “línea roja” 
que fue aprobado en anteriores gobiernos. La Go-
bernación de Cochabamba y el municipio de Villa 
Tunari, a diferencia de la Gobernación de Beni y el 
municipio de San Ignacio, ha realizado una inver-
sión importante dentro de esta zona por lo que se 
puede evidenciar diferencias en las condiciones de 
vida de la población.
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…Más que una carretera

La carretera por el Tipnis tiene mucha importan-
cia para el país: es geopolíticamente muy impor-
tante para la articulación del territorio de todo el 
país porque es el reforzamiento de la necesidad 
de unidad geográfica entre la región andina y la 
región del oriente y amazonía. Es clave también 
para evitar la fractura geográfica que la oligar-
quía intentó hace pocos años con la media luna.

Toda la economía de Beni depende de su articu-
lación carretera con Santa Cruz por falta de su 
articulación directa con la región andina. La car-
ne que venden los empresarios cruceños en rea-
lidad es criada en Beni y vendida a una especie 
de monopolio en Santa Cruz que se aprovecha de 
la situación por el hecho de no poder comerciali-
zarla en la región andina directamente. Este es el 
interés efectivo de estos empresarios cruceños de 
evitar la construcción de la carretera, entre ellos 
podemos citar a Monasterios, Kuljis y otros.

La Amazonía no puede seguir siendo un territorio 
abandonado, tiene que integrarse al resto del país. 
La población indígena y no indígena que vive en 
esa región tiene derecho a ser parte de este país, 
recibir servicios básicos y otras necesidades. No 
puede ser que la única articulación posible con 
esta región sea a través del transporte aéreo, con 
precios inalcanzables para muchas familias.

En el Estado Plurinacional y la CPE se plantea 
la tarea de garantizar los derechos igualitaria-
mente para toda la población contrariamente 
a cuando las élites gobernaban anteriormente, 
manteniendo este territorio aislado y utilizándo-
lo como pastizales o haciendas y a los indígenas 
como peones o esclavos hasta hace muy pocos 
años. Sorprende que ahora se muestren como los 
defensores de sus derechos.

La construcción de cualquier carretera repre-
senta impactos negativos y positivos de distin-
tos tipos: para el medio ambiente, en la econo-
mía, en lo social y en lo cultural. Pero a pesar de 
eso, estos impactos no son algo que haya impe-
dido la implementación de ningún proyecto en 
ninguna parte del mundo.

No es nuestra intención emitir juicio sobre la 
realidad de estos pueblos indígenas que saben 
y han sabido resistir en estas condiciones adver-
sas, tampoco pretendemos reducirlos a víctimas 

sin reconocer la importancia de sus formas cul-
turales de reproducción de su vida, más bien, 
creemos que frente a esta problemática, son las 
mismas comunidades las que deben decidir y 
ponerse de acuerdo entre ellas.

Desarrollismo y ecologismo, ambos no son 

más que “modelos de desarrollo”

El problema auténtico de la carretera consiste en 
cómo encaran las comunidades el tema de su 
desarrollo propio y su relación con el resto del 
país. Cómo enfrentan sus necesidades y la ges-
tión de su territorio. Cómo el Estado avanza en 
su propuesta de articulación de todo el territo-
rio respetando los derechos de los pueblos indí-
genas. Pero este problema derivó en un debate 
tan amplio como complicado. Nosotros nos va-
mos a situar en el conflicto del Tipnis para po-
der analizar este debate, la posición de crítica 
al “desarrollismo” que intenta fundamentar en 
torno a una visión de protección y conservación 
de la naturaleza.

Se habla de los parques nacionales como si estos 
en sí mismos fueran la expresión de los derechos 
de la Madre Tierra y de los derechos de los pueblos 
indígenas. Sin embargo, haciendo una revisión del 
origen de los mismos y de su desenvolvimiento 
histórico, vemos que este modelo iniciado a 
principios del siglo XX en occidente, contempla 
áreas de protección de la naturaleza frente a la 
descomunal degradación del medio ambiente en 
el conjunto territorial de la realidad capitalista. 
Dentro de la lógica y realidad capitalistas, la 
conservación o los parques pueden ser una 
medida atenuante de la crisis planetaria, pero 
dentro de la totalidad capitalista la conservación 
es una parte integrante del mismo sistema que 
lejos de cuestionarlo funciona como un método 
de renovación, reajuste y mesura permanente 
bajo el cual opera el mismo sistema.

Este tipo de parques en Bolivia fueron imple-
mentados sin adecuación ni adaptación alguna a 
la realidad de los pueblos indígenas ni del país, 
están pensados, fundamentalmente, para prote-
ger flora y fauna en territorios donde no vivan 
seres humanos o donde es muy raro que vivan, el 
ejemplo clásico a nivel mundial es Yellowstone. 
Por eso es que su funcionamiento en nuestro país 
ha chocado permanentemente con las protestas, 
movilizaciones y agresiones de las comunidades 
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en la gestión territorial, porque a diferencia del 
“modelo”, en todos los parques hay pueblos que 
viven dentro. Los pueblos indígenas, mediante 
la presión y por la fuerza han tenido que ir amol-
dando el funcionamiento de los parques. Es jus-
tamente esta falta de adecuación que se expresa 
en una normativa insuficiente que son parte del 
origen del conflicto en el Tipnis. Estos parques 
se implementaron como una modernización su-
puestamente necesaria, pero nadie les consultó 
nunca a los pueblos indígenas y ahora esconden 
el hecho de que se trata también de un modelo 
de desarrollo, muy vinculado al capitalismo.

Si bien las áreas de protección están explicitadas 
en la Ley 1333 y el Reglamento de Áreas Protegi-
das, por lo que deben respetarse, también es ne-
cesario cuestionarse sobre el origen de las mis-
mas, sus consecuencias y pertinencia en el actual 
Estado Plurinacional donde los pueblos indíge-
nas han conquistado y ampliado derechos.

De igual forma que la imposición de los par-
ques, es necesario hacer extensivo este cuestio-
namiento a otros temas como las concepciones 
de tierra, territorio, naturaleza, Madre Tierra, 
tecnología, etc. Si no es un desafío, por lo menos 
es una obligación revisarlos.

Cuando se habla de desarrollismo y extractivis-
mo lo más probable es que se tenga implícita 
una concepción de lo que es la relación básica 
con la naturaleza y también una concepción so-
bre la tecnología que probablemente estén in-
fluenciadas de igual manera por el capitalismo o 
sus vertientes reactivadotas. Siempre ha existido 
una crítica del desarrollo y la modernidad como 
totalidad social del sistema basada en la crítica 
de la tecnología, este ha sido un elemento que 
le ha permitido al capitalismo renovarse perma-
nentemente, es un elemento vital para el sistema 
no es antagónico a él. Esta crítica llega a su límite 
porque no va a generar un cuestionamiento del 
sistema capitalista como tal. Es decir, sí se critica 
la tecnología en general y los efectos perversos 
que esta provoca sin tocar la tecnología capita-
lista específicamente, su naturaleza y sus conse-
cuencias. Por estos motivos, esta crítica general 
no provocará mayores presiones al sistema capi-
talista en su conjunto. 

De ninguna manera estamos proponiendo o 
apoyando una promoción desenfrenada de 
tecnología capitalista, lo que queremos decir 

con esto es que no es suficiente enarbolar al-
gunas consignas y descalificar a los gobier-
nos en América Latina, sino que el problema 
es mucho más complejo y debe articularse a 
otros elementos como la dimensión tecnológi-
co-productiva, la tecnología ancestral, la polí-
tica, la cultural, la comunidad como elemento 
fundamental de la tecnología, las posibilida-
des de gestión y transformación de la tecnolo-
gía. Tanto para poder pensar la sustitución de 
la tecnología capitalista como para avanzar en 
los procesos transformadores desde los suje-
tos que las promueven. La crítica específica a 
la tecnología capitalista se efectúa dentro del 
ámbito técnológico-productivo pero también 
se la debe realizar en conexión con la política. 
La crítica en la relación tecnológica productiva 
está en referencia a las condiciones de produc-
ción, las necesidades de la población y su pers-
pectiva económica, mientras que en el ámbito 
político se debe tomar en cuenta la situación 
de la correlación de fuerzas en las posibilida-
des de la gestión y definición de las necesida-
des y la perspectiva de la gestión de la tecnolo-
gía dentro de un horizonte histórico.

Otros dos aspectos que no toma en cuenta esta 
crítica son: la consolidación de trechos de sobe-
ranía del Estado en la perspectiva de la construc-
ción plurinacional que parte de la base existente, 
no de una base económica-tecnológica ideal; de 
la herencia de un modelo determinado del cual 
depende la satisfacción inmediata de las necesi-
dades sociales.

Las posibilidades de trazar un horizonte dife-
rente para la tecnología, la lógica y la explota-
ción capitalistas existentes, dependen de cómo 
se realiza la gestión de las condiciones actuales 
para poder proyectarlas. 

Estas políticas económicas favorables y necesa-
rias para la situación inmediata de los pueblos 
que han venido implementando algunos go-
biernos en América Latina, con sus diferencias 
respectivas, no solamente tienen un carácter so-
berano y antimperialista sino que se proyectan 
a transformar en términos efectivos las condi-
ciones para la transformación de la materiali-
dad que actualmente nos condiciona, aunque 
esta radicalización política depende sobre todo 
de la participación y perspectiva revolucionaria 
de los pueblos y deben ser enmarcadas en los 
derechos de los pueblos.
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Descolonización, vivir bien, 

modernidad y capitalismo 

En la concepción o cosmovisión de los pueblos in-
dígenas existe como un proceso interesantísimo de 
recuperación de la memoria histórica, la dignidad, 
la identidad que se da con mucha fuerza y autenti-
cidad al interior de los mismos pueblos indígenas. 
El significado del primer Presidente indígena en el 
gobierno, refuerza este proceso. Este es el proceso 
de descolonización que ha sido la principal guía 
que ha señalado los caminos, el sentido histórico 
de la Constitución y el mismo horizonte histórico 
general por el que transitamos.

Esta cosmovisión no es idéntica ni es lo mismo 
de lo que algunos sectores y las ONG quieren 
que sea la cosmovisión de los pueblos indígenas, 
tampoco es lo que proponen muchos intelectua-
les, antropólogos, ecologistas y sociólogos, segu-
ramente algunos estudios ayuden a comprender 
algunos aspectos de su historia, pero no abarcan 
la totalidad de este proceso de descolonización. 
Dentro de estos sectores se ve con mucha clari-
dad la pretensión de hablar a nombre de los pue-
blos indígenas o a nombre de su cosmovisión sin 
darse cuenta que al hacerlo lo hacen ya desde 
su propia concepción influenciada por su forma-
ción, esta actitud no deja que los mismos pue-
blos indígenas puedan hacer su historia, se la 
quieren hacer por ellos. Además, estos campos 
del conocimiento tampoco están alejados o blin-
dados de la modernidad capitalista, más bien en 
cierto sentido responden a sus necesidades.

Por ejemplo, en el caso del Tipnis, es totalmente 
evidente que se pretenda hacer pasar esta visión 
occidental y moderna, de confortable consumo 
urbano, por la visión de los pueblos indígenas y 
de la Madre Tierra. Hay una concepción conser-
vacionista externa que difiere de las demandas las 
comunidades del interior del mismo parque. Esta 
concepción conservacionista no es la de los pue-
blos indígenas, no solamente porque fue imple-
mentada de manera artificial sino porque la con-
servación no corresponde con la forma de control 
territorial y reproducción material que han practi-
cado los pueblos indígenas durante miles de años. 
En su vida cotidiana, en la producción y reproduc-
ción material de su vida articulan uso-conserva-
ción de una manera permanente y no separando 
degradación o depredación en todo el sistema se-
parando espacios para la conservación en ciertas 
áreas como lo hace el sistema capitalista. Es muy 

importante que estos saberes ancestrales y estas 
prácticas se puedan desarrollar con mayor inde-
pendencia de asesores y ONG porque así podrán 
establecer una visión propia bajo el ejercicio de sus 
derechos en el vínculo de las comunidades con los 
modelos de desarrollo modernos capitalistas, sean 
carreteras o sean parques y conservación. Pero, 
además, será un gran aporte, desde una experien-
cia milenaria, a la búsqueda de alternativas a la 
misma modernidad capitalista.

En sus estructuras de organización local, básicas, 
las comunidades de los pueblos indígenas expre-
san de una manera mucho más genuina una pers-
pectiva descolonizadora en el hacerse cargo de la 
reproducción de su vida y territorio, es un proce-
so subterráneo de recuperación de su historia y 
su destino que se da de una manera irreverente, 
rebelde, altiva, sin pedir permiso y sin subordi-
narse a los asesores ni a los técnicos. Son procesos 
de movilización autónoma. Es un proceso irrever-
sible que toma sus propios tiempos comunitarios, 
tiempos que son opuestos a los de los patrones, 
son movilizaciones permanentes en todos los 
ámbitos de la vida que expresan la emancipación 
de los pueblos en la construcción de un destino 
propio. Tal vez algunos puedan aprovecharse 
del conflicto del Tipnis en este momento, pero de 
igual forma de aquí a poco, los mismos pueblos 
indígenas les harán nomás aceptar la necesidad 
de su autodeterminación y emancipación.

Podríamos decir que este proceso de descoloni-
zación, con matices distintos en las distintas re-
giones y distintos pueblos indígenas, abarca todo 
el espectro del devenir histórico del Estado Pluri-
nacional. En la región andina hay una presencia 
definitiva en el actual bloque popular que partici-
pa en el gobierno definiendo el carácter popular y 
descolonizador del mismo. En tierras bajas donde 
empiezan a elaborar y gestionar sus propios pro-
yectos tratan de tomar distancia de las ONG, de 
la buenas y las malas, del gobierno departamen-
tal que los engañó con proyectos que no se eje-
cutaron, encarando proyectos para su desarrollo 
propio, intentos de recuperación autogestionaria 
de su historia al margen de todo tipo de institu-
ciones, incluso decidiendo sus formas propias de 
desarrollo, dialogando entre las posiciones con-
trapuestas que tienen ellos mismos, definiendo 
cómo será su articulación con otros pueblos indí-
genas y con el conjunto del país.

Estos procesos se dan al margen de la colonia-
lidad de sectores paternalistas y también de la 
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inercia de la colonialidad estatal. Impulsar la 
descolonización no solamente beneficia a los 
pueblos indígenas sino también potencia el hori-
zonte histórico señalado en la Constitución.

Consulta y derecho al desarrollo

La normativa internacional es fundamental, en 
relación a la construcción de la carretera en el 
Tipnis, para que el proyecto no vulnere los de-
rechos de los pueblos indígenas que se oponen a 
la construcción ni de aquellos pueblos indígenas 
del Tipnis que demandan la construcción de la 
carretera, así como para solucionar el conflicto. 
No estamos hablando de las comunidades coca-
leras del polígono 7, a pesar de que su voz tam-
bién tiene derecho a ser escuchada, solamente 
nos referimos a las subcentrales indígenas del 
Tipnis compuestas por los pueblos yurakarés, 
mojeños y tsimanés.

En ese sentido, muchas comunidades desean que 
el Estado atienda sus necesidades de salud, edu-
cación, etc., sin que esto signifique su debilita-
miento o desaparición cultural, más bien podría 
significar con un impulso a su proceso de desco-
lonización mediante la recuperación y ampliación 
de estos y otros de sus derechos. Pero eso es algo 
que nadie puede decidir por ellos, son precisa-
mente los mismos pueblos y las comunidades las 
que tienen que decidir, evitando que decidan por 
ellos ciertos grupos con lecturas ajenas.

La intangibilidad del territorio contemplada en 
la Ley 180 aprobada por la anterior marcha bajo 
influencia de la visión conservacionista de las 
ONG será puesta a consulta de las mismas co-
munidades (Ley 222), así como la decisión sobre 
su propio desarrollo. También se consultarán las 
salvaguardas para evitar asentamientos de colo-
nizadores en este territorio.

La consulta viene a ser, no solo una formali-
dad jurídica como mecanismo apropiado para 
solucionar un conflicto, sino la forma dialógica 
y democrática de encarar estos problemas au-
ténticos y contradictorios. El gobierno pone a 
consulta un proyecto que tiene la característica 
de ser una carretera para la comunicación entre 
los bolivianos y no como equivocadamente se 
asevera que será una vía de comunicación del 
imperialismo (IIRSA) o que estará destinado a 
la extracción de materias primas. Pero en todo 
caso, se lo pone a consulta.

Finalmente, el gobierno tiene obligación de articu-
lar al país, de llegar y atender las necesidades bási-
cas de toda la población, sobre todo, de los pueblos 
indígenas, tiene la obligación también de atender 
la demanda de las comunidades del Tipnis que 
quieren la construcción de la carretera, la deman-
da de los pobladores de Cochabamba y Beni que la 
están demandando hace muchos años, el gobierno 
no puede desentenderse de estas obligaciones con 
todos estos sectores atendiendo solamente la de-
manda del sector que está marchando. Por eso el 
gobierno está generando espacios de diálogo y res-
peto para encarar la complejidad de esta situación 
de una forma democrática y participativa.

Como señales de esta predisposición, el gobierno 
ha firmado la recesión del contrato con la empresa 
brasilera OAS, no ha iniciado obras de construc-
ción en el tramo II hasta realizar la consulta, ha 
propuesto varias formas de consulta y ha conse-
guido definir una que solamente tomé en cuenta 
a las comunidades indígenas yuarakarés, mojeñas 
y tsimanés del Tipnis, ha convocado a instancias 
internacionales para que ayuden a profundizar el 
conocimiento y garantías sobre el derecho de los 
pueblos indígenas. A pesar de que los pueblos 
indígenas no tienen derecho a vetar un proyecto 
del Estado, a pesar de que el tratamiento de una 
carretera es distinto al de la explotación de los re-
cursos naturales, a pesar de que la misma norma-
tiva internacional indica que el Estado al no haber 
consenso tiene la potestad de decidir si construye 
o no la carretera, a pesar de que en un proyecto 
de alcance plurinacional el gobierno podía simple-
mente preguntar sobre los impactos negativos y 
positivos sin establecer un proceso de consulta… 
A pesar de todo esto, el gobierno de Evo Morales 
busca una solución consensuada y dialogada. La 
consulta es una forma en que los derechos de los 
pueblos indígenas sean respetados y garantizados. 
Aunque los medios y la oposición traten de hacer 
ver lo contrario, este es el gobierno del primer Pre-
sidente indígena que ha iniciado un proceso irre-
versible de descolonización que, poco a poco, tam-
bién se da en las comunidades del Tipnis.

Comprender esta complejidad política, económica, 
social y cultural, no solo del Tipnis sino de los pro-
cesos políticos a nivel regional, y probablemente 
mundial, es el reto del pensamiento latinoamerica-
no en un contexto de transformación inicial y con-
tinua, de resistencia al imperialismo y al conserva-
durismo de ciertos sectores en cada país.

*  Es economista, posgraduado en Medio Ambiente, actualmente 
estudia un doctorado en Pensamiento Latinoamericano.
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Cuestionamiento y 
desafíos que emergen 
apartir del Tipnis 

El tema tierra es una constante demanda histórica de indígenas y 
campesinos en Bolivia. La tierra es considerada como un recurso 

elemental para la subsistencia de muchas familias, así como es un 
factor de alto potencial económico para quienes están vinculados 

a la industrialización agropecuaria.

Tierra y TERRITORIO 
y la problemática indígena 

En los últimos años en Bolivia se dio una 
reafirmación del tema de tenencia de 
tierra y la pertenencia de los pueblos 
indígenas, después de la histórica mar-

cha de 1990 donde se determinó el territorio que 
ancestral y tradicionalmente ocupan los pueblos 
indígenas del Territorio Indígena Parque Nacio-
nal Isidoro Sécure (Tipnis) que fue reconocido 
por el Estado boliviano mediante Decreto Supre-
mo 22610 de fecha 24 de septiembre de 1990. En 

el marco de la ley Nº 1715, este Territorio Comu-
nitario de Origen (TCO) se lo considera paradig-
mático porque se lo declaró Territorio Comunita-
rio de Origen (TCO) por decreto de ley sin tener 
ningún estudio previo. Este parque se encuentra 
entre dos departamentos: Cochabamba y Beni, 
está rodeado también por dos ríos el Isiboro y el 
Sécure, en su interior alberga a tres pueblos y/o 
naciones que son Sirionó, Yuracaré y Mojeño Tri-
nitario y también hay 47 asentamientos mixtos, 



donde se puede encontrar población no indíge-
na y Quechua y Aymara.

Este proceso de “inclusión y consideración” res-
ponde en muchos de los casos a apaciguar los 
conflictos internos con relación a los derechos, 
intereses y demandas de las poblaciones y movi-
mientos indígenas. 

La discriminación positiva impulsada por algunas 
de las políticas estatales trae consigo nuevos conflic-

tos en el terreno de los intereses básicamente eco-
nómicos y políticos tanto de los indígenas como de 
empresarios privados, actores políticos y las propias 
empresas transnacionales que tienen intereses en el 
aprovechamiento de los recursos naturales existen-
tes en los territorios indígenas.

Podríamos decir que los pueblos indígenas de-
mandan, de manera general, al Estado nacional: 
a) inclusión y participación como estrategias para 
salir de la marginalidad obligada (otorgación de 

“Virgen del Amazonas” Autor: Javier Fernández. 
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derechos materiales); b) gestión de sus territorios 
en base a su propia cultura; y c) tener participa-
ción en la vida política nacional.

En primer lugar, hablamos del reconocimiento 
formal de sus organizaciones, usos y costum-
bres, creencias, lógicas de vida (otorgación de 
derechos jurídicos), asimismo demandan un re-
conocimiento de parte del Estado y sus estructu-
ras, de la ciudadanía y sus organizaciones “del 
mundo indígena como sujeto legitimado social-
mente”, ello implica un reconocimiento de sus 
plenos derechos sobre los territorios donde ha-
bitan, su administración y gestión, además del 
aprovechamiento, control y la conservación de 
los recursos biofísicos.

Ahora las contradicciones de las TCO aprobadas 
por decreto, de alguna forma se expresan en que 
ninguna poseía estudios de las problemáticas 
existentes y bases para plantearse una planifica-
ción para la gestión indígena territorial, por lo 
menos hasta el 2005 no había. Con la reafirma-
ción de la titulación y el reconocimiento de los 
asentamientos mixtos, el gobierno impulsó una 
serie de proyectos en la zona para las naciones 
y/o pueblos originarios, sin tocar su memoria 
histórica y sus costumbres.

Principales demandas 

Los pueblos indígenas, en nuestro medio, coin-
ciden sus demandas prioritarias con ciertas po-

líticas, como por ejemplo: una Educación Inter-
cultural Bilingüe (EIB), formación y capacitación 
de profesores indígenas bilingües, creación de 
centros de enseñanza superior y de especializa-
ción técnica; en salud las demandas se relacio-
nan con infraestructura y formación de personal 
local para su incorporación en los centros de sa-
lud comunitarios, incorporación de la medicina 
tradicional, además de fortalecer la representati-
vidad e institucionalidad. En el nivel socio-eco-
nómico las demandas se orientan a la instalación 
de infraestructura productiva de transporte y 
comunicación, y solicitud de recursos económi-
cos para el desarrollo de programas y proyectos 
productivos y fortalecimiento organizacional. A 
nivel jurídico político, las demandas pasan esen-
cialmente por el reconocimiento de sus derechos 
y ejercicio de la ciudadanía, además del recono-
cimiento propietario sobre sus territorios.

Estas demandas que plantean son viables, 
pero requieren de elementos básicos que se 
convierten en condiciones para efectivizarse, 
una de ellas son los medios de comunicación, 
entre ellos las carreteras que al mismo tiem-
po sirven también para la integración regional 
entre Oriente y Occidente. Esta integración 
no necesariamente significa la pérdida de su 
identidad, más por el contrario, es muy pro-
bable que promueva la búsqueda de opciones 
para su propio desarrollo y potenciamiento, 
pero con su visión cultural y la realidad que 
ellos viven día a día.

*  Es comunicador social y periodista.

“Amazonas” Autor: Javier Fernández 



91
Enrique Parra*

¿Geopolítica de la 
carretera del Tipnis? 

Dados los últimos acontecimientos que 
tomó el problema del Tipnis ello no debe 
encubrir los problemas de desigualdades 
(pobreza y abandono), diferencias y dis-

crepancias en el país, es por eso que el presiden-
te, hasta el último momento en la promulgación 
de la ley corta este pasado 24 de octubre, recordó 
que muchos pueblos están de acuerdo con el pro-

greso y en cierta manera el Territorio Indígena y 
Parque Nacional Isiboro Sécure “el Tipnis somos 
todos” no es toda la marcha que llegó a La Paz y 
que una vez aprobada la ley corta para la intan-
gibilidad del Tipnis estos pueblos originarios se 
encarguen de socializar con las otras posiciones 
encontradas de indígenas que sí quieren aún la 
construcción del segundo tramo de la carretera. 



92 Es por eso que para nosotros el tema del progre-
so y lo que ello implica, no es un tema menor, 
por eso en el afán de buscar una salida para ar-
gumentar lo que significaría el progreso lo po-
demos interpretar como una necesidad del país 
porque el hombre ha tenido necesidad de progresar, 
de tal manera que este, no esté desvinculado de 
la difícultad de construcción del Estado–Pluri-
nacional en nuestro caso reconociendo “pluri-
nacionales somos todos”, saber convivir entre 
desarrollismo y una visión más propia plantea-
da en la nueva Constitución Política del Estado 
(NCPE). El resolver este problema tiene que ver 
con criterios tanto por preservar la unidad en lo 
plurinacional del país (haciendo memoria acerca 
de los funestos hechos del año 20081 y las cons-
tantes perdidas territoriales a lo largo de nuestra 
historia y sobre todo nuestro enclaustramiento) 
y su vinculación territorial conectado a los de-
más países. 

Esto que mencionamos nos lleva históricamente 
a elevar el problema del Tipnis a un nivel geopo-
lítico, por eso mismo recordamos entre uno de 
los argumentos a favor de la construcción del se-
gundo tramo de la carretera Villa Tunari – San 

Ignacio de Moxos por parte del Vicepresidente el 
pasado 20 de septiembre en conferencia de pren-
sa dijo que:

Acerca de la oligarquía antipatria, divisio-
nista que quiso fragmentar al país entre ellos 
los soyeros de entonces y que ahora este 
proyecto cuenta con la participación estatal 
y campesina. 

Interregionalmente exista una explotación 
regional de ricos contra pobres debe cortar-
se mediante la carretera Cochabamba-Beni, 
la carretera La Paz-Beni-Pando que permita 
que cada departamento desarrolle sus pro-
pias capacidades productivas, que cada re-
gión se equilibre entre las de menos y las de 
más riqueza.

En resumen la carretera que funcione como 
sutura o ensambles territoriales entre oriente 
unida al valle unido al Altiplano y Altiplano 
unido a Amazonía.

Pero de este pequeño alegato podemos reflexionar 
y ver qué está pensado solo a nivel interno, sin to-

Autor: Mario Conde.



mar en cuenta lo externo, la misma esencia de la 
geopolítica que sería el pensar desde Bolivia nues-
tros propios problemas (políticos y politizados) los 
cuales tienen que ver con nuestra vertebración en 
este caso y alude el tratamiento del problema por 
regiones y ya no solo departamentos, ya desde un 
Estado-Plurinacional (como Estado-región-nación) 
el aspecto geopolítico juega un rol importantísimo.

Y no importa por dónde pase la carretera si ella al 
final solo va servir para justificar nuestro subde-
sarrollo al lado de los que compiten la hegemonía 
del Pacífico y por el Atlántico con la futura salida 
de sus producciones o el intercambio entre ellos. 
Y es que es estratégico pensar el tipo de relaciones 
con el llamado subimperio del Brasil cuando hoy 
no son de las peores (a pesar del Tipnis) y por el 
otro lado con el país que mayor similitud cultural 
compartimos, aunque ellos no hayan perdido su 
acceso al mar.

La cancha así parece ya planteada histórica-
mente y coyunturalmente, porque el proble-
ma del Tipnis en sí nos hace ver que la lectura 
que tenemos respecto a una propia o futura 
geopolítica y geoeconomía mediterránea con-
siderada como las profundizaciones de las re-
laciones políticas y económicas (considerando 
la CELAC). Es decir, el tratamiento de los pro-
blemas interbloques de nuevos poderes que se 
han estado formando en el continente ayuda 
a visibilizar la elaboración mediterránea de 
una geopolítica acorde a los tiempos nuevos y 
algo que se está viendo también, hoy por hoy, 
una geoeconomía (que implica el manejo de 
los recursos naturales o para nosotros en nues-
tro léxico tierra-territorio), donde el problema 
Tipnis nos ilumina sin desconectarnos del que 
hacer mundial.

*  Es economista.
1  Lo que fue el Golpe Cívico Prefectural.
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Falsa 
CONCIENCIA 
ecologista 

El constante bombardeado de la propaganda ecologista sobre la 
necesidad del cuidado del medio ambiente, muchas de estas em-

prendidas por las llamadas “empresas verdes”, tienen cierta legi-
timidad. Pero, ¿cuán conscientes somos del cuestionamiento del 
llamado desarrollo capitalista? Sin duda una expresión de cuán 

poco conscientes somos de la envergadura de tal cuestionamiento 
es el disfraz ecologista que ahora todos parecen vestir, a raíz del 

debate sobre la construcción de la carretera que pasará por el Te-
rritorio Indígena Parque Nacional Isidoro Sécure (Tipnis).

Podemos identificar en esta coyuntura 
dos aspectos de una falsa consciencia 
ecologista:

El primero hace referencia a las más recientes 
conversiones ecologistas y pro-derechos in-
dígenas. Los conversos caen sin darse cuenta 
(producto de una actitud irreflexiva que solo 
atiende al efecto manada o “moda” como al-
gunos lo llaman) en una contradicción implí-
cita. Una reflexión no muy profunda nos lle-
va a la conclusión de que el ser humano en el 
transcurso de su existencia y más aún en la 
actualidad vive a costa de la destrucción del 

medio ambiente, de esta realidad muy esca-
sas sociedades pueden quedar exentas —sobre 
todo mercantiles y ligadas al capitalismo— y 
Bolivia con sus habitantes no es una de ellas. 

Medicina, transporte, comunicaciones, tecnolo-
gía, ropa, cosméticos, comestibles, agua, electri-
cidad, etc., casi todo lo que nos podamos ima-
ginar interviniendo en nuestra vida cotidiana, 
constituye en sí mismo (haciendo a un lado la 
tortura de diversas especies animales en la in-
dustria médica y cosmética) un desequilibrio y 
destrucción del medio ambiente y, por tanto, en 
el mediano plazo de nosotros mismos.



“Fusión” Autor: Roberto M. Mamani. Pintura: UMSA ARTES.

Pero estos conversos al parecer solo reproducen 
ciertos esquemas de pensamiento que escucharon 
o vieron (documentales y películas), sin encontrar 
ninguna relación con su vida como individuos. A 
ellos cabría recalcarles un viejo refrán: “no somos 
lo que decimos, somos lo que hacemos”; y lo que 
hacen en su gran mayoría es contribuir con su es-
tilo de vida a incrementar la demanda —inducida 
por la constante propaganda de las grandes corpo-
raciones industriales a la que se exponen median-
te los diversos medios de comunicación— de una 
cantidad ingente de productos destructivos para 
el medio ambiente, sin que nadie pueda ponerles 
un límite o reclamarles: ¿por qué consumen lo que 
consumen o por qué hacen lo que hacen? Pues con 
todo aquello también están destruyendo al planeta.

Un segundo aspecto es identificable por el hecho 
de que desde hace décadas desaparecen millones 
de hectáreas de bosque y miles de animales en 
áreas protegidas y no protegidas y a muy pocos 

parece importarles, aún con el agravante de que 
esto no beneficia en nada a la sociedad. Sin em-
bargo, cuando se hace una carretera —que es una 
condición necesaria pero no suficiente para me-
jorar las condiciones de vida (fundamentalmente 
salud y educación) de una porción de la socie-
dad—, además de coadyuvar a la integración en-
tre dos departamentos, en la profunda conscien-
cia ecologista, se alza una protesta generalizada 
estimulada por los medios de comunicación. 

Es legítimo, entonces, preguntarse, ¿en qué se basa 
esta protesta? Más allá del reconocimiento de una 
suerte de trueque entre la carretera y una parte de 
la reserva nacional del parque Isiboro-Sécure —que 
como vimos: sí dejará un rédito a la sociedad—, la 
base se encuentra al parecer en los afanes políticos 
de una oposición sin discurso que aprovecha las si-
tuaciones críticas para descalificar las acciones del 
gobierno, un sin sentido total en el que cayó una 
multitud de incautos ahora ecologistas.

*  Es economista.
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David Acebey

INDÍGENAS 
e indígenas

Indígenas fueron las principales víctimas de la colonia e indígenas fueron 
los precursores de la independencia.

Indígena es la filosofía que convierte en “dios protector del monte” al depredador 
e indígena es la madre del Arte y de la Medicina.

Indígena fue Tupac Katari e indígenas fueron los coautores de su detención y 
descuartizamiento.

Indígena fue la heroica marcha “por el territorio y la dignidad” e indígenas son 
algunos de sus dirigentes que hoy militan en la derecha.

Indígenas son los seis grupos de Ayoréode que escapan de la “civilización” en el 
chaco paraguayo-boliviano e indígenas son los Ayoréode “civilizados” que utilizan 
los misioneros cristianos para cazarlos y asesinarlos legalmente.

Indígena es la marcha disfrazada de ecologista e indígena es el candidato 
presidencial que hoy busca el imperio para derrotar al Indio.

Indígenas son los tentayapeños que conservan los valores de la Semilla Guaraní 
e indígenas son los guaraníes que en 2008 apoyaron el separatismo.

Indígena fue el valiente ejército de Apiaguaiqui Tumpa e indígenas fueron los 
cobardes que lo vendieron a sus asesinos de Monteagudo.

Indígena es la idea de convocar a concursos de ideas para controlar la corrupción 
e indígena será el mérito si el resultado es efectivo.

Indígenas son dos de mis referentes de vida e indígena es una de las plumas 
que más admiro: Perteneció al escritor y quereimba Juan Añemoti y la utilizó, 
indistintamente, para guiar la ética de sus palabras y la dirección de sus flechas, en 
la Batalla de Curuyuqui.
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TODOS juntos
Tanto odio, tanto rencor, cambiemos 

el rumbo de este país por el bien de 
nuestra gente y de nuestros niños.

Desde mucho tiempo atrás, los mineros 
fueron la vanguardia de la lucha por 
la soberanía de los pueblos oprimidos 
de Kollasuyu Marka, y también fue 

el sustento económico; sin embargo, todo este 
proceso quedó en el olvido por los gobiernos de 
turno. ¿Por qué?, porque el pueblo ya se estaba 
dando cuenta que estaban explotados, humi-
llados, discriminados, a raíz de ello surgen las 
reivindicaciones sociales, exigiendo los derechos 
humanos, la justicia, la igualdad de oportunida-
des, salario justo para vivir como personas de-
centes; pero, a esta petición pusieron oídos sor-
dos, entonces, los mineros de diferentes minas 
de Bolivia ofrendaron sus vidas por el pan de la 
familia, por la unidad del país, por los recursos 
naturales, por tener tierra propia para vivir en 
mancomunidad, para decir ¡basta ya de humi-
llaciones! 

Entre la vanguardia también están los obreros que 
trabajan a diario sin cesar en el gremio al que per-
tenecen, se levantan temprano, preparan lo nece-
sario para sus hijos y se va al trabajo; pero en ella 
el patrón lo trata mal, insulta, lo humilla sin dere-
cho a voz para reclamar sus derechos, si lo hace 
es insultado, discriminado, cambiado de puesto y 
hasta es exonerado de cargo, ¿cuál fue su culpa?, 

solamente ¡reclamar por sus derechos! Pero esta 
forma de discriminación en el ámbito laboral va 
desapareciendo, poco a poco, gracias al empeño 
del gobierno de cambio; pero no les gusta a los 
patrones opresores, ¿y que hacen para no perder 
estos privilegios?, mienten a la opinión pública; 
como los estatutos autonómicos de la media luna 
que es una farsa política neoliberal que solamente 
garantiza la permanencia de las logias oligarcas 
en el poder, la campaña por el no de las eleccio-
nes de las autoridades del Órgano Judicial, pero 
también es para no perder sus fortunas ilegales: 
grandes extensiones de tierras, concesiones fores-
tales y mineras; hasta cuándo no comprenderán 
que los tiempos ya han cambiado, que el Proceso 
de Cambio estructural emprendida por el pueblo 
es irreversible. 

Tampoco hay que olvidar el amedrentamiento a 
los hermanos de los pueblos indígena origina-
rio campesinos a través de la organización del 
grupo fascista denominado Unión Juvenil Cru-
ceñista, donde perseguían haciendo sollozar a 
quienes se manifestaban contra su política neo-
liberal, cuyo propósito fue someter y arremeter 
a quienes buscaban la dignidad, la igualdad de 
todos, el respeto a sus derechos culturales y co-
munitarios. Tarde o temprano caerán y aprende-
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Benigno Callizaya Ojeda

rán a respetar al soberano que es el pueblo, en-
tonces todos debemos gritar a los cuatro vientos, 
al unísono ¡Libertad y autodeterminación de los 
pueblos oprimidos!. 

Pero, ¿quién se acuerda de los enfermos que ago-
nizan frecuentemente en los diferentes hospitales 
o centros de salud con diferentes enfermedades? 
A los gobiernos de turno nunca les ha interesado 
la salud de los pobres, porque ellos prefieren que 
mueran lo más antes posible y deshacerse para 
siempre de ellos, pero el pobre lucha para sobre-
vivir curándose con plantas medicinales y con 
alimentos naturales, pero hay que entender que 
el pobre campesino, obrero, fabril, minero, zapa-
tero, panadero, conductor, carpintero, pesquero 
y artesano, es el que mantiene con los productos 
a los que viven en las ciudades de los diferentes 
departamentos de Bolivia, nos preguntaremos, 
¿quién produce la papa, haba, quinua, arveja, ce-
bada, oca, maíz, yuca, frutas, hortalizas y otros? 
la respuesta es: a los hermanos y hermanas en el 
campo, ya sea en Altiplano, valle, Yungas o en la 
Amazonía, ahora nos damos cuenta cuán impor-
tante somos para el desarrollo y sustento de la 
humanidad, por eso debemos sentirnos orgullo-
sos de lo que somos.



En todos los países dicen que los niños son el futuro 
y esperanza de mañana de los pueblos, en nuestro 
país, se observa a diario que muchos niños y niñas 
mendigan en las calles, vendiendo dulces por los 
mercados, limpiando calzados en diferentes sitios 
de la ciudad, trabajan como ayudantes del conduc-
tor, ganando el pan del día para sobrevivir, son ni-
ños y niñas abandonados por sus padres, desam-
parados por la sociedad, sin protección por parte 
del Estado, y menos de las autoridades del ramo. 
En la actualidad poco a poco este sufrimiento de 
los más vulnerables está cambiando, gracias al her-
mano presidente Evo Morales Ayma, porque en 
su administración del Estado da importancia a las 
nuevas generaciones (niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes), prueba de ello es el bono Juancito Pinto 
que favorece a muchos niños y niñas en el progreso 
de sus estudios, también por la dotación de compu-
tadoras a diferentes centros educativos y becas de 
estudio para los estudiantes de diferentes niveles.

Históricamente en nuestro país no se ha dado 
oportunidad a la participación de la mujer en 
los cargos jerárquicos de administración públi-
ca, es decir, la mujer siempre ha sido humillada, 

discriminada, acosada y rezagada de muchas 
aspiraciones, ya sea por su cónyuge, por las 
autoridades y por la sociedad. ¿Por qué será? 
Porque en Bolivia hay machismo, entonces no 
hay equidad de género e igualdad de oportuni-
dades, por lo tanto hay mujeres que no tienen 
dónde vivir, sufren hambre, dolor, sin protec-
ción y sin hogar, esto es constante en las fami-
lias pobres emigrantes del campo a la ciudad; 
por otro lado, hay familias que les sobra la co-
mida, bebida, tienen la comodidad suficiente, 
tienen empleada doméstica, movilidades lujo-
sas y todo a disposición, son las familias ricas 
que tienen poder económico, poder político y 
poder territorial, ahora ellos se sienten afecta-
dos en sus intereses con este gobierno, y buscan 
todas las posibilidades de no perder el poder 
que tuvieron por muchos años, pero perderán 
porque el pueblo ya se ha dado cuenta, el león 
dormido ya está despierto. 

Los pueblos oprimidos y excluidos, es decir, ay-
maras, quechuas, guaraníes y los treinta y seis 
pueblos y culturas hemos luchado por siglos 
para hacer prevalecer nuestros derechos y ser 

“Tarde de luz” Autor: Javier Fernández. 
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vistos como personas entre hombres y mujeres, 
para tener la misma oportunidad de participa-
ción en todos los ámbitos laborales, tierra nece-
saria para vivir dignamente, hacer prevalecer 
nuestra identidad cultural, nuestras costumbres 
y vivir en un ambiente de reciprocidad, solida-
ridad y complementariedad con la naturaleza. 
Sin embargo, seguimos luchando contra el yugo 
opresor que están encaramados en los comités 
cívicos de la media luna, en los partidos políticos 
neoliberales y organizaciones no gubernamenta-
les (ONG), quienes a través de algunos prefectos 
y otras autoridades se dedican a desprestigiar al 
Proceso de Cambio emprendida en Bolivia, pero 
no pasaran, porque el pueblo es soberano de de-
cidir el destino de sí mismo, ¡lograremos el vivir 
bien “suma q´amaña”!

En esta coyuntura, los hermanos 
y hermanas de los pueblos indíge-
nas hemos decidido, en diciembre 
de 2005, ya no soportar más atro-
pellos, engaños, discriminación 
y desigualdad, sino construir de 
manera conjunta un Estado Pluri-
nacional con igualdad de oportu-
nidades para todos, entre hombres 
y mujeres, a través de la Asamblea 
Constituyente aprobando la nueva 
Constitución de todos los bolivia-
nos en enero de 2009, liderada por 
el hermano presidente Evo Morales 
Ayma. A partir de ello, ahora esta-
mos caminando todos juntos con 
un norte muy bien definido para 
consolidar este proceso revolucio-
nario que nos ha costado mucha 
sangre para lograrlo en beneficio 
de los más abandonados, sufridos 
y discriminados históricamente. 

La lucha de los trabajadores conti-
núa, desde las faldas del Illampu 
y de las orillas del Lago Sagrado 
de los Incas “Titicaca”, porque 
desde ahí emerge el coraje revo-
lucionario de líder mallku Tupak 
Katari que nos impulsa a dignifi-
car la vida en el avance del buen 
vivir como seres humanos; es cier-
to, que la derecha encaramado en 
diferentes prefecturas y partidos 
políticos como MSM, UN y otros, 
que día a día intentan confundir 

a la población con un discurso de falacia por di-
ferentes medios de comunicación, porque ya no 
les queda más recursos para sobrevivir como en 
sus viejos tiempos, se acabó la bonanza, eso es lo 
que les preocupa profundamente por eso realizan 
cualquier actividad de confusión sin éxito. 

Lo que nos queda realizar a todos los patriotas de 
los pueblos indígenas es no ser presa de engaño, 
si no seguir adelante por el sendero trazado por el 
líder mallku “Tupak Katari”, expresando: vamos 
hermanos, hombres, mujeres, jóvenes, adolescen-
tes, niños, niñas y adultos mayores del Altiplano, 
valle, de los Yungas y del oriente boliviano, sin 
claudicar, así todos juntos lograremos la libertad 
de los pueblos para efectivizar el sueño anhelado 
de muchos años.

Autor: Mario Conde.
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Entrevista a Pedro Pablo Pérez

Monopolio de 
intereses económicos 
y políticos

La comunicación:

¿Cómo ve usted el papel que desempeñan 

los medios de comunicación en Bolivia en 

momentos de crisis y conflicto?

El trabajo de los medios de comunicación en 
el país, en momentos de conflictos y crisis 
es muy lamentable porque en vez de ayu-
dar a solucionar y pacificar las moviliza-

ciones, meten más leña al fuego; entonces, será 
porque de repente han recibido así su formación 
en las casas superiores de estudio o será que los 
dueños de los medios de comunicación están 
manejados por ciertos grupos de poder y tienen 
que vender su producto, entonces puede ser que 
tengan fines comerciales, políticos, dependiendo 
del lado que se identifiquen. 

¿Cuál es su balance sobre el protagonismo 
de los medios de comunicación en los he-
chos sucedidos con la marcha del Tipnis?
Yo creo que la marcha de los hermanos indíge-
nas del Territorio Indígena y Parque Nacional 
Isiboro Sécure (Tipnis), ha sido aprovechada 

y comercializada por los medios de comuni-
cación por el sensacionalismo que le dan a la 
información y por su utilización política con-
tra el gobierno, utilizaron la marcha como una 
materia prima, que la han explotado a full, es 
como el carpintero que tiene la madera. Para 
los medios, esta marcha indígena, les hizo cre-
cer políticamente, económicamente y en su 
audiencia también.

¿Cuál es el público meta de los medios de 
comunicación?
En este momento coyuntural yo creo que el obje-
tivo de los medios es aparentemente la población 
más postergada, presuntamente, ellos se identifi-
can plenamente con los históricamente posterga-
dos, discriminados y ahora son sus defensores, 
a ellos supuestamente les dan toda la cobertura, 
pero no a los verdaderos marginados, discrimi-
nados, sino a algunos supuestos representantes 
de algunas organizaciones que promueven este 
tipo de conflictos. En las entrevistas se ve que 
no hay gente de base, solo dirigentes y desde la 
historia hemos visto que los movimientos socia-
les de diferentes sectores son manipulados por 
la cúpula dirigencial.
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Pedro Pablo Pérez

¿Qué alternativas hay para equilibrar esta 
característica de los medios masivos?
Hay medios que quieren hacer contrapeso; pero 
son medios pequeños, que no tienen alcance. 
Por eso los medios grandes que tienen gran po-
der económico aplastan a esos medios, lamen-
tablemente los consumen. También es una pena 
que el Estado en estos seis años no haya podido 
fortalecer a estos medios comunitarios, a pesar 
de que hacen un trabajo muy importante desde 
que asumió un Presidente indígena; pero estos 
medios se sienten olvidados por varias razones 
una de ellas es que no tienen las posibilidades 
técnicas, mayor alcance para su difusión. Las ra-
dios comunitarias, por ejemplo, algunas radios 
comunitarias son cooptadas también por las 
grandes redes, como por ejemplo, me da pena 
mencionar a este medio de comunicación ER-
BOL, del cual fui alumno y soy crítico porque 
se tenía la esperanza de que podía ser un medio 
que también hace educación, concientización y 
lamentablemente este tiempo se ha dado la vuel-
ta con todo su poder económico respaldado por 
la iglesia católica; las radios comunitarias están 
cooptadas, incluso los comunicadores aymaras 
y comunicadores nativos quechuas. Me da pena 
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escuchar los hermanos que trabajan ahí en la red 
ERBOL, repiten lo que diseñan los jefes de pren-
sa, no hay interpretación propia y ya no hay dig-
nidad de ellos, es un sometimiento.

¿Los analistas son objetivos e imparciales?

Los análistas son parcializados, no hay un análisis 
imparcial y, además, no hay analistas de los secto-
res históricamente postergados, y si hay también 
se han hecho cooptar por el sistema. El análisis 
que hacen es siempre desde la visión de los secto-
res del poder económico, en ese sentido hacen su 
análisis parcializado donde la verdad se deforma 
y solo hay el enfoque de una posición.

¿Tienen acceso, los sectores sociales a los 

medios para hacer escuchar su opinión? 

Definitivamente no tienen espacios ni la cober-
tura, además estos sectores sociales son también 
direccionados por los medios con más alcance 
en su difusión con un bombardeo de mensajes 
determinados que reciben a través de la televi-
sión, radio y la prensa escrita y son confundidos 
totalmente.

¿Contribuyen los medios a resolver conflic-

tos o los avivan más?

Es una pena, los avivan más, para nada aportan 
en la solución de conflictos y yo, realmente, me 
he peleado con hermanos comunicadores, por-
que desde la visión indígena el aymara particu-
larmente no tiene una visión de problematizar 
más un problema, siempre tiene una visión de 
apaciguar, de recomendar, de reflexionar; pero, 
lamentablemente yo tengo una experiencia de 
hermanos comunicadores aymaras que me han 
contestado de mala manera: “esa es una política 
de un medio y que si aceptas o no”, así me res-
pondieron y es una pena que hermanos ayma-
ras, quechuas, estemos siendo cooptados por los 
intereses políticos y económicos.

¿Qué relación cree que hay entre los 
medios y los derechos humanos?
Hay totalmente una tergiversación de acuerdo a 
sus intereses de los medios, una desinformación 
de la información, manipulan de acuerdo a sus 

intereses, inclusive para mandar notas y noticias 
las que tienen son editadas, entonces sacan lo que 
les conviene, pues lo que no les conviene tienen 
que obviarlo, no hay una verdadera lectura de la 
realidad y un sentido de enfocar la realidad.

En la violación de derechos humanos, obvia-
mente se viola los derechos, porque con una 
mentira se viola los derechos de la sociedad, con 
la tergiversación, se viola los derechos porque es 
una mentira, entonces es una violación de dere-
chos humanos, inclusive algunas veces usando 
adjetivos. Por ejemplo, cuando hay movilizacio-
nes se dice sectores aliados a “tantos” o sectores 
aliados al gobierno o sectores aliados a ciertos 
sectores, porque si respetamos la dignidad de 
una persona, pues la persona sabe que tiene que 
movilizarse, por qué tiene que movilizarse, tiene 
que respetar su posición. Lamentablemente se 
generaliza se hace ver mal, porque se señala que 
este sector es de eso, por eso se está apoyando a 
tal sector, entonces no hay el respeto al criterio 
de una persona, entonces ahí se viola el derecho 
de su propia decisión de una persona, no se está 
queriendo manipular.

¿Y la relación de los medios con el 

gobierno?

Definitivamente hemos visto con este último 
conflicto de los hermanos indígenas, hemos vis-
to sectores conservadores, sectores que nunca 
quisieron reconocer los derechos de los pueblos 
indígenas, los sectores que patearon a los indí-
genas, que les pegaron y el propio Adolfo Chá-
vez que ha sido pegado en la Asamblea Consti-
tuyente ahora son defensores de los indígenas, 
de los recursos naturales, cuando ellos saquea-
ron y tienen esa visión de saquear los recursos 
naturales, entonces a través de los medios de 
comunicación están conspirando contra el go-
bierno, para mí es una conspiración.

¿Qué rumbo está tomando el periodismo 

en Bolivia?

No solo ahora, siempre, los medios en su ma-
yoría, los que pertenecen a los sectores de po-
der económico, siempre han sido amarillistas 
y lo lamentable es que algunos medios alter-
nativos se están dando la vuelta, se están vol-
viendo amarillistas.



107
Es cuando en sus mensajes, usan el sensacionalis-
mo, todo es sensacionalismo, ellos dicen que hay 
que tener un olfato periodístico, entonces tienen 
que dar la primicia, muchas veces las primicias 
salen mal; entonces, es una mentira, y llegado en 
el proceso sale la verdad y ni siquiera tienen el 
valor de hacer o desmentir, entonces para mí es 
una forma de hacer un periodismo amarillista.

¿Usted cree que las radios comunitarias u 

otros tipos de sistemas comunicacionales, 

son una alternativa de comunicación?

La comunicación de boca a boca es algo muy fruc-
tífero pero lo lamentable es que para que se ejerza 

esta comunicación de boca a boca, los mensajes 
han sido cooptados por los medios masivos; en 
la comunicación de boca a boca se maneja lo que 
dicen los grandes medios de comunicación. No 
todos pero principalmente, la gente de la clase 
media es bastante débil, dubitante, es frágil en 
su manera de pensar y la clase media repite to-
dos los mensajes que implantan los medios de 
comunicación, lo repiten todo, no tienen un pen-
samiento propio; mientras que los hermanos de 
las comunidades que no tienen mucha influencia 
de los medios de comunicación porque no llegan 
muchos canales, no llegan muchos medios gran-
des a pesar de que algunas todavía tienen un pen-
samiento propio, la gente de base, pero los que se 
relacionan con la ciudad, ya no tiene un pensa-
miento propio, se ha desvirtuado. 

Autor: Mario Conde.



Entrevista a 
Claudia Espinoza Iturri

Intereses de la 
información y 
la manipulación 
económica y política

Los medios dentro de las coyunturas

¿Cómo ve usted el papel que desempeñan 

los medios de comunicación en Bolivia en 

momentos de crisis o conflicto?

Yo creo que para hablar de este tema hay 
que hacer siempre un contexto mediáti-
co. En Bolivia, para mí, hoy tenemos tres 
grupos de medios de comunicación, un 

grupo de los medios estatales que han pasado 
por una reestructuración desde que ha empe-
zado este gobierno que antes cumplían una 
función netamente gubernamental, pero que 
además tenían una vida casi mínima, no tenían 
ningún impacto y repercusión. Ese es un gru-
po importante porque esta la agencia ABI, canal 
7, Patria Nueva y la Red de radios comunita-
rias, hay que tomarlas en cuenta como un actor. 
En segundo lugar están los medios privados, 
hace poco había una estadística de que el 93 % 
de los medios eran privados, que responden a 

una propiedad privada. Entre los propietarios 
de los medios están empresarios en su gran 
mayoría, sobre todo, de las grandes cadenas, 
también hay propietarios pequeños de medios 
privados incluso hay medios comunitarios que 
son privados; pero el gran porcentaje responde 
a los empresarios grandes de la comunicación. 
El tercer grupo yo le llamaría de los medios al-
ternativos, que al margen de su procedencia no 
tiene tanto peso la propiedad o a quién perte-
nece, pueden ser privados pueden responder 
a una institución, incluso responden a algunas 
iglesias, alguno que otro sindicato, estos tienen 
una característica de responder a la comunidad 
muy directamente, son medios locales y no son 
grandes cadenas.

Dentro de estos tres grupos hoy en día no po-
demos negar que los medios de comunicación 
son actores políticos, yo creo que ya por toda la 
experiencia que tenemos de comunicación en 
Bolivia, en nuestro país es un hecho que los ac-
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tores juegan políticamente, o sea los medios jue-
gan políticamente, entonces si es así responden a 
intereses determinados. No solamente intereses 
económicos, es importante ahí la propiedad y el 
poder económico, pero también tenemos que ver 
que los medios de comunicación por el tipo de 
trabajo que hacen más que un rédito económi-
co buscan un rédito político, a un proyecto “x”; 
entonces, los medios estatales van a responder a 
un proyecto estatal, los medios privados van a 
responder a intereses privados y los medios al-
ternativos, responden a un proyecto de sociedad 
que hay que ver en sus declaraciones qué tipo de 
sociedad, una sociedad más justa, democrática, 
libre etc. Partiendo del contexto para mí esa es 
ahora el espectro comunicacional.

Cuando hay crisis o hay conflictos necesaria-
mente hacen una valoración de estos conflictos 
para ser un tipo de discurso, producen un tipo 
de discurso social, público. Es innegable que ha-
ciendo esa lectura y esa valoración, lo que van 

Con los conflictos incluso con los gé-

neros de opinión la tendencia va ser a 

favorecer lo que estos Medios defien-

den, eso para mí es una característica, 

entonces si nosotros conocemos la 

naturaleza de las cadenas de cómo se 

agrupan los tres grupos de Medios de 

Comunicación, vamos a ver más o me-

nos por donde va ese discurso político 

que están generando. 
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a producir es a favor de sus intereses, no es tan 
acorde que sea tan mecánica pero creo que ya 
se ha superado el mito de que los medios res-
ponden a una responsabilidad social. Tenemos 
muchos ejemplos en nuestra historia de cómo 
los medios en ningún momento han respondi-
do a una responsabilidad social, han prevalecido 
siempre los intereses económicos y políticos de 
quienes los conducen, dirigen. Entonces, cuan-
do se trata de cubrir y de producir información, 
noticia, etc. Con los conflictos incluso con los 
géneros de opinión la tendencia es favorecer lo 
que estos medios defienden, eso para mí es una 
característica; entonces, si nosotros conocemos 

la naturaleza de las cadenas de cómo se agru-
pan los tres grupos de medios de comunicación, 
vamos a ver, más o menos, por dónde va ese dis-
curso político que están generando. 

Esa primera constatación de que hay una inten-
cionalidad previa, creo que esto ha superado 
otro mito de que los periodistas van inocente-
mente a buscar la información, eso ya no existe. 
También la realidad nos ha demostrado y cientí-
ficamente también todas las teorías de periodis-
mo de comunicación, nos dice que no hay una 
construcción total reflejada en los medios, hay 
una construcción de la realidad, eso quiere decir 

Página Siete, 22 de septiembre de 2011. 
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que yo periodista construyo la realidad desde mi 
punto de vista y si estoy en un medio desde el 
punto de vista del medio también. 

Por otro lado, todos los medios de comunicación 
tienen una política editorial, implícita o explíci-
ta, más allá de lo que son los códigos de ética, de 
los periodistas, etc. Cada medio tiene una políti-
ca editorial, por eso cuando uno ha pasado por 
varios medios sabe perfectamente, cuales son los 
temas de agenda y cuáles no son temas de agen-
da, entonces el discurso mediático es importante 
por lo que dice pero también por lo que no dice, 
esa es la lectura que hay que hacer de los medios 

más allá de lo que muestran. Esa política edito-
rial marca a veces justamente qué sujetos son 
protagonistas, quiénes son cooptadores de la pa-
labra, quiénes tienen posibilidad de hacer cono-
cer su palabra o quiénes son en definitiva: son a 
los que siempre tienen que acudir como fuentes 
informativas. En esa política editorial, no siem-
pre aparece una regla que es del periodismo la 
parte y la contraparte, se vulnera ese principio, 
entonces un poco yo creo la segunda constata-
ción de que no hay una ingenuidad en la cober-
tura periodística, tampoco hay una búsqueda 
de la verdad, porque si yo parto de mi punto de 
vista, tengo que saber que hay otros puntos de 

La Razón, 17 de julio de 2011. 
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tengo esa posibilidad, ya estoy descartando la 
otra posibilidad también. Los medios empiezan 
a generar discursos hegemónicos, una de las ca-
racterísticas de los medios privados sobre todo 
es ese funcionamiento en cadena, un propietario 
de periódico, radio, agencia de noticia, internet. 
Son discursos hegemónicos, como el periódico 
de Santa Cruz, Cochabamba o La Paz tienen 
el mismo titular; entonces, vamos diciendo las 
mismas mentiras. En situaciones de conflicto los 
medios de comunicación generan discursos a fa-
vor de los intereses de su política editorial, no 
pueden salir de ella. Eso no quiere decir que el 
dueño del medio esté en la cabeza del periodista 
para ver si está escribiendo o que está diciendo 
por una radio, por ejemplo; pero el periodista 
ya ha internalizado esa política editorial y creo 
que hay ejemplos muy claros también en el país. 
Unitel tiene una línea definida respecto a lo que 
es el país, creo eso es innegable y lo asumen, no 
creo que haya un periodista que no sepa el tipo 
de información que tiene que generar para ese 
medio. Prima el sensacionalismo, la información 
arbitraria, en el sentido que se toma a una sola 
fuente y a otras no, prima también la espectacu-

larización de la vida cotidiana todo es motivo de 
show mediático, ese es el estilo de Unitel, segu-
ramente sus jefes dan la línea cada día, porque 
cada día se ajusta la agenda, porque ese es el pa-
pel de los jefes. Entonces, la estructura interna de 
los medios permite tener ese tipo de periodistas, 
es jerárquica de la dirección hacia abajo, hasta 
el último periodista sabe qué tiene que producir, 
qué actores va tomar y qué otros no, etc.

Para hablar de los medios en los conflictos hay 
que conocer un poco la estructura interna de 
los medios, hay que conocer la propiedad de 
los medios también en lo que fue el último 
conflicto sobre la marcha de un grupo de indí-
genas del Tipnis, ha habido una mediatización 
del conflicto, un conflicto entre algunas diri-
gencias indígenas y el Estado se ha convertido 
en un conflicto mediatizado donde lamenta-
mos el tipo de información que se ha brindado 
a la población porque ha sido una información 
recortada, ha sido desinformado en muchos 
casos, ahí tenemos, por ejemplo, el hecho de 
una ausencia del contexto del conflicto; es de-
cir, ha nacido como conflicto, en ese nacimiento 
que le han dado los medios a ese tema del cual 

Autor: Mario Conde.
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ha habido una ausencia de contextualización, 
es decir un conocimiento de lo que significa el 
tema del Tipnis, de un solo lado, además. En 
los reportes que han hecho después de muchos 
días de que estaba avanzando esa columna de 
marchistas, han ido algunos medios al Tipnis 
y qué decía la gente del Tipnis: “por prime-
ra vez están viniendo periodistas al Tipnis”, 
y esa experiencia no es de ahora, en los años 
2000 cuando, por ejemplo, teníamos los blo-
queos indígenas en el Altiplano, la gente decía 
lo mismo: “por primera vez están viniendo los 
medios de comunicación”, que no sea la últi-
ma vez, así vivimos, esto somos nosotros. 

Entonces, una vez más vemos el desconocimien-
to de los propios periodistas hacia una realidad 
nacional o en este caso plurinacional, la falta de 
interés, porque los medios casi en general viven 
de la noticia inmediata y viven de la noticia casi 
siempre enfocada en el poder, pero no en la gente, 
entonces se demuestra una vez más que los perio-
distas estaban perdidos, en lo que era y lo que es 
la vida en la región del Tipnis, aun con ese desco-
nocimiento, todos los medios, especialmente los 
grandes con mayor alcance, han mediatizado el 
conflicto, entonces ha habido ausencia de infor-
mación, desinformación, falta de contextualiza-
ción de lo que implicaba ese tema, incluso en el 
desarrollo mismo de lo que se ha denominado 
conflicto ha habido una ausencia, que yo digo, 
intencionada de muchos aspectos internos a esta 
movilización, por ejemplo: el hecho de hacer co-
nocer cuáles eran los avances en cuanto a las de-
mandas y a las respuestas del Estado. Entonces, 
esa es una forma deliberada de hacer periodismo 
y hacer comunicación, yo lamento a veces, uno 
se avergüenza del trabajo de algunos colegas que 
han llegado a reproducir información sin verifica-
ción, vulnerando los principios más elementales 
del periodismo y no es gente empírica, es gente 
que ha pasado por universidades, que ha tenido 
títulos y tiene mucha experiencia y ha validado 
ese tipo de información. 

Lo que los medios en general generan cuan-
do hay una mediatización del conflicto es una 
presión emocional, psicológica sobre la gen-
te y esto es lo que se ha ido produciendo en 
estos casi 60 días de movilización, profundi-
zando, intensificando las diferencias en lugar 
de buscar o cumplir un rol que es el rol de 
los medios en democracia, el cual es buscar 
puentes de diálogo. Hablamos de participa-

ción de los medios, pero ¿cuál es la participa-
ción que estamos generando? Entonces, al in-
cumplir varios principios del periodismo y la 
comunicación lo que los medios han ido asu-
miendo una vez más, y en este último tiempo 
es su papel político, su rol político, mientras 
algunos medios, pocos medios alternativos, 
yo diría, trataban de mostrar justamente las 
múltiples caras que puede tener la realidad en 
el Tipnis, que no solamente son las comuni-
dades indígenas, es el tráfico de madera, son 
los ganaderos y otros, por su poco alcance y 
la imposibilidad de llegar más allá se quedan 
como medios marginales, se quedan lamenta-
blemente porque no cuentan con los medios 
tecnológicos para tener el impacto que tienen 
las grandes cadenas. Llamaba la atención en 
esto, por ejemplo, cómo tener no solo la “co-
bertura” sino incluso han llegado personeros 
de CNN a Bolivia, ¿qué cosa más rara no? Ahí 
uno puede ver las técnicas de cómo se puede 
convertir una información en sensacionalis-
mo, las técnicas de hacer entrevistas son otro 
recurso cuando no dejan hablar a su interlo-
cutor, cuando lo interpretas en lugar de dejar 
que diga su palabra. 

Otro aspecto que me parece importante desta-
car en esta coyuntura en relación al Tipnis es: los 
medios de comunicación que han sido identifi-
cados en otras coyunturas, donde se ha vivido 
momentos de racismo exacerbado desde los me-
dios de comunicación; racismo y discriminación 
hacia los pueblos indígenas, en esta coyuntura 
han aparecido como los primeros defensores de 
los derechos humanos de los pueblos indígenas. 
Yo creo que el pueblo tiene memoria y va a saber 
sopesar el papel de este tipo de comunicación y 
de periodismo, porque no hace mucho que he-
mos vivido esto, por ejemplo, el caso de Sucre no 
solo durante toda la Constituyente sino después 
de la Constituyente inclusive. El tema de Pando, 
donde justamente algunos medios de comunica-
ción presentes durante la masacre, teniendo las 
imágenes no las han difundido y medios cono-
cidos, cadenas nacionales, otros periodistas que 
habiendo estado como testigos de la masacre, 
han tenido que pasar sus imágenes de manera 
clandestina para apoyar la investigación de es-
tos hechos. Entonces, hay una historia en rela-
ción a lo que son los medios de comunicación 
en Bolivia y creo que esos son los momentos que 
últimamente o en los últimos años están mar-
cando también su historia y no es tampoco una 
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novedad que los medios están atravesando una 
crisis de credibilidad, la gente sencilla dice: “se 
les demanda la verdad, que digan la verdad”. 
Esa crisis la han venido arrastrando, profundi-
zando y en ningún momento se han puesto, en 
serio, a debatir internamente el rol de los medios 
en la sociedad, entonces, es como que producen 
mentira y vivimos en esa mentira, quienes son 
parte del gremio también, nadie quiere encarar 
de frente esa crisis de credibilidad de los medios 
de comunicación.

Pese a que la CPE incluye el derecho a la in-
formación y el derecho a la comunicación creo 
que ahora son los derechos más vulnerados 
y el otro momento que me parece que se ha 
puesto en el tapete esta crisis de credibilidad 
de los medios es en la discusión de la ley 045 
de Racismo y Toda Forma de Discriminación, 
donde se incluía algunos artículos sobre los 
medios de comunicación precisamente han 
puesto al debate el rol de los medios. 

Ahora yo considero que a un año de aprobada 
esta ley ya vigente hay algunos pequeños avan-
ces, por lo menos se ha limitado la agresión ver-
bal de algunos que se decían comunicadores y 
periodistas, se ha limitado la agresión verbal, 
también en imágenes aunque al interior de los 
medios de comunicación no hay una autorre-
flexión, un debate donde las políticas editoriales 
cambien en función de esta norma que es sancio-
nar delitos contra la dignidad de las personas, 
algo que es intangible, subjetivo pero está pre-
sente, entonces al interior yo creo que las polí-
ticas editoriales no han variado, hacia fuera las 
pantallas, los micrófonos, ha habido cierta regu-
lación, hay que normarlo, fiscalizar, hay que ha-
cer cumplir lo que esta normado.

Pocos medios de comunicación hoy, por ejem-
plo, están cumpliendo el horario establecido en 
relación a difundir la Ley Contra el Racismo y 
Toda Forma de Discriminación, las autoridades 
llamadas con esa atribución tienen que hacer 
la fiscalización, pero aquí lo interesante es ver 
este debate, justamente cuando se estaba por 
aprobar la ley, cómo han reaccionado las aso-
ciaciones de medios privados, las asociaciones 
de periodistas, entonces precisamente ahí ha 
aflorado no solo la crisis de credibilidad, sino 
una falta de ubicación histórica, de estos acto-
res. ¿Por qué? La ley está generada para pre-
venir y sancionar delitos contra la dignidad de 

las personas, ¿qué es un delito mayor para un 
ser humano? En cambio ellos, los medios, de-
fendían la libertad de expresión que es un dere-
cho menor, necesariamente hay que tomarlo de 
esa manera pero han querido hacer prevalecer 
esa falsa discusión haciendo notar que, una vez 
más, ellos ponen por encima de todo sus inte-
reses y, en última instancia, los intereses colec-
tivos, los intereses de los pueblos indígenas, de 
las mujeres, de las diversidades sexuales, toda 
esa pluralidad que conforma Bolivia. Enton-
ces, otra vez ha caído en saco roto su pataleta, 
porque la sociedad no los ha respaldado, la so-
ciedad se ha puesto al frente, entonces es otro 
ejemplo de cómo los medios se conciben dentro 
de la sociedad, atribuyéndose poderes que no 
los tiene. No son omnipresentes, ni omnipoten-
tes, por más que la historia les da una y otra lec-
ción, hay una falta de autocrítica de los medios.

¿Qué sectores de la población son el 

objetivo de los medios?

Yo creo que la sociedad está muy mediatizada 
por una multiplicidad de medios no solo los tra-
dicionales, no solo televisión, prensa escrita, que 
es lo común y podríamos agregar internet. Hay 
otros medios de comunicación, por ejemplo, res-
catábamos la comunicación interpersonal y la 
comunicación de las organizaciones sociales. En 
El Alto que es una ciudad tan fuertemente orgá-
nica, todos están en alguna organización o eres 
de una o de otra, pero eres, los espacios de co-
municación no son necesariamente los medios, 
son sus reuniones, son las asambleas, entonces 
cuando uno se pregunta ¿cuál es el objetivo de 
los medios? Eso se puede medir por el alcance 
que cada uno tenga, por supuesto en las ciuda-
des hay una presencia fuerte de los medios de 
comunicación, todo el tiempo estamos expues-
tos a los medios, pero hay zonas más alejadas 
dentro el área rural donde no reciben nada de 
comunicación aun en este tiempo, ni con las re-
petidoras, no llega, entonces ahí por ejemplo, 
hay un desequilibrio, más bien porque entonces 
cuando no llegan los medios de comunicación 
con la información que producen con el discurso 
necesariamente se genera otras formas de comu-
nicación y son válidas, la gente busca estas otras 
formas de comunicación entre sí, creo que en el 
área rural es muy vigente el rumor como medio 
de comunicación, ahí donde no llegan las ante-
nas, ni los celulares, el rumor sigue siendo un 
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medio de comunicación, la gente va de feria en 
feria con ciertos datos, relatos porque las histo-
rias construidas así siguen siendo un medio de 
comunicación, lo que se conoce como historia 
oral. Entonces, los medios de comunicación por 
eso no son omnipresentes ni omnipotentes, no 
son los únicos hay otras formas que están flu-
yendo para comunicarse.

¿Qué alcance tienen estos medios?
Yo creo que los medios interpersonales como este 
del rumor, de las ferias, los mercados, como van 
de un lugar a otro lugar, son, a veces, más efec-
tivos, porque permiten la interacción social, en 
cambio los otros medios que son solo la pantalla 
o solo el aparato de la radio que no te permiten 
esa interacción. Así que son, a veces, mucho más 
efectivos, la gente acude más a eso, peor si hay 
una crisis de credibilidad.

Los que informan, critican y analizan en los 

medios ¿son imparciales y objetivos?

Imparcialidad no existe y sobre eso ya se habló 
bastante, aunque se repiten en algunos casos 
todavía sabemos que no existe, ni imparciali-
dad ni objetividad, es imposible, no solo por los 
intereses que pueda perseguir sino por la im-
posibilidad humana de reflejar algo de manera 
integral, no se puede, necesariamente recortar 
la realidad, y la construyes desde tu punto de 
vista, tú subjetividad, entonces lo que se infor-
ma o el discurso que se emite responde a los 
intereses de ciertos sectores de la sociedad, los 
intereses no son malos, porque como decía, por 
ejemplo, cuando hablamos de medios alterna-
tivos, cuando responden a una comunidad di-
rectamente, responden a los intereses de la co-
munidad necesariamente, entonces este interés 

“La calle del silencio” Autor: Javier Fernández. 



117

agenda predefinida, porque tienen una polí-
tica editorial, porque tienen una estructura 
vertical desde el director hasta el periodista, 
entonces, normalmente tienen la posibilidad 
de casos que están cargados de algún escán-
dalo, de alguna tragedia, el pueblo es siempre 
noticia en estas cosas. Tragedia, escándalo, 
violencia muy poco se refleja de la vida coti-
diana, de sus expectativas o de su sentir. Por 
otro lado, sigue prevaleciendo en los grandes 
medios la cobertura a los niveles que tienen 
cierto poder jerárquico, de un lado y del otro 
lado. Sea el Estado o fuera de él pero con ni-
veles de “representatividad” entonces la gen-
te común tiene pocas posibilidades, yo creo 
que la gente común está presente en los me-
dios locales, no tienen posibilidad ahí, tienen 
presencia y creo que también ha habido una 
irrupción y un crecimiento de comunicado-
res populares, ante la falta de credibilidad de 
los medios y de los periodistas. Mucha gente, 
con cierta trayectoria, se lanza cada vez más 
a los medios de comunicación pequeños, lo-
cales, comunitarios y hace comunicación, es 
gente que sabe qué quiere la gente, porque 
está en medio de ella, entonces da esa posi-
bilidad de hacerlo más participativo, más ho-
rizontal, eso ha pasado los últimos 20 años. 
Esto ha dado lugar a una profunda división, 
por un lado, los periodistas y, por el otro, los 
comunicadores populares; pero creo que son 
los que han dado y están dando la posibili-
dad de reflejar otras maneras de construir la 
realidad, otra manera de dar la voz también 
a la gente, los medios de la red de radios co-
munitarias, creo también es una gran apuesta 
desde el Estado que merece se la fortalezca 
bastante, porque hay lugares donde solo hay 
las repetidoras de Patria Nueva o está la pe-
queña cabina que se ha podido armar de la 
radio comunitaria. Pero ahí necesitan mucho 
apoyo, respaldo para fortalecer para hacer 
otro tipo de comunicación, desde la comu-
nidad y cuando digo comunidad me refiero 
a comunidad rural alejada, pero también la 
comunidad urbana, en El Alto, por ejemplo, 
que es tan urbanizado y llegan todos los me-
dios de comunicación pero hay una cantidad 
de radios pequeñas entre legales y clandes-
tinas, que la misma gente a veces legítima, 
respalda porque responde más directamente 
a lo que necesita, a lo que espera, a lo que 
quiere decir, etc.

no es negativo de por sí, si el medio está cum-
pliendo con esa responsabilidad, lo negativo de 
esto es cuando los medios, los grandes medios 
responden a intereses económicos y políticos 
de ciertos grupos de la sociedad, las élites, sec-
tores de clase media que tienen como objetivo 
preservar sus privilegios, como lo han tenido 
durante cientos de años. 

En la medida a que respondan a esos intereses 
de privilegios están negando los intereses de las 
mayorías, entonces ya no es válida esa informa-
ción, porque buscan con eso un objetivo político 
y económico. En su caso, por ejemplo, cuando 
estábamos en el neoliberalismo eso pasaba, em-
presarios de medios que eran al mismo tiempo 
banqueros, terratenientes, dueños de medios de 
comunicación y diputados, una cadena de inte-
reses nadie decía nada, nadie regulaba eso, por 
ejemplo. ¿Qué intereses buscaban? Hacer preva-
lecer todo lo que habían obtenido en el ejercicio 
de donde estaban. Si eran terratenientes, tierras; 
si eran diputados, al partido, etc. Entonces, esa 
es la diferencia, yo creo, el interés o los intere-
ses no son de por si malos, depende de cómo se 
ubiquen en relación a una mayoría o a una co-
munidad y lamentablemente la mayoría de los 
medios, sobre todo, grandes responden a intere-
ses particulares.

¿Tienen los sectores sociales más amplios, 

posibilidades, de que escuchen su sentir y 

expectativas? 

Yo creo que los medios alternativos que se han 
ido creando en los últimos tiempos (unos 20 años) 
se han creado justamente por esa necesidad que 
la gente quería que se le escuche, entonces se han 
creado muchos medios de comunicación peque-
ños, locales y a través de los cuales la gente tiene 
la posibilidad de acceder a un micrófono, de ac-
ceder a una pantalla, la escritura es menos pero a 
estos otros medios sí, se han creado por eso, por 
una necesidad de hacerse escuchar, pero esa es 
una amplificación pequeña, no puede trascender, 
por razones técnicas, etc. 

En los grandes medios de comunicación no 
solo por los intereses que respondan sino por 
su misma estructura es bien difícil que pue-
dan llegar a hacer conocer algo que realmente 
afecta su vida cotidiana, entonces tienen una 
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¿Contribuyen los medios a resolver conflic-

tos o los avivan más?

Creo que una parte de la autocrítica que deben 
hacer los medios y los periodistas, es su rol en 
la sociedad, porque si van a ser netamente ac-
tores políticos, entonces es mejor que se quiten 
ese título de medios de comunicación, ¿qué es 
lo que nuestra sociedad nos ha demandado? 
Nos ha demandado un cambio, ese cambio 
quizá traducido en la Constitución Política del 
Estado, se han incluido sus derechos de infor-
mación y comunicación, no se están aplican-
do adecuadamente, no se están ejecutando, 
entonces: ¿cuál sería nuestro rol? Si nosotros 
decimos que somos una pluralidad, un Estado 

Plurinacional, hemos votado por esa Consti-
tución, aprobando ese legado de principios de 
miradas, entonces deberíamos, como medios 
de comunicación, asumir este papel, el cual es 
un papel fundamental, ahora, que requiere la 
sociedad, por ejemplo, medios interculturales, 
cómo construimos la interculturalidad, si so-
mos intermediarios, entre Estado y sociedad, 
entonces y si somos una pluralidad entre na-
ciones entre sectores, entre diversidades, entre 
diferencias, entonces los medios a través de 
la palabra que es su materia prima tienen que 
contribuir a construir esa interculturalidad. 

Esto no quiere decir que yo voy a tolerar al otro 
o viceversa, interculturalidad es aceptar las dife-
rencias como son, aceptar las cosmovisiones dife-

Autor: Mario Conde.
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rentes, cuando yo acepto, entonces, yo asumo que 
eso puede ser útil también a mi construcción de 
vida y viceversa, así sucesivamente. Los medios 
deberíamos estar buscando esos canales o instru-
mentos para hacer fluir la interculturalidad. La 
interculturalidad básicamente es un diálogo, que 
tiene que empezar entre dos, creando puentes de 
diálogo y me parece que los medios, la mayoría, 
sobre todo, lo que buscan es, como tienen intere-
ses y agenda predefinida y establecida, entonces, 
no alcanzan a ver esta necesidad que necesita 
nuestro país, porque si no trabajamos: intercultu-
ralidad, diálogo, encuentros, como vamos a avan-
zar a una convivencia social nueva, por eso yo 
veo cuando los medios de comunicación hacen 
de la información o de la noticia sensacionalismo 
y espectáculo, show, escándalo no están contribu-
yendo a ello.

¿Cree que los medios usan la mentira para 

promover violencia y odio? ¿Cree que los 

medios atentan contra los derechos humanos?

Sí, también, ese conjunto de herramientas que no 
son ingenuas, son deliberadas, es una manera de-
liberada de hacer periodismo y comunicación; si 
no buscamos esa integración a través de la comu-
nicación, esta no va a cambiar el mundo, pero la 
comunicación puede contribuir en mucho porque 
su materia prima es la palabra, la imagen, dire-
mos el discurso en general, es palabra, es acción, 
es imagen. Entonces hace falta esa reflexión de los 
medios, de los periodistas y de los comunicadores, 
¿cuál es nuestro nuevo rol en el nuevo contexto? 
Inauguramos cuando hemos dicho si queremos 
cambiar este país, cuando hemos aceptado que 
somos diferentes, cuando hemos votado porque 
haya un Estado Plurinacional, cuando hemos vo-
tado porque haya descolonización. Entonces, ¿de 
qué estamos hablando?, a veces, entre periodistas 
comentamos, cosas interesantes como la intercul-
turalidad implicaba intraculturalidad necesaria-
mente, pero hay medios que por el hecho de po-
nernos dos o tres mensajes en el día en un idioma 
de otra nacionalidad: aymara, quechua ya creen 
que están cumpliendo con esta interculturalidad.

En algunas comunidades rurales nos dicen: nos 
ponen esos mensajes a las seis de la mañana, 
porque después, claro, el indio ya no escucha, no 
ve nada, todo es castellanizado, entonces es cier-
to y hay medios que ni siquiera eso el 0,001% de 

sus contenidos tiene un contenido intercultural, 
nada hasta ahora. 

Entonces, si hay esas maneras diferentes 

de actuar ¿cuál es el papel de los medios en 

resolver conflictos?

No va a haber ese papel, apaciguar, buscar el diálo-
go, no es brindar más insumos de información para 
que la gente saque sus conclusiones, es dirigir la in-
formación y desinformar, en muchos casos. Había 
una página el día del 25 de septiembre, en la página 
de la Cidob, por ejemplo, que estaban transmitien-
do en directo con algunos dirigentes, decía: nueve 
muertos y eso han reproducido muchos medios sin 
comprobar, sin verificar, entonces después ni siquie-
ra hubo un desmentido, entonces cuando hablamos 
de eso, de qué derechos humanos podemos decir 
que los medios están preservando, cuando esta pre-
cisamente actuando con la mentira y la desinforma-
ción, cuando además estás afectando.

Por eso la discusión de la ley 045 ha sido muy im-
portante, justamente, el debate era sobre derechos 
humanos, cual es el derecho mayor, porque no ha-
bía otra manera de entendernos también entre los 
sectores, no puede haber derecho mayor que la 
dignidad de las personas, nadie tiene el derecho 
de denigrar, insultar, hacerse la burla, de ser sar-
cástico, peor cuando tienes acceso a estos medios 
que amplifican el mensaje por mil o por cien mil, 
entonces ahí hay mucha irresponsabilidad de los 
medios de comunicación, hay un doble discurso, 
porque en sus declaraciones dicen que son demo-
cráticos, que defienden los derechos humanos; 
pero cuando producen el discurso en situaciones 
difíciles, lo que hacen es vulnerar los derechos 
humanos, porque al dar una desinformación, una 
información no comprobada estás vulnerando un 
derecho a la comunicación y a la información, en-
tonces prevalece un doble discurso, además, en 
el papel dicen una cosa y en el ejercicio del oficio 
están haciendo otra cosa.

¿Será que este gobierno está soportando un 

ataque violento de sectores conservadores a 

través de los medios de comunicación?

Creo que el gobierno de Evo Morales desde el 
principio ha estado ante una arremetida fuerte 



mediática, porque desde que ha entrado este go-
bierno y sus planteamientos en los cambios que 
ha anunciado en lo económico, político, social, 
en lo cultural, etc., han sido asumidos como una 
amenaza, porque no olvidemos que los grandes 
medios, responden a intereses fuertes consoli-
dados, que vienen de larga data, herencias, los 
negocios, los privilegios, cómo han preservado 
su riqueza, su estatus, etc. Entonces, si el go-
bierno representan una amenaza a esos sectores, 
mueve a toda su maquinaria, lo que incluye a 
los medios de comunicación, toda una maquina-
ria y esa ya es una lucha política. Por eso decía 
los medios de comunicación en los últimos años, 
sobre todo, desde que entra el gobierno del pre-
sidente Evo Morales, han asumido un rol de ac-
tores políticos, ellos juegan en esa lucha política, 

como actores políticos tienen una posición, ahí 
es donde claramente se ve que no hay la mis-
ma imparcialidad ni objetividad, están expre-
sando una posición política y en muchos lados 
ha sido claramente de oposición a las medidas 
que ha tomado este gobierno en el Proceso de 
Cambio. Este es el rol que hoy tienen los grandes 
medios de comunicación, son actores políticos 
definitivamente con una posición y, por lo tanto, 
el discurso que producen es para respaldar esa 
posición política para generar el sentido común 
en torno a esa posición política que tienen y es 
básicamente una de las élites, la de preservar y 
mantener sus privilegios a toda costa y están en-
caramados en todo lado, inclusive están dentro 
del Estado. Entonces, esa es la lucha política que 
seguimos viviendo en nuestro país.

Autor: Mario Conde.



Este, igual que el primero de esta 
serie Pensando el mundo des-
de Bolivia, es un libro impres-
cindible para el debate político 

actual, no solo en Bolivia, sino también 
en Latinoamérica y el mundo. Parte de 
su importancia está en que, a través de 
él, se puede seguir un debate político 
apasionante con los principales pensa-
dores comprometidos con las luchas a 
nivel mundial. Pero, además, porque ese 
debate se realiza en medio de los acon-
tecimientos que se vive en este “núcleo 
condensado de contradicciones”. En esta 
situación, emergen a flor de piel las con-
tradicciones de un proceso de emancipa-
ción y construcción, haciendo más com-
pleja aún su comprensión, se ponen de 
manifiesto y se tensan las concepciones y 
posicionamientos de los distintos actores 
que son protagonistas. Bajo la influencia 
de estos elementos, los debates se tornan 
mucho más útiles para luego ser conver-
tidos en instrumentos para enriquecer y 
potenciar nuestras prácticas.

“La razón por la que me gusta el título de 
los seminarios Pensando el mundo des-
de Bolivia es que en cada situación global 
hay siempre un lugar específico… donde 
la contradicción se condensa. Entonces, 
es importante analizar no solamente lo 
que pasa en Bolivia, sino también lo que 
está mal en el mundo hoy en día, por eso 
se debería tomar muy en cuenta el punto 
de vista de un país como Bolivia”, apun-
taba Žižek en su conferencia, ampliando 
las expectativas del seminario de pensar 
un horizonte propio mediante un diálogo 
a nivel mundial con pensadores compro-
metidos hasta generalizar el debate para 
comprender.

Pensando el mundo desde Bolivia
II Ciclo de seminarios Internacionales



Entrevista a 
María Alfaro

“Tiene que ser 
correcta y éticamente 
formulada”

La información:

¿Cómo ve usted el papel que desempeñan 

los medios de comunicación, a nivel global, 

en momentos de crisis o conflictos? 

Creo que depende de los medios, en pri-
mer lugar, porque no todos son iguales. 
En Perú acabamos de hacer una encuesta, 
y la mayoría de la gente no se guían por 

los medios, por lo menos eso es lo que sostiene, 
sino de la información que les permite pensar 
por ejemplo: si cuestiona o no al gobierno. En 
éste momento en Perú hay un movimiento im-
presionante, son casi 75 % de personas que están 
valorando la inclusión social y cuando se les pre-
gunta sobre ¿qué es inclusión social?, dicen: es 
que nosotros así podemos ser alguien, podemos 
decir lo que pensamos y lo que sentimos. No le 
piden a los medios diálogo y relación con ellos, 
pero sí se la piden al gobierno.

Esto es muy interesante porque tiene su lado po-
sitivo y su lado negativo. El lado positivo es que 
recurren al propio gobierno que eligieron para es-
tablecer relaciones, para poder tomar decisiones. 
Hay una actitud más independiente del ciudada-
no. Entonces, él no cree en el medio, si ve fotos, 
si ve imágenes, si dice qué ha pasado, lo toma en 
cuenta pero hay una tendencia a que ellos tomen 
su propia posición, no necesariamente siguen los 
mensajes que emiten los medios.

En los momentos donde hay una situación de debi-
lidad, de miedo de parte del conjunto de la sociedad 
el papel de los medios es clave. En esos momentos 
la gente quiere saber más a fondo y quiere ver las 
opciones distintas, tanto de los gobiernos regionales, 
locales, como también presidenciales o del congre-
so. Saber más qué están haciendo, por qué no están 
cumpliendo ya que tienen una actitud de búsqueda 
de su propia situación, de su propia ubicación en 
ese contexto. Pero al mismo tiempo, en mi país, los 
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de tres instituciones especializadas 
en Comunicación Social: el Colectivo 
Radial Feminista; la Veeduría Social 
de la Comunicación y la Asociación de 
Comunicadores Sociales Calandria.
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ponente en varios foros nacionales, 
latinoamericanos y europeos, sobre 
la responsabilidad ciudadana en el 
fortalecimiento de las instituciones y 
la importancia de la comunicación, la 
democracia, la equidad de género y el 
desarrollo.

medios están confrontando, creando antagonismos, 
generando miedos. Pero lo interesante es que a pesar 
de eso, la gente se mete en ese clima pero después se 
sale. No tenemos a una ciudadanía fija y eso en ese 
sentido nos ayuda en todos los países.

Pero es claro, los medios todavía, desde mi pun-
to de vista, son bastante irresponsables. Yo creo 
en la libertad de expresión, pero la libertad de 
expresión debe ser básicamente la opinión, en la 
opinión de todos los periodistas, en la opinión de 
todos los ciudadanos y no solo en la información.

La información tiene que ser perfecta, éticamente 
formulada y ahí es donde yo veo debilidad en la 
prensa, tú no puedes mentir en la información y 
creo que en general en el mundo no se acepta aún 
ese límite que hay que darle al periodismo. 

El periodismo tiene que decir la verdad y cuando 
se equivoca tiene que decirlo públicamente que se 
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equivocó, eso en la parte informativa; pero, en la 
parte de la comunicación de opinión probablemen-
te va a tener una posición a favor o en contra del 
gobierno, de las empresas y tantas otras cosas que 
tenemos en nuestros países. A mí me da la impre-
sión de que entonces estamos hablando de una in-
fluencia que existe pero que es relativa, en la medi-
da que el ciudadano crece y está más informado, el 
ciudadano no se va a dejar manejar por los medios. 

Y tiene que ver con la educación ciudadana. Yo 
creo que, en general, en Latinoamérica, hay una 
debilidad de la educación ciudadana y ese ciuda-
dano pregunta, ¿puedo votar? Entonces, cuando 
tú empiezas a trabajar con ellos lo que es ser ciu-
dadano, es otra cosa, entonces la gente empieza a 
pensar que él vale, el ciudadano vale por sí mismo, 
tiene que conocerse a sí mismo, tiene que tener su 
propia posición, pero también tiene que respetar al 

otro, no puede acusar al otro por que sí, sin funda-
mentos.

Igual otro nivel colectivo, los grupos, los sindicatos 
y los movimientos populares, que son muy impor-
tantes, pero que muchas veces son manipulados 
por sus jefes. Manipulan porque no la dejan pen-
sar sino que buscan que se adhieran a lo que ellos 
piensan.

Estamos ante un panorama complejo, no se trata 
de malos y buenos, es más complejo y nos está 
afectando a muchos países. Quizá por eso los estu-
diantes chilenos y los estudiantes españoles están 
criticando, con movilizaciones impresionantes, a la 
propuesta educativa que se les dio, ellos quieren 
mejor educación porque sienten además que el fu-
turo que se les viene como jóvenes va a ser duro, 
necesitan un tipo de educación que se abandonó.

Autor: Mario Conde.
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Yo me acuerdo que en mis tiempos, en algu-
nas escuelas, en algunos colegios se hablaba de 
todo esto, de lo que significa el gobierno, lo que 
significa la Constitución; o sea, nos daban más 
elementos a los de mi generación, pero desde 
los años 80 se reduce esta actividad notable-
mente, no se educa en términos políticos, socia-
les y culturales, solo se los aborda como tareas, 
no son temas que tiene que resolver un niño o 
joven. Tenemos pues una ciudadanía endeble 
pero que por momentos se levanta, en algunos 
países se levanta más que en otros. Las movi-
lizaciones de esos jóvenes no es por la bronca 
contra el personaje o el accidente, es en contra 
de la educación que están recibiendo.

Ésta, por ejemplo, es una manera de operar y una 
manera de trabajar que me parece bastante intere-
sante que propone escuchar más a la gente y com-
prender más sobre lo que le está pasando, qué les 
está pasando a los ciudadanos, qué están pensan-
do, qué están sintiendo, qué están demandando 
y eso es lo que creo que necesitamos hacer, tanto 
los periodistas como los políticos. Los políticos 
tienen que aprender a conocer a su gente, saber lo 
que hacen, cuáles son sus demandas.

¿Cree que los medios de comunicación 

están influyendo de manera preponde-

rante en el debate político y la toma de 

decisiones dentro de las democracias en 

construcción? 

Influyen, sí, en Perú son únicos, por ejemplo, 
tenemos el diario El Comercio que es totalmente 
pro-derecha pero tenemos a La República y a un 
par de revistas más, la mayoría de la gente com-
pra estos dos periódicos pero, claro hay gente 
que no tiene dinero, y compra el periódico bara-
to aún sabiendo que son muy malos períodicos.

Por eso, yo no creo que el problema sea una 
influencia negativa de los medios sino la 
mala calidad de los medios. Ellos no saben 
darle a la gente elementos para que la gente 
procese y decida. Entonces los medios influ-
yen en momentos difíciles, porque la gente 
comienza a dudar de todo el mundo, no por-

que la gente les crea todo, sino que el clima 
político que se va gestando también va cap-
turando a los propios ciudadanos y al propio 
gobierno.

Yo creo que, por ejemplo, en este caso el pre-
sidente Humala hasta ahora lo está haciendo 
bien porque sabe escuchar, escucha a la gente, 
se reúne con determinados grupos. Entonces, 
esa actitud de escuchar hace que los propios 
medios tengan necesariamente que tomarle las 
fotos al presidente de la República reunido, eso 
empieza a bajar el clima de confrontación. 

Lo peor que le puede pasar a un país es el 
antagonismo, que están unos contra otros, 
porque ambos van a querer eliminar al otro. 
Y ¿cuál es el papel de los medios?, en lugar 
de prevenir y de dar más información para 
que la gente se calme, los mueve y los in-
centiva a pensar diferente según la línea del 
medio. No son todos los medios, unos más 
que otros, a los medios les falta prepara-
ción, les falta conocer mejor a las audiencias 
y les falta tener capacidad para dialogar con 
el gobierno, en lugar de tanta crítica que ha-
blen con el presidente y con sus ministros.

Nosotros hicimos la Ley de Radio y Televi-
sión, que no salió tal cual la habíamos plan-
teado. Todo con 86.000 firmas de los ciudada-
nos y talleres donde les explicábamos y ellos 
daban sus ideas, fue increíble todo el tiempo 
se decían: no hay mejor ley que la que no exis-
te. Pero cuando vieron que nosotros pedimos 
presentación de la propuesta inicial con los 
empresarios, todos los dueños de los medios 
asistieron, después los políticos de todos los 
partidos también fueron, los periodistas con 
mesas separadas, recogimos algunas de sus 
ideas, otras no y eso entró como iniciativa 
legislativa ciudadana al Congreso de la Re-
pública, se aprobó en varias cosas que son 
importantes, pero hay otras que ganó la dere-
cha, ganó mucho, por ejemplo, en la concen-
tración de los medios. Sin embargo, los pro-
pios periódicos como vieron nuestro trabajo 
nos ayudaron y criticaron que habían coloca-
do 51 % de concentración de medios legales, 
legalizables y nosotros habíamos presentado 
que hasta 30 %. Tiene que haber un diálogo, 
si no se hace un diálogo se pierden los medios 
y se pierden los gobiernos y los ciudadanos 
quedan desconcertados.
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¿Usted cree que los medios deberían 

aportar para que los conflictos se encau-

sen hacia vías de diálogo y acuerdo?

Todos tienen que abrirse al debate, no puede ve-
nir solo de los medios.

El ciudadano puede aceptar un error, pero no 
aceptará ser engañado. Bajo esa óptica muchos 
medios dirigen sus estrategias al juego de: “mos-
trar y develar” un supuesto “engaño previo” 
existente de parte del ámbito gubernamental. 

Esto provoca que la ciudadanía se sienta enga-
ñada y responde con una actitud de protesta, 
cuestionando a los gobernantes que él eligió, el 
rol que tienen los distintos poderes ejecutivos y 
deliberativos. Entonces ¿qué debería hacer el go-
bierno para enfrentar esta situación mediática? 
Yo creo que, evidentemente, hay que favorecer 
mucho más el debate, bajar a las bases y propo-
ner un cambio desde los movimientos sociales.

Cuando los medios dan más información, cuan-
do tú das más información creas más calma y 
más capacidad de escucha. Y también los polí-
ticos y los grandes empresarios tienen miedo a 
todo lo que escuchan, es impresionante cómo 
la comunicación es clave en la vida política de 
un país, pero no solamente la comunicación por 
medios masivos sino la comunicación directa.

¿Cuál sería la política que deberían utilizar los 

medios para enfocar el tema de la verdad?

Ya hemos visto que los periodistas están deses-
perados por poner información escandalosa, ahí 
si hay una tendencia evidente. Para poder deve-
lar la única forma es que la ciudadanía juegue un 
papel relevante, que los interpele. 

En Perú había un personaje el de Laura Bozzo, 
ella no se metía en política de frente pero lo 
hacía y estuvo muy relacionada con la época 
de Fujimori, se fue a México y cuando retornó 
a Perú la gente no la escuchó, ni la vio, enton-
ces no tenía rating y su programa fracasó y se 
tuvo que ir nuevamente. En éste ejemplo es 
claro lo que pasa con los medios, estos empe-

zaron a darle importancia a la ciudadanía y a 
cuestionar a esta señora. Por eso, el ciudada-
no es una voz, es una fuerza política y esa voz 
y esa fuerza política puede lograr cambios en 
el periodismo también. 

Ahora que existen las redes sociales, se debe-
rían hacer críticas a los periodistas desde ahí. 
Las redes sociales son mucho más escuchadas 
que un evento donde tú mandas pura crítica, 
cuando vean que tienes miles de jóvenes, ni-
ños o de personas adultas que están cuestio-
nando, por ejemplo, la educación, esto tiene 
un impacto muy grande.

El papel de la ciudadanía puede ser impor-
tante en la relación que debe tener el gobierno 
con los medios.

Para mejorar el periodismo necesitamos también 
las escuelas de periodistas, que las Facultades de 
Comunicación den mejor capacitación a su gente 
y los medios mejorarán. Acá era impresionante 
El Comercio y varios periódicos que odiaban a 
Humala y ahora ya no, ahora están más con él, 
son críticos, pero ya no hay tanto problema.

¿Cuál es el rol que juega en la opinión pú-

blica de Perú: Vargas Llosa?

Estuve en una reunión en España hace como tres 
años más o menos, alguien había invitado al se-
ñor Vargas Llosa y su propuesta, su crítica a los 
medios fue brillante y dio el alma a ellos. 

Hizo un análisis de la calidad de la oferta del 
tipo de periodismo y fue brillante, yo nunca me 
hubiera imaginado que él iba a hacer una cosa de 
ese tipo y logró que mucha gente repensara su 
trabajo en el campo del periodismo. Pero luego 
acá, en Perú, ha tenido un papel muy importan-
te, imagínese que se puso del lado de Humala 
y lo defendió. Los seres humanos también cam-
biamos, porque estamos mirando la realidad y 
entendiéndola, tratando de ver qué hay detrás, 
examinándola. Yo creo que Vargas Llosa ha dado 
un aporte significativo al ámbito de la libertad 
de expresión, lo ha puesto en un sitio más ético 
y no tan verborreico, más ético y eso me pareció 
interesante.



127

Autor: Mario Conde.



David Acebey

De palomas, periodistas 
y mercaderes

Cuando el mariscal Wellesley aniquiló a 
Napoleón en la batalla de Waterloo, el 
verdadero ganador fue el banquero judío 
Nathan Rothschild, mérito a sus medios 

de comunicación: unas palomas mensajeras por-
tadoras de las noticias enviadas por sus espías a 
Londres. Otros espías hicieron correr la voz men-
tirosa de una fulminante victoria de los franceses 
y cundió el pánico: los ingleses vendieron man-
siones, bonos, acciones y joyas, y Nathan compró 
de todo a precio de gallina muerta. “Inglaterra 
venció en el campo de batalla y perdió en la bol-
sa de valores, gracias a las falsedades propaladas 
con oportunismo. El banquero se volvió veinte 
veces más rico (…)”, nos ilustra el periodista For-
tunato Esquivel (Cambio 4, XII, 2010). 

Con el pasar del tiempo —matices más, alegorías 
menos— las palomas se transmutaron en perió-
dicos, en revistas, en radios o en televisores y los 
espías en periodistas, radialistas, comentaristas y 

todo tipo de distraccionistas. Su principal misión 
(los Luis Espinal y los Antonio Miranda, hoy, son 
excepciones) hacer que niños, jóvenes y adultos 
con o sin licenciatura, continúen actuando como 
mandan las palomas de los mercaderes que Jesús 
sacó del templo a chicotazos. 

La mentira, además de ser la industria más ren-
table, es el principal ingrediente del consumis-
mo. Fue condenada por toda religión y filosofía. 
¿Esa es la razón por la que los mercaderes de la 
comunicación llaman a la mentira libertad de ex-
presión? Si así fuera, no hubo riesgo en el cambio 
de nombre: la opinión del 99,9 % tiene el alcance 
de sus voces y la de ellos traspasa paredes, cerros, 
mares y cielos. 

Con mentiras disfrazadas de mil artificios se lo-
gró apoyo mundial para invadir Irak y hoy se 
pretende ocultar a los financiadores del terroris-
mo separatista en Bolivia. Es cierto que la men-
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David Acebey

Nació en 1945, en Territorio Ava-
guaraní del Chaco boliviano. Entre 
otras cosas fue fotógrafo, artesano del 
cuero, ayudante de albañil, guionista 
y docente universitario. Fue también 
zafrero, periodista, carpintero, chofer 
de taxi y mil oficios; pero siempre un 
cuentero que se ha mantenido entre las 
sombras.
Tiene once libros publicados, once 
premios en concursos literarios, 
fotográficos y audiovisuales, y tres 
libros inéditos, uno de ellos es la 
continuación de Quereimba, apuntes 
sobre los Ava Guarní en Bolivia. 
Parte de su obra fue traducida a ocho 
idiomas, forma parte de estudios 
académicos o se encuentra en 
antologías. Actualmente está dedicado a 
construir bolsos de cuero, para financiar 
su adicción a la palabra escrita.

tira tiene patas cortas, pero no resarce muertos ni 
depredaciones. No alcanzarían los ahorros del 
mundo para indemnizar a las víctimas de las pa-
lomas mediáticas. 

La bendición o maldición de poseer la mayor re-
serva mundial de litio estimulará intentos más 
sofisticados de invasión a Bolivia. (Ya lanzaron 
un globo de ensayo en Potosí) Comprensible que 
los mercaderes sean capaces de tanta atrocidad; 
lo que no entiendo —me avergüenza decirlo— 
es que existiendo el principal ingrediente para 
elaborar un antídoto para la mentira mediática 
(me refiero a los Cuadernos de Cine de Luis Es-
pinal, en especial a los números 6, 9 y 10*) quie-
nes nos jactamos de ser discípulos de Espinal, no 
hayamos tenido la capacidad de juntarnos para 
intentar construir obras de arte que socialicen la 
manera de contrarrestar los efectos nocivos del 
arma más devastadora: las palomas y los espías 
domesticados por los dueños del palomar.

*  Sicología y cine. Narrativa cinematográfica y conciencia crítica 
ante el cine, Ed. Don Bosco.
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“Illa del origen” Autor: Javier Fernández 


